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INTRODUCCIÓN 

Ireneo de Lyon es, sin duda, uno de los Padres de la Iglesia 
que mas importancia ha tenido dentro del campo de la reflexión 
teològica. Nacido en Asia Menor, probablemente en Esmirna, a 
mediados del siglo II, él mismo nos cuenta que siendo joven 
habfa escuchado a San Policarpo de Esmirna hablar de sus con- 
versaciones con el apóstol San Juan. E1 dato no es irrelevante por 
tratarse de un testimonio que enlaza a nuestro autor con la edad 
apostòlica. El ano 177/78 sabemos que viajò de Lyon a Roma, 
comisionado por los màrtires lioneses para que mediara en una 
cuestiòn relacionada con el montanismo cerca del papa Eleuterio. 
A su regreso a Lyon sucede al obispo Fotino, que recientemente 
habfa muerto màrtir. También intervino corno pacificador en la 
controversia pascual suscitada entre los obispos asiàticos y el 
papa Victor I. Debiò morir màrtir segùn afirman San Jerònimo y, 
mas tarde, Gregorio de Tours. 

De su producciòn literaria destacada, de modo relevante, su 
obra Adversus Haereses, cuya traducciòn ahora presentamos. 
Como su propio nombre indica fue esenta con el fin de combatir 
las herejfas gnòsticas, que por aquel entonces perturbaban la vida 
de la Iglesia. Este escrito ireneano no nos ha llegado en griego, 
corno lo redactara su autor, sino en una versiòn latina completa, 
anterior al 422, transmitida por nueve manuscritos, que se pueden 
agrupar en dos familias: irlandesa y lionesa, amén de la «editio 
princeps» de Erasmo, que tuvo a su disposiciòn otros tres manus¬ 
critos hoy perdidos. Contamos ademàs con amplios fragmentos 
griegos, armenios y sirfacos. 
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E1 Adversus Haereses aparece dividido en cinco libros. En el 
primero Ireneo presenta los diversos sistemas gnósticos, dete- 
niéndose de modo mas extenso en los Valentinianos. El libro II lo 
dedica a refutar con argumentos de razón las tesis de los segui- 
dores de Valentin y Marción. El libro III se consagra a poner de 
relieve la verdad de la predicación de la Iglesia sobre Dios y 
sobre Cristo, frente a las absurdas pretensiones gnósticas. El libro 
IV asienta la unidad radicai de los dos Testamentos, en contrapo- 
sición con la actitud disociativa de los gnósticos. Por ùltimo, el 
libro V se centra, casi exclusivamente, en mostrar la doctrina de 
la resurrección de la carne, siguiendo, sobre todo, la orientación 
paulatina. Termina la obra con una visión del Reino, desde una 
perspectiva milenarista. 

La lectura del Adversus Haereses nos muestra una teologia 
que emerge de la polémica antignóstica, para subrayar aspecto de 
la verdad cristiana que hablan sido obscurecidos o deformados 
por el caràcter seudocristiano de la gnosis. 

Uno de esos aspectos es la doctrina sobre la Tradición. Cris¬ 
to no ha dejado escritos. Su mensaje lo conocemos por sus após- 
toles, que recibieron el encargo de predicar la Buena Noticia a 
todas las gentes. Ireneo pondrà de relieve que la predicación 
apostòlica tiene por objeto la verdad, y que fue llevada a cabo en 
virtud de la potestad conferida por el Senor a los apóstoles. Pos¬ 
teriormente està predicación nos la han transmitido «en Escritu- 
ras para que fuese fundamento y columna de nuestra fe» {Adv. 
Haer, III, I, 1). La Tradición apostòlica es una traditio ab apo- 
tolis (tradición desde los apóstoles). Como senala con aderto 
Trevijano, està Tradición de la doctrina verdadera es distinta de 
otras tradiciones que proceden de los tiempos apostólicos. Ireneo 
no llama tradición a las anécdotas que han transmitido los ancia- 
nos. La que le interesa es la traditio ab apostolis ad ecclesiam, es 
decir, la Tradición que viene de los apóstoles y es entregada a la 
Iglesia. Para nuestro autor esa Tradición recibida por la Iglesia se 
conserva por la cadena continua de los obispos sucesores de los 
apóstoles. Es mas, dicha cadena es una garantia de la doctrina. 
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que se vive en la Iglesia. Roma ocuparà un lugar privilegiado, 
corno referente bien preciso para contrastar la verdad de una doc- 
trina, que se presenta corno cristiana: «Ya que siempre ha sido 
conservada en ella por los fieles de todas partes, esa tradición que 
procede de los apóstoles» {Ad. Haen, III, 3, 2). Asf las doctrinas 
gnósticas quedan desautorizadas porque les falla ese entronque 
con la verdadera Tradición de la Iglesia. 

Otro aspecto significativo de su teologia es el de recapitula- 
ción (anakephalaiosis), siguiendo el pensamiento paulino (cf. Ef 
1, 19), y en perfecta conexión con toda la historia de la salvación, 
plasmada en el Antiguo y en el Nuevo Testamento. Destaca Ire¬ 
neo el acontecimiento centrai de toda la historia salvifica, que se 
hace presente en la encarnación del Hijo de Dios. El hombre cre- 
ado nino e imperfecto dentro de la economia salvadora de Dios, 
llegarà a la plenitud de su divinización por la encarnación del 
Hijo y, a lo largo de la historia, por el don del Espi'ritu Santo. Es 
decir. Cristo por la recapitulación no sólo restaura en el hombre 
la vida, que habia sido deteriorada por Adàn, sino que mejora al 
hombre, divinizàndole por la acción del Espiritu. 

Sirvan estos dos botones de muestra para mimar al lector a 
zambullirse en està obra singular de Ireneo. A elio le ayudarà la 
cuidada traducción realizada por Jesus Garitaonandia sobre la 
redente edición critica, publicada en la colección «Sources Chré- 
tiennes» de Paris. 


Domingo Ramos-Lissón* 


* Profesor de Patrologia y de Espiritualidad Patristica de la Facultad de 
Teologia de la Univesidad de Navarra. 



^Por qué me puse a traducir a San Ireneo? 

La versión al castellano que me propongo realizar de la obra 
«Adversus Haereses» de San Ireneo, la voy a realizar de la Edi- 
ción Critica de la Editorial francesa Sources Chretiennes, que 
tengo delante. 

En està Edición critica figuran corno autores: Adelin Rouse- 
au y Louis Doutreleau S. J. 

La Edición critica francesa trae: lo que se conserva en grie- 
go de la obra de San Ireneo, la traducción latina que se hizo en el 
Siglo IV y la versión francesa de los autores citados anterior¬ 
mente. 

^Qué es lo que me ha movido a realizar la versión al caste¬ 
llano? 

Primeramente el convencimiento de que, tal corno indica el 
Padre Orbe S. J., gran especialista en obras de S. Ireneo, tenemos 
en este santo la doctrina mas densa de toda la antigiiedad cristia¬ 
na. 

Después, porque està obra de S. Ireneo apenas es conocida 
en Espana, ni siquiera por los especialistas. No existe ninguna 
versión completa en castellano. 

Mi intención es la vulgarización de la obra. Presentar su doc¬ 
trina a personas, que no estàn preparadas para comprenderla con 
todo su aparato critico. 

Normalmente traduzco del latin, pero teniendo también pre¬ 
sente el texto griego y sin olvidar la versión francesa de Rouseau 
y Doutreleau. Me he servido del medio que he considerado mas 
adecuado cuando ha habido que aclarar una idea en castellano. 
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Cada libro de San Ireneo està precedido de una Introduc- 
ción, que es trabajo de los autores citados anteriormente. 

En esas introducciones bay cosas, que no son para despertar 
gran entusiasmo en el gran pùbiico. 

Sin embargo si que bay en cada introducción un capftulo que 
puede ser de interés para todos, es el capftulo que se refiere al 
contenido y pian de cada libro. 

Por eso me ba parecido bien poner en castellano esos capf- 
tulos para mejor comprensión de los libros. Esos capftulos son 
trabajos realizados por Adelin Rouseau, monje de la Abadfa de 
Orvai. 


El traductor 



CONTENIDO Y PLAN DEL LIBRO I ' 

PRÒLOGO 

Cada uno de los cinco libros de «Adversus haereses» està 
precedido de un Prologo. 

No hace excepción el libro 1°; Està precedido de un Pròlogo 
desarrollado de manera especial, por el que, con toda evidencia, 
Ireneo tiene intención de introducir la obra entera y definir el 
objeto suyo a todo lo largo de ella. 

Este pròlogo comprende dos puntos esenciales: 

a) Ante todo Ireneo constata: que bay personas que rechazan 
la verdad e introducen falsedades; por medio de sus maniobras 
capciosas enganan a los simples; tergiversan el sentido de las 
Escrituras; ensenan a blasfemar contra el Creador, gloriàndose de 
un supuesto «conocimiento» (gnosis), gracias al cual se erigen 
sobre aquél y alcanzan a un Padre, que trasciende todo y no tiene 
contacto con nuestro mundo material. 

Ireneo insiste sobre la duplicidad de que dan pruebas: estos 
innovadores se rodean de secretos; en lugar de exhibirse abierta- 
mente, disimulan sus doctrinas y sus pràcticas con apariencias 
anodinas, no mostrando su verdadera cara màs que en el interior 
de circulos de iniciados, de quienes se han asegurado previamen¬ 
te la fidelidad. Ireneo es pienamente consciente de la seducciòn 
que ejerce la «gnosis» por el misterio mismo de que se rodea y 


1 Capitalo V de la Introducción al libro I, de Adelin Rouseau. 
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por el peligro no despreciable que constituye para la fe de los 
simples (Pr,l-2a). 

b) Està situación dieta a Ireneo la ùnica tàctica susceptible 
de eficacia: ante todo arrancar a la «gnosis» la mascara que la 
encubre y hacerla aparecer a la luz del dia tal cual es realmente. 
Ireneo subraya la seriedad de la investigación a la que se ha dedi- 
cado: Ha lefdo los escritos de los «discipulos de Valentin» y, en 
su deseo de conocer con exactitud sus doctrinas, ha entrado per¬ 
sonalmente en relación con algunos de ellos. Va a referir por 
tanto las teorlas de los que al pre.sente ensenan el error: en espe- 
cial de Ptolomeo y de las personas de su entorno —porque cons- 
tituyen la «fior y nata» de la escuela de Valentin— y va a sumi- 
nistrar los medios para refutarlos. 

Tenemos aqui un primer programa, a la vez breve y muy 
darò, de dos «etapas», que constituyen toda la marcha de Ireneo 
a través de «Adversus haereses»: 1° Tiene él intención en primer 
lugar de dar a conocer, referir, manifestar, poner al descubierto 
las ensenanzas secretas de los herejes: esto sera el objeto del 
Libro I; 2° podrà a continuación refutarlos, demostrar su false- 
dad: y esto sera el objetivo de los Libros siguientes. Estas llneas 
de Ireneo aparecen asi corno una justificación del titulo dado por 
él a todo el conjunto de su obra: «Denuncia y refutación del cono- 
cimiento (gnosis) de falso nombre» (Pr.,2b-3). 

Si el titulo muestra asi el programa del conjunto de «Adver¬ 
sus haereses», el prefacio, que estamos analizando, no contiene, 
en cambio, ninguna indicación sobre el pian que Ireneo se pro¬ 
pone seguir en el desarrollo del Libro I. No es que Ireneo no 
tenga un pian, incluso un pian muy elaborado, corno lo vamos a 
ver; mas él quiere que el lector atento descubra por si mismo ese 
pian, a medida que transcurra la lectura del libro, gracias a las 
indicaciones, a la vez discretas y precisas, que le seràn propor- 
cionadas a su debido tiempo. 

He aqui còrno aparecen puestas de relieve las grandes arti- 
culaciones del libro: 



PLAN DEL LIBRO I 


15 


1Viene en primer lugar lo que se ha convenido en llamar 
la «Gran Resena» Se trata de una exposición detallada de las 
doctrinas profesadas por Ptolomeo y por las personas que tienen 
una relación mas o menos directa con sus ensenanzas (cap. 1-9). 

2. ° Sigue una segunda parte, en el transcurso de la cual Ire¬ 
neo hace resaltar, en oposición a la inquebrantable unidad de la 
Iglesia, las mùltiples variaciones de las doctrinas y de las pràcti- 
cas heréticas (cap. 10-22). 

3. ° En fin una tercera parte muestra que, bajo manifestacio- 
nes renovadas continuamente, todas las sectas heréticas, desde 
sus on'genes, no han hecho mas que reproducir los tratados fun- 
damentales de un sistema elaborado por Simón el Mago (cap. 
23-31). 


1 Noticia (o Revelación de ellos). 



Primera parte 

EXPOSICIÓN DE LA DOCTRINA DE PTOLOMEO (1-9) 

La exposición del sistema de Ptolomeo se divide a su vez en 
tres secciones de extensión muy desigual: En primer lugar se 
trata de la manera corno està constituido el Pleroma de treinta 
Eones (cap. 1); después, con mayor extensión: del drama ocurri- 
do en el interior de ese Pleroma (cap. 2-3); y, finalmente, con 
mayor extensión todavia: de toda la serie de acontecimientos, que 
se han desarrollado fuera del Pleroma, corno repercusión del 
drama ocurrido dentro del Pleroma (cap. 4-9). 

Cada una de estas tres secciones presenta la misma estructu- 
ra caracterfstica: en una primera etapa relata Ireneo los aconteci¬ 
mientos mismos en lo que se podria denominar su desnudez obje- 
tiva; después de lo cual, en una segunda etapa, reagrupa y cita, a 
continuación unos de otros, los principales textos escriturarios, 
con que los herejes entremezclan sus exposiciones y en los que 
buscan una apariencia de apoyo para sus tesis. 

La razón por la que Ireneo disocia de està manera el sistema 
herético, por una parte, de los textos escriturarios, por otra, se 
deja adivinar fàcilmente: relegando el mito gnòstico a su desnu¬ 
dez objetiva, de una parte, y retirando los textos escriturarios del 
contexto propio de donde se les habia sacado, de otra, él quiere 
que el lector perciba, de una vez por todas, tanto el aspecto arti- 
ficial del sistema, corno el caràcter forzado de las exégesis gnós- 
ticas. De està manera realiza Ireneo realmente el programa del 
Libro I, que es arrancar su màscara (elenjos = prueba) a la bere- 
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jia: La exposición que hace de ella, por no dejar de ser objetiva, 
està ya dotada de una refutación Virtual. 


I. Constitución del Pleroma 

a) Origen de los treinta Eones (I, 1-2) 

He aqui relatada en primer lugar la serie de emisiones por las 
que queda constituido el «Pleroma». 

En el origen de todas las cosas bay una primera pareja, infi¬ 
nita, eterna, ingènita: el Abismo (Byto, o el «Padre de todas las 
cosas») y el «Pensamiento» (o «Grada» o «Silencio»). De està 
primera pareja nace, un dia, una segunda: el «Entendimiento» (o 
«Unigènito») y la «Verdad». Despuès, de la segunda, una terce- 
ra: el «Logos» y la «Vida». Despuès, de la tercera, una cuarta: el 
«Hombre» y la «Iglesia». Queda constituido asi un primer grupo 
de ocho Eones, o sea la Ogdóada», que es corno el fondamento 
de todo el Pleroma (1,1). 

Y continùan las emisiones. Del «Logos» y de la «Vida» 
nacen otros diez Eones, grupo constituido por cinco parejas (o 
«syzygias» —es decir la Década»— en tanto que del «Hombre» y 
de la «Iglesia» nacen otros doce Eones, grupo de seis syzygias — 
es decir la «Dodècada»—. La Ogdóada, la Década y la Dodécada 
constituyen la Triacontada (treintena): este es el Pleroma divino o 
mundo espiritual en su total y armonioso desarrollo (1,2). 

b) Exécesis gnósticas (1, 3) 

En apoyo de ese nùmero treinta, corno simbolo de plenitud, 
se invocan dos pasajes escriturarios: el versfculo que senala que 
Jesus tenia la edad de 30 anos, cuando comenzó su vida pùblica 
(Lue. 3,23), y los versiculos que refieren las diferentes horas en 
las que los obreros de la paràbola fueron enviados a la vina: 
1+3-1-6+9+11 = 30 (Mat. 20,1-7). Ireneo se burla de esa clase de 
recursos a los textos bfblicos: no puede haber, a sus ojos, màs que 
adaptaciones puramente fantàsticas. 
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2. Perturbación y restauración del Pleroma (2-3) 

a) La pasión de la «Sabidurìa» y la intervención del «Limite» 
(2. 1-4) 

Un drama no va a tardar en turbar la armonia del Pleroma. 
En efecto, sólo el «Unigènito» o «Entendimiento», salido inme- 
diatamente del Padre y muy cerca de él, està a punto de contem¬ 
plarle; para todos los demàs Eones una contemplación asi es radi¬ 
calmente imposible, aunque no se les pueda impedir que aspiren 
a elio. Este deseo, que va credendo a medida que el alejamiento 
del Padre es mayor, es irritante finalmente en el ùltimo Eón de la 
Dodécada, un Eón femenino llamado la «Sabidurìa». Està, olvi- 
dando que es el ùltimo de los Eones, salta violentamente fuera de 
su lugar, pcU’a lanzarse bacia el Padre. Tan violento es su deseo, 
que se disolveria en el primer Abismo infinito, si no fuera dete- 
nida por un nuevo Eón, el «Limite» o «Cruz»; emitido precisa- 
mente en ese momento por el «Entendimiento» por orden del 
Padre. No contento con detener a la Sabidurìa, este nuevo Eón 
arranca de ella la «Tendencia» (o «Enthymesis») desordenada, 
que ha sido concebida en ella, y la expulsa fuera del Pleroma; 
después de lo cual queda fortalecida la Sabidurìa y restablecida 
en su propio lugar, al lado de su cónyuge. Liberada asi de su 
«Tendencia» y de la «pasión» inherente a ella, la Sabiduria recu¬ 
pera su descanso. 

b) Emisiones de «Cristo», del «Espiritu Santo» 

y del «Salvador» (2, 5-6) 

Después de lo cual, por orden del Padre de todas las cosas, 
el «Entendimiento» emite también una nueva pareja de Eones, 
«Cristo» y el «Espiritu Santo», encargados de suministrar a los 
Eones el «conocimiento» (o gnosis) del Padre, o sea de revelar- 
les que el Padre es incomprensible e inasible: no pueden asir de 
él mas que al Unigènito, que es corno su forma visible y asible 
(2,5-6a). 



20 


PLAN DEL LIBRO I 


Curados con elio de su vana agitación e introducidos en un 
perfecto reposo, los Eones ponen entonces en comùn lo mejor de 
ellos, para producir a la gloria del Padre un ùltimo Eón o sea el 
Salvador o fruto comùn del Pleroma, al que le protegen con una 
escolta de Angeles. 

Tal es el resultado feliz del drama que le sobrevino al Plero¬ 
ma en su interior. 

c) Exécesis gnósticas 

He aqui, reagrupados por Ireneo, algunos textos escriturarios 
en los que los discipulos de Ptolomeo pretenden descubrir, bajo 
un velo «misterioso», una mención de los Eones y de sus trans- 
formaciones. Hay ante todo una serie de textos relativos al Ple¬ 
roma y a su división en: Dodécada, Década y Ogdóada (Lue. 3, 
23; Mat. 20,1-7; Lue. 2,42; Mat. 10, 2; Mat. 5, 18). Estos son a 
continuación algunos textos que se refieren mas en concreto a la 
«pasión» del duodècimo Eón de la Dodécada: la apostasia de 
Judas, el duodècimo apóstol (Mat. 10, 4), la Pasión sufrida por 
Jesùs el duodècimo mes (Lue. 4,19; Is. 61,2); y la curación de la 
hemorroisa por el Salvador después de doce anos de sufrimientos 
(Mat. 9,20). A continuación los textos relativos al «Salvador» 
corno salido de «todos» los Eones (Lue. 2,23; Ex. 13, 2; Col. 3, 
11; Rom. 11, 36; Col 2, 9; Ef 1, 10). Y finalmente los textos que 
se refieren a la doble actividad del «Limite» o «Cruz»: Cruz que 
fortalece (Lue. 14, 27; Ma. 10, 21) y Limite que separa (Mat. 10, 
34; Mat. 3, 12; I Cor. 1,18; Gal 6, 14). 

En conclusión, Ireneo estigmatiza una vez mas las exége- 
sis gnósticas, de las que hace notar su caràcter fantàstico y arti- 
ficial: los herejes «hacen violencia» a las palabras de la Escri- 
tura, para adaptarlas a un sistema con el que no tienen ninguna 
relación. 
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3. Transformaciones del desperdicio expulsado 
del Pleroma (4-9) 

a) Pasión curación de Acamath 

Como se ha visto, la «Enthymesis» del Eón Sabiduria, con 
la pasión inherente a ella, ha sido expulsada del Pleroma por el 
Limite. Està «Enthymesis», que es una substancia espiritual, pero 
informe, se desarrolla en primer lugar fuera de la luz, de la que 
està excluida. Mas Cristo, lleno de piedad, se tiende en la «Cruz- 
Limite» para conferir a la «Enthymesis» —llamada también Aca- 
moth— una primera formación, que es «segùn la substancia». 
Gracias a està primera formación, Acamoth forma conciencia de 
SI misma, es decir, a un mismo tiempo, de su naturaleza espiri¬ 
tual, que le emparenta con el Pleroma, y de la pasión que se mez- 
cla con esa naturaleza y la oscurece. De las tres actitudes sucesi- 
vas en ella: en primer lugar, un impulso impotente bacia la luz de 
donde ha salido; después, a consecuencia de esa impotencia, un 
despliegue de las pasiones: corno la tristeza, el temor, la angus¬ 
tia, todo en la ignorancia; y finalmente, un movimiento de «con- 
versión» bacia «Cristo» que la ha formado y una sùplica dirigida 
aél (4, 1-4). 

Cristo envfa entonces donde ella al «Salvador» con su escol- 
ta de Angeles. El Salvador confiere a Acamoth una segunda «for¬ 
mación», segùn la «gnosis», por medio de la cual le revela los 
misterios del Pleroma. Efectùa al mismo tiempo la curación de 
sus pasiones. Las aparta de ella y realiza con ellas la substancia 
«bilica» o material con que sera constituido nuestro mundo visi- 
ble. De la misma manera coloca aparte la «conversión» de la que 
forma la substancia «psiquica». 

Asf desasida de todo lo que es extrano a su naturaleza espi¬ 
ritual, Acamoth concibe, de la contemplación de los Angeles que 
escoltan al Salvador, una «simiente», espiritual también ella, y 
que lleva la semejanza de esos Angeles (4, 4). 
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h) Orinen del Demiurco (5, 1) 

Por tanto han salido de Acamoth tres substancias: En lo alto, 
la substancia espiritual dada a luz por ella a consecuencia de la 
contemplación de los Angeles, que rodean al Salvador; abajo, la 
substancia «bilica», mala por naturaleza, salida de las pasiones de 
Acamath; entre las dos (en medio) la substancia «psfquica», sali¬ 
da de su «conversión». 

Careciendo del poder de formar el elemento espiritual, por- 
que este elemento le es consubstancial, Acamoth decide formar la 
substancia psfquica. De una porción de està substancia forma ella 
al «Demiurgo», al que le confiere todo poder sobre la totalidad de 
la substancia psfquica e bilica. 

Este Demiurgo llega a ser de està manera el «Dios» de todos 
los seres, que le son consubstanciales —seres psfquicos, llama- 
dos también seres de la derecha— y de todos los seres que son de 
una naturaleza inferior a la suya —seres hflicos, llamados seres 
de la «izquierda»—. Mas, corno este Demiurgo es de una natura¬ 
leza simplemente psfquica, ignora todo lo que se refiere a la subs¬ 
tancia espiritual que le es superior. 

c) Origen del universo (5, 2-4) 

El Demiurgo, una vez formado por su Madre Acamoth, 
emprende a su vez su propia obra de creación. Separa por tanto, 
la una de la otra, las substancias psfquica e bilica, incluso las 
mezcladas, y hace con ellas todos los seres, que constituyen el 
universo. Los elementos mas pesados suministran la substancia 
corpòrea de nuestro mundo: tierra, agua, aire y fuego. Encima de 
nuestro mundo terrestre dispone siete Cielos, que son los siete 
Poderes Angélicos. El se encuentra sobre ellos en tanto que su 
Madre Acamoth se balla en el «Intermedio», encima del Demiur¬ 
go y debajo del Pleroma (5, 2). 

El Demiurgo se imagina producir de sf mismo todas las cre- 
aciones, mas, en realidad, no es mas que un simple tftere en 
manos de su Madre Acamoth: ésta le manipola a su aire, sin nin- 
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gùn gènero de duda, de manera que le hace producir todas las 
cosas a imagen de las realidades del Pleroma. Creyéndose el 
ùnico Dios e ignorando lodo lo que se balla encima de él, va 
incluso a decir por boca de los profetas: «Yo soy Dios y no bay 
otro fuera de mi» (Is. 45, 5) (5, 3-4). 

d) Origen del hombre (5, 5-6) 

El Demiurgo, después de baber creado el mundo, bace al 
bombre con un elemento bilico en el que infunde (Gen. 2, 7) un 
alma psi'quica, de manera que el bombre sea becbo a su «imagen» 
por su cuerpo bilico y a su «semejanza» por su alma psfquica 
(5, 5). 

Mas interviene aqui un acontecimiento que excede la com- 
petencia del Demiurgo. En el soplo (Gen. 2, 7) mismo del 
Demiurgo, ignorandolo él, Acamatb deposita la simiente espiri- 
tual, que ella ba concebido poco antes contemplando los Angeles 
del Salvador. De està manera, està simiente espiritual va a ser lle- 
vada, en el elemento psiquico y en el elemento bilico, corno en 
una especie de matriz, para que pueda ir creciendo alli poco a 
poco, a todo lo largo de la vida de aqui abajo, basta que alcance 
su desarrollo perfecto y pueda ser digna de entrar en el Pleroma. 
Es està simiente, que es propiamente el «bombre espiritual», la 
que el valentiniano considera corno su verdadero «yo»; los ele- 
mentos psiquico e bilico no son a sus ojos nada mas que una 
envoltura muy exterior y provisionai (5, 6). 

e) La misión del Salvador en el mundo (6) 

La Noticia (Revelación de ellos) recuerda en primer lugar la 
beterogeneidad de las tres naturalezas: el elemento bilico (mate¬ 
rial) es totalmente incapaz de cualquier clase de salvación; el ele¬ 
mento espiritual ve su salvación asegurada de antemano piena e 
infaliblemente; el elemento psi'quico, capaz de elección, podrà 
beneficiarse de la «salvación», si se inclina del lado bueno. 
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La naturaleza misma de estos tres elementos va a determinar 
la manera concreta corno efectuarà el «Salvador» su descenso 
visible a nuestro mundo. Tornando las primicias de lo que es sus- 
ceptible de ser salvado, se reviste del elemento espiritual y del 
elemento psfquico, mas no puede menos de quedar totalmente 
apartado de la substancia bilica (material). 

Se reviste por tanto de la «simiente» espiritual salida de Aca- 
moth y del Cristo psfquico formado por el Demiurgo. Mas corno 
elio no es suficiente —porque es preciso que sea visto de los 
hombres— no pudiendo tornar nada del elemento bilico (mate¬ 
rial), se encubre de un «cuerpo» que tiene una substancia psfqui- 
ca, mas preparada con un arte indecible de manera que sea visi¬ 
ble, palpable y pasible (6, 1). 

^Qué aporta el Salvador a aquellos bombres que son suscep- 
tibles de ser salvados? Unas ensenanzas proporcionadas a sus 
naturalezas respectivas. A los espirituales —es decir a los valen- 
tinianos— aporta la «gnosis» (el conocimiento) por la que el ger- 
men espiritual, que bay en ellos y que es su verdadero yo, pueda 
crecer basta alcanzar el estado perfecto. A los «psfquicos» —es 
decir a los cristianos ordinarios que constituyen la Iglesia psfqui- 
ca— ensena a seguir el camino mas modesto de la fe nueva y de 
obras virtuosas. Dos «salvaciones» enteramente diferentes, por 
tanto y que no tienen ninguna relación entre sf. Los «espirituales» 
se salvan independientemente de sus obras, por el mero becbo de 
tener naturaleza espiritual, de la que la «gnosis» les permite 
tornar conciencia. A decir verdad, ellos no ban estado jamàs real¬ 
mente «perdidos»: la simiente espiritual, en la que consiste su 
verdadero yo, no ba dejado de ser jamàs de la esencia del Padre. 
Tal corno el oro, que depositado en el fango, no deja de ser oro; 
està simiente, por tanto, no puede menos de alcanzar infalible- 
mente, tarde o temprano, al Pleroma, su lugar connaturai. No se 
puede decir lo mismo de los psfquicos: sólo una vida virtuosa les 
puede permitir escapar a la destrucción final que les aguarda ine- 
vitablemente a los «bflicos»; està vida virtuosa no es aùn sufi¬ 
ciente para procurarles la entrada en el Pleroma y no les asegura 
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mas que una «salvación» de segunda categoria, al borde del Ple- 
roma (6,2). 

Ireneo traza un cuadro sombrio de la inmoralidad a la que 
algunos gnósticos, lógicos con su dualismo radicai, no tienen 
reparo en entregarse (6, 3-4). 

f) Destino final de las tres substancias alaunas aclaraciones 
(7, 1-5) 

Cuando toda la «simiente» salida de Acamoth haya alcanza- 
do su perfección, Acamoth abandonarà el lugar del «Intermedia¬ 
rio» para entrar en el Pleroma y recibir alli al «Salvador» corno 
esposo; los espirituales se despojaràn de su envoltura psiquica — 
habràn abandonado ya su cuerpo bilico en el momento de su 
muerte— para entrar, también ellos, en el Pleroma y hacerse alli 
«esposas» de los Angeles del Salvador. El Demiurgo, por su 
parte, pasarà de la Hebdómada al lugar del «Intermediario», 
donde reposarà con las almas psiquicas que hayen practicado la 
justicia. En cuanto al elemento bilico (material), de que està 
constituido el universo, sera totalmente aniquilado por el fuego 
(7, 1). 

La Noticia (Revelación) vuelve a continuación sobre algu- 
nas peculiaridades. 

Ella presenta en primer lugar una nueva exposición de la 
cristologia gnostica, ligeramente diferente de la que se ha leido 
en I, 6, 1 ; pero sobre todo mas completa. Después de està nueva 
exposición se vera que bay un «Cristo» psiquico emitido por el 
Demiurgo; tendrà en si la «simiente» espiritual salida de Aca¬ 
moth y se revestirà de un «cuerpo» psiquico y sin embargo visi- 
ble y palpable; pasarà a través de Maria, corno el agua por un 
cano. Descenderà sobre él en forma de paloma, cuando se reali¬ 
ce el bautismo del Jordàn, el «Salvador» llegado del Pleroma; a 
través de este Cristo, el «Salvador» entregarà a los hombres un 
mensaje de revelación y comunicarà la «gnosis» concerniente al 
Padre desconocido; en el momento de la Pasión, el «Salvador» 
volverà al Pleroma; sólo el «Cristo» psiquico serà puesto en la 
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Cruz, a fin de manifestar, en un simbolo visible, la verdadera 
«crucifixión», en el curso de la cual el «Cristo» del Pleroma se 
habrà tendido sobra la «Cruz-Limite», a fin de formar a Acamoth 
con una formación segùn la substancia. 

La Noticia (Revelación) hace a continuación algunas aclara- 
ciones sobre los origenes diversos, que los discipulos de Ptolo- 
meo atribuyen a los profetas del Antigno Testamento: segùn 
ellos, unos emanan de la «simiente» de Acamoth, presente en el 
alma de los profetas, otros de la misma Acamoth, otros también 
del Demiurgo. Hay que hacer una división anàloga para las pala- 
bras del «Jesus» del Evangelio, las cuales, segùn ellos, proceden 
unas del «Salvador» otras de Acamoth, otras del Demiurgo (7, 3). 

La Noticia (Revelación) precisa también que, durante todo 
el antiguo testamento, el Demiurgo ignora completamente el 
mundo superior. Le es revelada su existencia con la venida del 
«Salvador», que él acoge con alegria. En addante tomarà a su 
cargo el cuidado de la Iglesia de los espirituales, con la esperan- 
za del premio que le corresponderà en la consumación de los 
siglos (7, 4). 

Con una ùltima evocación a està consumación final acaba la 
exposición de acontecimientos ocurridos al mismo tiempo fuera 
del Pleroma, corno repercusión del drama surgido previamente en 
el interior del Pleroma (7, 5). 

g) Exécesis gnósticas (8-9) 

Segùn un esquema, del que hemos visto ya dos ejemplos, 
Ireneo va a hacer ahora un resumen de los principales textos 
escriturarios, con cuya ayuda intentan los herejes acreditar su 
fàbula. Dos hechos se distinguen a la vez en està sección: un con- 
junto de textos escriturarios relativos a acontecimientos ocurridos 
fuera del Pleroma (8, 2-4); un comentario del pròlogo joànico 
hecho por Ptolomeo, citado primero tal cual es por Ireneo, y cri- 
ticado después por él (8, 5-9, 3). Estos dos hechos estàn encua- 
drados en dos breves fragmentos de sesgo màs generai, mani- 
fiestamente simétricos, en los que Ireneo ilustra, con dos 
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comparaciones sugestivas, la una del mosaico y la otra del cen- 
tón homérico, el caràcter aberrante de las exégesis gnósticas (8, 1 
y 9, 4). 

Por tanto, antes de abordar los textos mismos, deseoso de 
poner de relieve de nuevo el vicio radicai de que adolecen las 
exégesis gnósticas, Ireneo comienza por desarrollar la compara- 
ción del mosaico. 

La Escritura es corno un rico mosaico reproduciendo los ras- 
gos de un rey. 

Viene un falsario a alterar subrepticiamente el orden de las 
piedras del mosaico; y estas mismas piedras, arrancadas asi de su 
emplazamiento normal, dibujan una figura nueva, la de un perro, 
por ejemplo, o de cualquier otro ser que se quiera. Es asi preci¬ 
samente corno los herejes alteran el orden e ilación de unas cosas 
con otras en las Escrituras, arrancando los textos de su contexto 
para adaptarlos por fuerza a una fàbula con la que no tienen nada 
que ver (8, 1). 

Viene entonces una serie de textos biblicos, que los discfpu- 
los de Ptolomeo tratan de aplicar a los acontecimientos ocurridos 
fuera del Pleroma. Algunos textos manifiestan, segùn ellos, ras- 
gos de historia de Acamoth: su origen, o sea, la pasión del ùltimo 
de los Eones del Pleroma (I Pedr. 1, 20); su formación por medio 
del «Cristo Superior» (Lue. 8, 41-42); su estado abortivo cuando 
fue arrojada fuera del Pleroma (I Cor. 15, 8); la venida a ella del 
«Salvador» escoltado por los Angeles (I Cor. 11, lO; Ex 34, 33- 
35; II Cor. 3, 13); el abandono de Acamoth después de la partida 
de «Cristo» (Mat. 27, 46; Ps. 21, 2); las siguientes pasiones en 
que ha estado sumergida: la tristeza (Mat. 26, 38), el temor (Mat. 
26, 39), la angustia (Ju. 12, 27). Otros textos son citados por los 
discipulos de Ptolomeo en apoyo de su tesis relativa a las tres 
razas de hombres: estàn ante todo las palabras del Senor, desig¬ 
nando a la raza bilica (Mat. 8, 19-20; Lue. 9,57-58); a la raza psi- 
quica (Lue. 9, 61-62; Mat. 19, 16-22) y a la raza espiritual (Mat. 
8, 22; Lue. 9,60; Lue. 19,5); està la paràbola del fermento (= el 
Salvador) que una mujer (Acamath) esconde en tres medidas de 
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harina (= las tres razas) (Mat. 13, 33; Lue. 13, 20-21); finalmen¬ 
te estàn las palabras por medio de las cuales Fabio nombra en 
todas sus cartas a los terrestres (I Cor. 15, 28), a los psiquicos (I 
Cor. 2, 14) y a los espirituales (I Cor. 2, 15). Otros textos, segùn 
los discipulos de Ptolomeo, indican, de manera simbòlica, tal o 
cual acontecimiento ocurrido fuera del Pleroma: el «Salvador» 
asumiendo las primicias de lo que debe salvar (Rom. 11, 16); el 
«Salvador» buscando a Acamoth, simbolizada por la oveja perdi- 
da (Mat. 18, 12-13); la Sabiduria de arriba perdiendo y recupe¬ 
rando a su «Enthimesis», simbolizada por el dracma perdido y 
recuperado (Lue. 16, 8-10); el Demiurgo, simbolizado por el 
anelano Simeón, dando gracias al «Abismo» por la venida del 
Salvador (Lue. 2,29); Acamoth, simbolizada por la profetisa Ana, 
perseverando en el lugar del «Intermediario» y esperando el 
regreso del «Salvador (Lue. 2, 26-38). A lo que se pueden anadir 
también las palabras del Senor y de Fabio, designando a Acamoth 
con el nombre de Sabiduria (Lue. 7, 35; I Cor. 2, 6), y la palabra 
de Fabio evocando el misterio de las parejas que existen en el 
interior del Pleroma (Ef. 5, 32) (8, 2-4). 

Después de toda està serie de textos, Ireneo juzga ùtil poner 
a la vista de su lector un espécimen particularmente representati- 
vo de la exégesis gnóstica: una pàgina de Ptolomeo mismo, en la 
que él, explicando verso por verso el comienzo del Evangelio de 
Juan, cree poder encontrar all! una mención clara de los ocho pri- 
meros Eones de su Pleroma. Segùn él, los versfeulos 1-2 men- 
cionarian al Padre (= Dios), al Unigènito (= el Principio) y al 
«Logos». Los versfeulos 3-4 designarfan la «Vida» corno la com- 
panera del «Logos». El versfculo 4, bajo la designación colectiva 
de «Hombres», harfa conocer al «Hombre» y a la «Iglesia». Con 
el «Logos» y la «Vida», el «Hombre» y la «Iglesia» se tendrfa la 
segunda tétrada. Se tendrfa igualmente la primera en el versfculo 
14, cuando, hablando del «Salvador», dice Juan que su gloria es 
corno la del «Unigènito» venido del «Padre» lleno de «Grada» y 
de «Verdad». Tal es la exégesis de Ptolomeo (3, 5). 
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Ireneo no tiene dificultad en mostrar lo que una tal exégesis 
tiene de arbitrario: si Juan hubiera querido revelar la existencia 
de una Ogdóada de Eones, se hubiera expresado de muy diferen¬ 
te manera que lo ha hecho. En realidad —Ireneo nos da de ante¬ 
mano un resumen de la exégesis que desarrollarà a continua- 
ción— lo que Juan proclama en el Pròlogo de su Evangelio es, de 
una parte, el solo Dios todopoderoso, que ha creado todas las 
cosas por medio de su Verbo, y, de otra, el Verbo mismo, Hijo 
ùnico de Dios, Autor de todas las cosas, venido a su propiedad y 
verdaderamente hecho carne para realizar la salvación de su cre¬ 
atura. Si Juan no conoce mas que a un solo Senor Jesu-Cristo, a 
la vez Verbo, Hijo ùnico, Vida y Luz, hecho el Salvador de los 
hombres por medio de su Encarnación, en esto se convierte la 
supuesta Ogdóada y todo el Pleroma gnòstico (9, 1-3). 

Para ilustrar por ùltima vez la arbitrariedad de las exégesis 
gnósticas, Ireneo usa de una nueva comparación no menos suges- 
tiva que la del mosaico. Los gnósticos, dice él, admiten la Escri- 
tura corno fuente; y en cuanto arrancan de aqui y de all! versos a 
los poemas homéricos para agruparlos en una serie nueva, com- 
ponen unos relatos que no tienen ningùn parecido con los temas 
tratados por Homero. Un conocedor de los poemas homéricos no 
podra ser enganado por esa supercheria: asi el cristiano que guar¬ 
da de manera inconmovible la «Regia de la verdad, recibida en el 
bautismo, desenmascararà sin dificultad el artificio de las exége¬ 
sis heréticas (9, 4). 

Asi se acaba la primera parte del Libro I. Las Imeas, que vie- 
nen a continuación y constituyen el pàrrafo 9, 5, son de una 
importancia capitai para una visión clara de las grandes divisio- 
nes del Libro. Estas llneas forman, corno lo vamos a ver, una 
transición, por la que Ireneo anuncia el contenido de la segunda 
parte. 
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Segunda parte 

UNIDAD DE LA FE DE LA IGLESIA 
Y VARIEDAD DE LOS DISTINTOS 
SISTEMAS HERÉTICOS 

Como lo hemos dicho ya, los criticos hacen comenzar habi- 
tualmente en el capitulo 11 la segunda parte del Libro I. Les pare- 
ce que el capftulo 10 debe estar unido a lo que precede, en razón 
del vmculo existente, de toda evidencia, entre la exposición de la 
fe, que se lee en Libro I, 10, 1, y la mención de la «Regia de la 
verdad», que figura en I, 9, 4. Delimitadas de està suerte, las dos 
primeras partes del libro son consideradas, la una, corno tratado 
del sistema de Ptolameo, la otra, corno el de diversos sistemas 
valentinianos; la tercera parte acabarà naturalmente el recorrido 
de las doctrinas heréticas por medio de una descripción ràpida de 
los sistemas anteriores a Valentin. 

Ver las cosas de està manera es, creemos nosotros, descono- 
cer una indicación de las mas claras dada por Ireneo mismo en I, 
5. La consecuencia es grave: Nos lleva a equivocarnos sobre el 
contenido reai de toda la segunda parte, y a no reparar en el ver- 
dadero objetivo de Ireneo a todo lo largo de està segunda parte. 

^Qué dice en realidad Ireneo en I, 9, 5? Que a la «farsa» 
gnostica que acaba de —exponer en esto consiste toda la prime- 
ra parte— no le falta mas que el punto final, es decir, una refuta- 
ción en regia y debida forma. He aqui por qué, continua él, va a 
poner en evidencia, ante todo, los mùltiples puntos en que los 
heresiarcas difieren entre si, y da a continuación la razón de ser 
de està tàctica: el simple espectàculo de la unidad de la fe de la 
Iglesia toda entera, de una parte, y de la gran variedad de las doc¬ 
trinas heréticas, de otra, bara ver de golpe, sin que sea necesario 
esperar la demostración propiamente dicha, que vendrà a conti¬ 
nuación, de qué lado està la verdad y de qué lado la mentirà. 

Tenemos està vez, de la boca del mismo Ireneo, el verdade- 
ro objetivo perseguido por él en la segunda parte del libro. No se 
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trata de una simple exposición de «diversos sistemas valentinia- 
nos», tal corno podria hacerlo un historiador del gnosticismo. E1 
fin de Ireneo es polèmico: haciendo de suerte que la exposición 
de la gran variedad de las doctrinas heréticas se destaque sobre el 
fondo de la unidad de la fe de la Iglesia, quiere él que esa expo¬ 
sición misma sea ya de manera Virtual, una refutación. 

Esto hace que la estructura de està segunda parte sea corno 
un triptico: en que el panel centrai quedarà constituido por la 
exposición detallada de la gran variedad de los sistemas heréticos 
(cap. 11, 21); mientras que los postigos laterales evocaràn la 
maravillosa unidad de la fe de la Iglesia a través del mundo ente- 
ro (cap. 10 y 22). 


1. Unidad de la fe de la Iglesia (10) 

a) Los artwulos de la fe 

Antes de hacer conocer la gran variedad de los sistemas 
heréticos, Ireneo juzga conveniente presentar ante todo, frente a 
ellos, un resumen de la fe profesada por la Iglesia. Elio nos vale 
una pàgina de una densidad notable, una de las mejor elaboradas 
sin duda de toda la obra ireneana. Por su fondo, es tan «imperso¬ 
nai» corno es posible: corno un tejido apretado de citas y de remi- 
niscencias bfblicas. Por su forma, consiste en un largo periodo, 
sabiamente articulado, cuyos términos han sido todos pesados 
con cuidado: Ireneo se siente ahi preocupado por decir todo lo 
esencial y nada mas que lo esencial, de una manera que sale al 
paso de antemano a las interpretaciones retorcidas de los gnósti- 
cos. 

Todo lo esencial de la fe se concentra en estos tres articulos 
fundamentales: un solo Dios, Padre todopoderoso, que ha creado 
todas las cosas; un solo Cristo Jesus, Hijo de Dios, encarnado por 
nuestra salvación; el Espiritu Santo, que ha hablado por medio de 
los profetas. Este ùltimo punto queda desarrollado asi: por medio 
de la voz de los profetas, el Espiritu Santo ha hecho conocer la 
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totalidad de la obra salvifica asumida por el Hijo de Dios, «eco- 
nomi'as» que jalonan lodo el Antiguo Testamento, primera veni- 
da en la humildad de la carne (Encarnación, Pasión, Resurrec- 
ción, Ascensión) y segunda venida en la gloria del Padre. A su 
vez, este ùltimo punto queda desarrollado de està manera: cuan- 
do llegue su parusia gloriosa, el Hijo de Dios obrarà la resurrec- 
ción de toda carne, recibirà el homenaje de toda la creación y 
ejercerà un justo juicio sobre todos, enviando a los pecadores 
impenitentes a los castigos eternos e introduciendo a los justos en 
la vida y la gloria eternas (10, 1) 

Anotar la estructura, a la vez simple y sabia, de està larga 
frase que hace resaltar el esquema siguiente 


Padre Creador 

Preparativos 



Hijo Redentor 

del A.T. 



Espiritu Revelador 

1 ” Venida 
en la humildad. 

Resurrección 



2“ Venida 

de la carne. 



en la gloria. 

Homenaje 

universal. 

Castigo eterno 



Juicio 

de los réprobos 



generai. 

Gloria eterna 
de los elegidos 


Tal es la fe que la Iglesia ha recibido de los apóstoles. Està 
fe, subraya Ireneo, se mantiene una e idèntica a través del mundo 
entero a pesar de la diversidad de idiomas y la dispersión de los 
continentes. Cosa no menos notable es que està fe se mantenga 
una e idèntica en medio de las desigualdades de la sabiduria 
Humana; y que ni aquèl que puede hablar mucho de ella la 
aumenta, ni aquèl que poco la disminuye (10, 2). 


1 Es una nota de Adelin Rouseau. 
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b) Las cuestiones teológicas (10, 3) 

Sin embargo puede surgir aqui una dificultad: si la fe es en 
este punto en todas partes y siempre una e idèntica, ^se puede 
concebir que existan unos grados mas o menos elevados en la 
compresión de las verdades de fe? 

^La fe no excluiria, en nombre de su naturaleza misma, toda 
«gnosis», cualquiera que ella sea? 

La respuesta de Ireneo, notable por su franqueza y equilibrio, 
es en substancia la siguiente: si existe una falsa «gnosis», que se 
imagina poder superar a la fe y alcanzar a un «Padre» superior al 
Dios Creador, al que se dirige la fe, existe también una «gnosis» 
autèntica, que se situa en el interior de la fe, de la que ella acepta 
humildemente sus articulos. E Ireneo esboza las grandes Imeas de 
una autèntica reflexión teològica —la misma, por decir de alguna 
manera—, que sera la suya a todo lo largo de su magna obra. Lo 
que se pedirà a un hombre, verdaderamente rico de ciencia divina, 
sera, ante todo, la explicación de las Escrituras y, mas particolar¬ 
mente, de las pàginas susceptibles de ser mal interpretadas, corno 
son las paràbolas a la luz de la Regia de la Verdad. Lo que se le 
pedirà tambièn sera, en el seguimiento de las mismas Escrituras, la 
exposición al mismo riempo de la historia de la salvación, hacien¬ 
de ver còrno la multitud de etapas y de aspectos de esa historia, 
muy lejos de pedir unos dioses diferentes, corno querrian los gnòs- 
ticos, se explica por la continua intervenciòn, adaptada constante- 
mente a las posibilidades del hombre, de un Dios que, desde la cre- 
aciòn basta la consumaciòn final, se mantiene «uno e idèntico». 

Habiendo sido de està manera esclarecida la unidad de la fe 
de la Iglesia, Ireneo puede pasar a exponer la gran variedad de los 
sistemas herèticos. 


2. Variedad de los sistemas herèticos (11-21) 

Està secciòn centrai de la segunda parte se divide en un cier- 
to nùmero de unidades neramente diferenciadas. 
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Los capftulos 11-12 forman una primera unidad: ante nues- 
tra mirada, a partir de Valentin mismo, desfila un cortejo de doc- 
tores gnósticos, que parecen poseer su honor en decir unos mas 
que otros a base de nuevas invenciones. 

Con el capitulo 13 entra en escena Marcos el Mago, un 
valentiniano que parece haber tenido una importancia muy espe- 
cial a los ojos de Ireneo. Es a este Marcos y a su escuela, cree- 
mos nosotros, a la que va a ser consagrado todo el resto de la pre¬ 
sente sección, basta el capitulo 21 inclusive. 

Se hace ante todo una presentación de este personaje y de 
sus actividades, asi corno de algunos de sus discfpulos (cap. 13). 

Viene a continuación una larga exposición, que refiere diver- 
sas especulaciones gramaticales y aritméticas a las que da moti¬ 
vo, en la piuma de Marcos, el mito valentiniano relativo al Ple- 
roma, a la defección de la Sabiduria y a la obra del Salvador en 
nuestro mundo (cap. 14-16). 

Se juntan aqui las especulaciones de Marcos, que tratan de 
volver a encontrar las grandes divisiones del Pleroma, Ogdóada, 
Década y Dodécada, entre los seres de la creación (cap. 17), y 
una serie de pasajes bfblicos tomados para acreditar esas mismas 
divisiones (cap. 18). 

Sigue un relato que reagrupa una serie de textos bfblicos, 
que se refieren, en el espfritu de los Marcosianos, a la ignorancia 
que se tenia del «Padre» antes de la venida del «Salvador» (cap. 
19-20). 

Una ùltima exposición pone en evidencia las divergencias de 
los Marcosianos en la manera de concebir y de practicar el rito de 
la «redención» (cap. 21). 

Se presenta asf la disposición generai de la sección centrai 
de la segunda parte. Vamos a ver en detalle. 

a) Diversidad de las doctrinas profesadas 

por los valentinianos (11-12) 

Abriendo la serie de valentinianos està Valentfn mismo, 
cuyo sistema està descrito a grandes rasgos: El Pleroma de trein- 
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ta Eones, segùn Ptalomeo, y la defección del ùltimo Eón. Mas 
aqui la Sabiduria abandona el Pleroma para perderse fuera en las 
tinieblas. Aqui emite ella a su hijo «Cristo», con una substancia 
espiritual, que regresa al Pleroma. Al quedarse sin su substancia 
espiritual, emite a otro hijo, al Demiurgo psfquico, autor de nues- 
tro mundo y al mismo tiempo un «Arconte de la izquierda». 

Son manifestadas también por Ireneo algunas otras diver- 
gencias con respecto a Ptolomeo (11, 1). 

Después de Valentin està Segundo, que distingue, en la Ogdó- 
ada fundamental, una tétrada de luz, y otra de tinieblas (11,2). 

Después de él bay otro, «considerado maestro», al que no 
nombra Ireneo, y el cual imagina, corno la raiz de todos los 
Eones, a una tétrada, donde figuran la «Unicidad», la «Unidad», 
la «Mónada» y el «Uno» (11, 3-4). 

Aùn bay otros que dicen mas que el anterior y que sitùan, 
antes del «Abismo» y del «Silencio», a una Ogdóada completa de 
Eones, cuyos nombres tratan de expresar la grandeza inaccesible 
(11,5). 

Hay divergencias no menos numerosas a propòsito del 
«Abismo»: que para unos no es ni macho ni hembra, para otros 
es ambas cosas a la vez y para otros tiene al Silencio por compa- 
nera. 

Los mas sabios de los que rodean a Ptalomeo le dan dos 
esposas: la Consideración y la Voluntad, de las que ha engendra- 
do respectivamente la «Verdad» y el «Entendimiento». Otros, 
que se creen mejor informados aùn, aseguran que el Pro-Padre y 
la Consideración han dado a luz a la vez a seis Eones, al «Padre» 
y a la «Verdad», al «Hombre» y a la «Iglesia», al «Eogos» y a la 
«Vida», con lo que constituyen la primera Ogdóada (12, 1-3). 

Hay también divergencias a propòsito del Salvador, salido 
ya de todos los Eones, ya de la Década, ya de la Dodécada, ya de 
Cristo y del Espiritu Santo, ya del Hombre, identificado con el 
Pro-Padre (12, 4). 

Està exposición de la variedad de doctrinas heréticas, Ireneo 
no puede menos de razonar a veces con la ironia mas mordaz. 
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b) Marcos el mago y sus discipulos: pràcticas màgicas 

y libertinajes (13) 

Mas entre todos los doctores gnósticos tan àvidos de pasar 
por tener descubiertos los secretos, desconocidos basta ellos, no 
bay nadie tan notable, por la presentación que bace del mito 
valentiniano, corno Marcos el Mago. 

Antes de re ferir detalladamente su doctrina, Ireneo juzga ùtil 
dar a conocer al personaje: 

Marcos es un cbarlatàn, que ba logrado darse importancia, a 
los ojos de mucbas personas, por sus pràcticas màgicas. 

Celebrando o baciendo celebrar, por medio de las mujeres, 
una liturgia màs o menos parecida a la Eucaristia cristiana, la 
enaltece por medio de varias sesiones de magia, que le valen una 
reputación de taumaturgo. 

No contento con reivindicar para si el don de profecia, se 
lisonjea de poder comunicarlo a otros especialmente a mujeres 
ricas y elegantes. 

Después de baber pervertido el espiritu de esas desgraciadas, 
acaba corrompiéndolas, desbonràndolas en su cuerpo: esto es lo 
que reconocen las mujeres mismas, cuando llegan a separarse de 
él para volver a la Iglesia de Dios (13, 1-5). 

Los disci'pulos de Marcos, que se encuentran basta en las 
regiones del Ródano, profesan ese mismo libertinaje moral. Su 
«gnosis» los establece sobre todas las Potestades, que rigen nues- 
tro mundo. La posesión de una fòrmula de «redención» les ase- 
gura de antemano la libre travesia de los espacios celestes, y la 
entrada en el Pleroma, sin que el Demiurgo mismo pueda poner- 
les la mano encima (13, 6-7). 

c) Marcos el Mago: especulaciones gramaticales 

y aritméticas (14-16) 

Por lo que se refiere al sistema, Marcos reanuda, a grandes 
rasgos, el mito valentiniano. Deseoso de innovar, lo transforma 
en una serie complicada de especulaciones sobre las letras y los 
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nùmeros: partiendo en efecto del principio, admitido por todos 
los gnósticos, de que el mundo de arriba tiene su rèplica en nues- 
tro mundo de abajo, cree que las letras y los nùmeros no pueden 
menos de entregar, a quien tiene dificultad en escudrinar los mis- 
terios, toda clase de imàgenes reveladoras del Pleroma, de sus 
realidades invisibles y de los acontecimientos de que ha sido el 
teatro. Todo este sistema, dispuesto asi por él, tiene Marcos gran 
cuidado de tornarlo por una «revelación», que le ha sido comuni- 
cada, sea por la primera Tétrada, sea mas directamente por el 
«Silencio» y la «Verdad», que pertenecen a esa «Tétrada». 

Ante todo existe la cuestión del origen del Pleroma. En 
cuanto el Padre indecible quiso ser expresado, profirió una Pala- 
bra semejante a si. Està Palabra fue un «Nombre» que compren- 
dfa cuatro «Silabas», que se componen a su vez de cuatro, de 
otras cuatro, de diez y de doce «Elementos» o «Letras» respecti- 
vamente. Cada una de estas Letras no era mas que una parte del 
todo y no podia hacer oir mas que su sonido propio. La enuncia- 
ción del todo no se acabó basta que, habiendo sido proferida 
sucesivamente cada letra una tras otra, se llegó a la ùltima letra 
de la ùltima sflaba. 

Por tanto està letra hizo oir, también ella, su propio sonido. 
Y éste, ballando campo libre ante él, se esparció fuera del Todo. 
La Letra misma, cuyo sonido se propagaba asf en el exterior, fue 
continuada por medio de su Sflaba, para que el Todo se mantu- 
viera completo; mas el sonido se quedó fuera, corno rechazado, y 
de él surgió lo que finalmente debia constituir nuestro mundo. En 
està primera muestra de las especulaciones de Marcos se recono- 
cia sin dificultad, bajo el simbolismo de las letras y las cifras, una 
variante del Pleroma Valentiniano, y de la deficiencia del ùltimo 
Eón de ese Pleroma (14, 1-2). 

Después aparecia a Marcos la «Verdad», en la forma de una 
mujer desnuda, cuyo cuerpo, dividido en doce partes, se identifi- 
caba simbòlicamente con las veinticuatro letras del alfabeto grie- 
go. Ella abre la boca, para hacer oir a Marcos la Palabra, que 
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encieira en si toda la revelación y dice simplemente: «Cristo 
Jesus» (14, 3). 

Sigue una explicación de este nombre supuestamente dado 
por la Tétrada. Està explicación, medianamente esotèrica, viene a 
engrosar lo que sigue. Para los psiquicos (= los asi llamados) no 
existe mas que un Cristo psiquico, cuyo nombre es «lesous» — 
Jesus— un nombre de seis letras, del que los psiquicos perciben 
el sonido exterior, pero del que son incapaces de percibir su sig- 
nificado oculto. En cambio los espirituales (= que son los elegi- 
dos) piensan de muy diferente manera. Para ellos el verdadero 
«Cristo-Jesùs» es espiritual: es el Salvador, es decir, el Eón que, 
habiendo salido de su lugar en unión de todos los demàs Eones 
del Pleroma, concentra en si, por eso mismo, toda la virtud del 
Pleroma. 

Su verdadero nombre no puede menos de ser indecible, 
constituido corno està, no por un nùmero limitado de letras, sino 
por la totalidad de ellas, puesto que es el Fruto comùn del Plero¬ 
ma todo entero. En su lenguaje algebraico dirà Marcos que el 
«Salvador» es a la vez el nùmero 24 (o sea la totalidad de las 
letras del alfabeto griego) y el nùmero 30 (o sea la totalidad de 
los Eones o «Letras» del Pleroma). El mismo alfabeto griego es 
por otra parte, a un mismo tiempo, esos dos nùmeros, gracias a 
sus tres letras dobles: dseda, xi, psi ( , , ,); si se cuentan corno 
letras ordinarias, se obtiene el total de 24; si se cuentan a la vez 
corno letras ordinarias y corno letras dobles —porque son las dos 
cosas a la vez— se obtiene el nùmero 30 (24 + 3 -1- 3). Que el 
«Salvador» concentra en si la totalidad del Pleroma se prueba 
también de la manera siguiente. El «Salvador» es la paloma — 
peristerà— que descendió sobre lesous-Jesùs —= en el bautismo 
del Jordàn. Si se suman los nùmeros correspondientes a las dife- 
rentes letras de la palabra peristerà— se tiene: 80 + 5 + 100 + 10 
+200 +300 + 5 + 100+ 1 =801. Ahora bien 801 se compone de 
alfa (= 1) y de omega (= 8(X)). Como el «Salvador» es el 801 es 
el alfa y omega, o dicho de otra manera la totalidad de las letras 
del alfabeto griego, o dicho también 24 y 30, corno se ha dicho 
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mas arriba. A estas especulaciones, que son suficientes para dar 
una idea de los modales de Marcos se anaden otras del mismo 
orden, ilustrando otros aspectos del misterio del «Salvador» (14, 
4-6). 

Después de las explicaciones relativas al Nombre indecible 
del «Salvador», he aqui, siempre en el lenguaje esotèrico habitual 
de Marcos, un resumen de otros temas diferentes valentinianos: 
la Enthimesis separada de la Sabiduria y expulsada del Pleroma; 
el Demiurgo psiquico emitido por la Enthimesis y expulsado 
también del Pleroma; este Demiurgo movido en su ignorancia 
por la Enthimesis y produciendo a causa de elio siete cielos a 
imagen de las realidades del Pleroma; cada cielo haciendo oir una 
de las vocales del alfabeto, de tal manera que, de su unión, resui¬ 
te un concierto armonioso que se eleve a la gloria del Pro-Padre 
(14,7-8). 

En lo que viene a continuación, Ireneo da también diversas 
muestras de las especulaciones de Marcos. 

He aquf una relativa al «Salvador». Se ha visto mas arriba 
que su indecible nombre se compone de 24 letras. Ahora bien los 
nombres de los Eones de la primera Tétrada: Arretos, Seige, Pater 
y Alazeia suman 24 letras. De la misma manera, los nombres de 
los Eones de la segunda Tétrada: Logos, Dsoe, Anzropos, Eccle¬ 
sia totalizan también 24 letras. Està identidad, en la suma, signi¬ 
fica que el «Salvador» contiene en si la «virtud» de cada una de 
las dos Tétradas y, al mismo tiempo, de todo el resto del Plero¬ 
ma, cuyo principio son las dos Tétradas (15, 1). 

Para ilustrar este origen del «Salvador», salido de la produc- 
ción en comùn de todos los Eones, Marcos imagina también el 
càlculo siguiente: El nombre indecible del «Salvador» es lesous, 
Jesus, corno lo hemos visto ya. Sumando los nùmeros correspon- 
dientes a las diferentes letras de està palabra, se tiene: 10 -i- 8 -i- 
200 -P 70 -P 400 -P 200 = 888. Ahora bien este nùmero tiene corno 
origen la unión de la Ogdóada y la Década: 8 + (8 * 10) + (3* 10* 
10) = 888. Como la Ogdóada y la Década contienen virtualmen¬ 
te al Pleroma entero, el nombre de lesous indica por tanto per- 
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fectamente el origen del «Salvador» a partir de todos los Eones 
(15, 2a). 

Viene a continuación una especie de exposición cristológica. 
Marcos distingue del «Salvador» a Aquel que él llama el «hom- 
bre salido de la economia», dicho de otra manera el «Jesus» visi- 
ble. Este «Jesus» fue constituido, por voluntad del Padre, a seme- 
janza del «Salvador», que debfa descender a él. De ahi su origen 
absolutamente singular: formado a partir de las «virtudes» surgi- 
das de la segunda Tétrada, este «Jesus» no hizo mas que pasar a 
través del seno de Maria sin recibir nada de ella. En el momento 
del bautismo del Jordan, descendió sobre él, en forma de una 
paloma, el Salvador, teniendo en si a todos los Eones del Plero- 
ma. De està manera «Jesus» tuvo en si al mismo tiempo el nùme¬ 
ro 6 (o sea las seis letras del nombre expresable lesous) y el 
nùmero 24 (= las veinticuatro letras que constituyen el indecible 
Nombre del Salvador). Y destruyó asi la ignorancia y la muerte, 
comunicando a los elegidos las «gnosis» del Padre (15, 2b-3). 

Después de algunas pàginas polémicas, Ireneo da una ùltima 
maestra de la aritmologia de Marcos, tratando mas particular- 
mente de la pérdida y recuperación del ùltimo Eón. He aqui, muy 
simplificada la especulación del Mago. Dado que la Dodécada 
resulta de la suma de los nùmeros 2,4 y 6, se debe decir que ella 
acaba en un nùmero de defección; en efecto, el nùmero seis tiene 
la siguiente particularidad, de que se escribe en medio del diga- 
ma, letra desaparecida del alfabeto griego. Nada asombroso, 
desde entonces, que la Dodécada haya visto la «defección» del 
ùltimo Eón. Mas el alfabeto manifiesta también la recuperación 
del Eón perdido. En efecto, la undécima letra del alfabeto griego 
es la lambda (X.) (o sea = 30, es decir, el Salvador, tal corno se ha 
visto mas arriba). Està letra se ha puesto a buscar a su semejante 
—lo que significa que el «Salvador» ha descendido en busca del 
Eón perdido, que era de la misma naturaleza que él—. Cuando la 
lambda (X) ha encontrado a su semejante, es decir, a otra lambda 
(X), se ha unido a ella, a fin de completar el nùmero 12; la letra 
M es en efecto la duodècima del alfabeto y està letra no es otra 
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cosa que la unión de dos lambdas (M), afirma Marcos el Mago 
(16, 1-2). 

d) Especulaciones y exégesis gnósticas relativas al Pie rama 

(17-18) 

Los tres capitulos precedentes referian las especulaciones de 
Marcos, llevadas a cabo con las letras y las cifras corno tales, 
cuyas particularidades y relatos reflejaban algo de los misterios 
del mundo de los Eones. Los capitulos 17 y 18 muestran a los dis- 
cipulos de Marcos recogiendo testimonios en favor de su Plero- 
ma y de sus grandes divisiones. Pretenden ballar esos testimonios 
tanto en nuestro mundo visible corno en las santas Escrituras. 

Ante todo en nuestro mundo visible. 

Sin duda la creación, segùn ellos, habfa sido obra de un 
Demiurgo ignorante, mas, corno era movido en su ignorancia por 
su Madre Acamath, habia hecho el mundo tal corno ella lo habfa 
querido, es decir, a imagen de las realidades del Pleroma. Asf se 
explica, por ejemplo, que la Tétrada tenga su imagen en los cua- 
tro elementos: fuego, agua, tierra y aire; que la Ogdóada tenga la 
suya en esos mismos cuatro elementos, acompanados de sus cua- 
tro propiedades respectivas: càlido, frfo, hùmedo y seco; que la 
Década esté representada por los diez cuerpos celestes y que la 
Dodécada lo esté por los doce signos del Zodiaco. 

Las divisiones del tiempo reflejan, también ellas, al Pleroma 
y sus divisiones: Treinta dfas lunares, doce meses solares, doce 
horas del dia, etc. De la misma manera la división de cada uno de 
los signos del Zodiaco en treinta grados, la división de la tierra en 
doce zonas (17, 1-2). 

Después, en las santas Escrituras y en particular en el Anti- 
guo Testamento. 

Los discfpulos de Marcos quieren hacer ver lo mismo en el 
primer capftulo del Génesis. Ante todo un resumen complaciente 
de nombres, que figuran allf, les permite ballar la primera Tétra¬ 
da (Gen. 1, 1), la segunda Tétrada (Gen. 1, 2), la Década (Gen. 1, 
3-13) y la Dodécada (Gen. 1, 14-2J3). El hombre mismo, mode- 
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lado «a imagen» (Gen. 1,26) de la «Virtud» de amba, lleva en su 
cuerpo la duella de la Triacóntada (Treintena) entera y de todas 
sus divisiones. 

Viene a continuación una lista copiosa de pasajes escritura- 
rios donde figuran unos nùmeros, en los que los herejes creen 
descubrir otras tantas indicaciones veladas de su Pleroma y de 
sus grandes divisiones: la Tétrada (en Gen. 1,19; Ex. 26, 1; Ex. 
28,17), la Ogdóada (en Gen. 2,7; Gen. 7,7 y I Pedr. 3, 20; I Sam. 
16, 10-11; Gen. 17, 12), la Década (en Gen. 15, 19-20; Gen. 16, 
2-3; Gen. 24, 22; Gen. 24, 55; I Sam. 11, 31; Ex. 26, 1; Ex. 26, 
16; Gen. 42, 3; Jn. 20, 24), la Dodécada (en Gen. 35, 22-26; Gen. 
49, 28; Ex. 28, 21; Ex 24, 4; Jos. 4, 9-20; Jos. 3, 12; I Sam. 18, 
31), la Triacóntada (Treintena) (Gen. 6, 15; I Sam. 9, 22: I Sam. 
20, 5; II Sam. 23, 13; Ex. 26,8) (18, 1-4). 

e) Exégesis marcosianas relativas al Padre desconocido 

(19-20) 

A la serie de textos escriturarios, en los que los Marcosianos 
pretenden ballar un eco de sus especulaciones aritméticas, agre- 
ga Ireneo un cierto nùmero de otros textos escriturarios, conside- 
rados adecuados para apoyar la tesis gnóstica, segùn la cual el 
Padre ha sido completamente ignorado de los hombres, basta la 
venida de Cristo, no siendo verdadero Dios el Dios del Antiguo 
testamento, sino un Demiurgo inferior. 

Asi estàn las palabras, por las que los profetas reprochaban a 
los judios su ignorancia de Dios (Is. 1, 3; Oseas 4, 1; Ps. 13, 2-3). 

Asi también la palabra de Moisés, afirmando que nadie 
puede ver a Dios y vivir (Ex. 33, 20): està palabra, prueba, segùn 
los gnósticos, que aquel, que veian los profetas, no era el verda¬ 
dero Dios, sino solamente el Demiurgo. 

De la misma manera también la palabra del Angel a Daniel 
referente al misterio destinado a no ser conocido basta el tiempo 
del fin (Dan. 12, 9-10) (19, 1-2). Mas los Marcosianos, no con- 
tentos de invocar el Antiguo Testamento, recurren también a los 
Evangelios, apócrifos incluidos. Tienen asi: està palabra de un 
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Evangelio apòcrifo, segùn la cual, tal corno interpretan los gnós- 
ticos, Jesus ha reivindicado para si el conocimiento del «alfa», es 
decir, del Padre desconocido. De la misma manera diversas pala- 
bras de los Evangelios canónicos, segùn las cuales, siempre tal 
corno interpretan los gnósticos. Cristo ha anunciado o hecho 
anunciar, por medio de sus apóstoles, a un Padre, al que ignora- 
ban los hombres antes de él (lue. 2,49; Mat. 10, 5-6; Mat. 19, 16- 
17; Mat. 21, 24-27; Euc. 19, 42). 

Igualmente sobre todo una palabra de Cristo, especialmente 
perentoria a juicio de los gnósticos, que éstos citan de la siguien- 
te manera: «Nadie ha conocido al Padre sino el Hijo... Y aquél a 
quien el Hijo ha revelado» (Mat. 11, 25-27): palabra que atesti- 
gua claramente, segùn ellos; que nadie ha conocido al verdadero 
Dios antes de la venida de Cristo y que, por tanto, el Dios cono¬ 
cido de los profetas no era mas que un Dios subalterno (20, 1-3). 

/) Diversidad de ritos de «redención» en uso entre 

los Marcosianos (21) 

Después de haber referido de està manera con todo detalle: 
las doctrinas de los Marcosianos, asi corno los textos escritura- 
rios en que tratan de apoyarse, vuelve Ireneo a una de sus pràcti- 
cas caracteristicas de que ha hablado ya en 1, 13,ó, a saber, al rito 
de la «redención». 

Segùn los Marcosianos, està «redención» es el ùnico verda¬ 
dero bautismo, el que hace «perfecto» y sin cuya recepción no 
hay posibilidad de entrar en el Pleroma. Este es el bautismo 
«espiritual», al que se refieren, segùn ellos, algunas palabras de 
Cristo (Lue. 12, 50; Mat. 20, 22) y de S. Pablo (Rom. 3, 24; Ef. 
1,7; Col. 1, 14) (21, 1-2). 

Mas los Marcosianos, aunque estàn de acuerdo en cuanto a 
la necesidad de està «redención», se oponen en cambio los unos 
a los otros en cuanto se trata de determinar las modalidades con- 
cretas. Asi unos disponen de una càmara nupcial en la que cele- 
bran un matrimonio «espiritual». Otros llevan a cabo un bautis¬ 
mo de agua, pero invocando no a la Trinidad cristiana, sino al 
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«Padre desconocido», a la Verdad, y a «Aquel que descendió 
sobre Jesus» (es decir, al Salvador). 

Mientras éstos llevan a cabo un bautismo de agua, otros se 
imaginan toda clase de invocaciones diversas, que entremezclan, 
si llega el caso, con frases en lengua hebrea. Otros se contentan 
con derramar sobre la cabeza una mezcla de aceite y agua, pro¬ 
nunciando diversas fórmulas. Otros rechazan sin mas todos los 
signos sensibles: segùn ellos, es la «gnosis» misma la «reden- 
ción», puesto que ella elimina las ignorancias de donde ha surgi- 
do la deficiencia y la pasión. En fin, hay quienes celebran una 
especie de liturgia de moribundos: vierten sobre la cabeza de 
éstos aceite y agua, haciendo sobre ellos diversas invocaciones, a 
fin de que puedan atravesar sin tropiezo los diferentes eidos y 
subir basta el Pleroma; encomiendan a los moribundos unas fór¬ 
mulas, que éstos tendràn que pronunciar en el transcurso de su 
viaje al mas alla y gracias a las cuales se libraràn de los Poderes 
cósmicos y del Demiurgo mismo (21, 3-5). 


3. La «Regia de la Verdad» (22) 

Después de haber dedicado toda la sección centrai de la 
segunda parte del Libro I a poner en evidencia la variedad de los 
sistemas heréticos, Ireneo vuelve, a modo de conclusión, a lo que 
ha sido el objeto de la primera sección: la unidad de la fe de la 
Iglesia. En centra de los gnósticos, que parecen tener, corno su 
preocupación primordial, el agregar sus nuevas invenciones a las 
de sus predecesores, los fieles de la Iglesia guardan la «Regia de 
la Verdad», y està «Regia», asi guardada, asegura la unidad de su 
fe. 

De està «Regia de la Verdad», Ireneo no juzga necesario 
recordar todo su contenido, corno lo ha hecho el I, 10, 1. Le es 
suficiente aqui recordar y desarrollar brevemente el primer arti- 
culo, para oponerse, de la manera mas categòrica, al error funda- 
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mental de los gnósticos, que es lo que los diferencia de los 
demàs, a saber, el rechazo del Dios Creador y de su obra. 

Citando implicitamente un texto que es anterior a él 
comienza Ireneo con el enunciado mismo de la fe en toda su bre- 
vedad y precisión: «Existe un solo Dios todopoderoso, que ha 
creado todas las cosas por medio de su Verbo. 

Siguen dos textos de la Escritura: Uno del Antiguo Testa¬ 
mento (Ps. 32, 6), el otro, del Nuevo (Jn. 1, 3), que aseguran ya 
con toda claridad lo que se balla corno codificado en la «Regia de 
la Verdad»: la creación de todas las cosas por medio del Verbo de 
Dios. A continuación, Ireneo pone de relieve maravillosamente la 
universalidad absoluta de la empresa creadora de Dios. De una 
parte, Dios, con su Verbo y su Espiritu. Por otra, absolutamente 
todo lo que no es Dios, o sea, los seres visibles, sensibles y des- 
tinados a no durar mas que un tiempo determinado, y los seres 
invisibles, inteligentes y hechos para una duración sin fin. Entre 
estos seres, que Dios ha creado por medio de su Verbo y de su 
Esplritu, està por tanto el mundo y, en el interior de ese mundo, 
el hombre con su cuerpo. Este Dios, que ha creado todo y no hay 
nada superior a él, es el Dios de los Patriarcas y de todo el Anti¬ 
guo Testamento, y es asimismo el Padre de Cristo y el Dios de la 
Nueva Alianza. 

Tal es el primer articulo de la «Regia de la Verdad». Basta 
profesarlo, proclama en conclusión Ireneo, para estar inmuniza- 
do centra las argucias de los que se creen de una esencia superior 
a la de su Creador y rechazan su obra corno mala. 


1 El texto en cuestión figura en «Pastor de Hermas. Mand. 1,1. (Nota de 
Adelin Rousea). 
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Tergerà parte 

ORIGEN DE LOS VALENTINIANOS (23-31) 

Las Imeas finales del capitulo 22 sirven de transición: sena- 
lan el final de la segunda parte y anuncian el objeto de la tercera 

Este objeto està brevemente formulado: hace conocer «la 
fuente y la rafz» de donde procede la «gnosis» valentiniana, 
expuesta a todo lo largo de las dos primeras partes. Conociendo 
el àrbol, se podrà juzgar realmente del valor del fruto. 

Ahora bien —y es esto lo que Ireneo se propone mostrar en 
la tercera parte del libro— la gnosis valentiniana, corno también 
las grandes herejfas que le preceden, tienen su origen en Simón 
el Mago, el heresiarca de quien la Escritura misma ha senalado el 
error. 

Como se ve, en està tercera parte, lo mismo que en las dos 
primeras, la mira de Ireneo es polémica: se propone sin duda 
hacer una exposición, y una exposición del todo verdadera y 
objetiva, mas quiere también aqui que està exposición constituya 
ya una refutación Virtual de los errores que seràn expuestos. 

Se puede dudar de cuàl sea la mejor manera de concebir la 
disposición de està tercera parte. Porque al considerar el desarro- 
llo manifiestamente recapitulador del libro 1, 27, 4, se podria 
considerar este pàrrafo corno algo que separa una primera sec- 
ción de una segunda: Tratando la primera de Simón el Mago y un 
cierto nùmero de heresiarcas que se inspiran mas o menos estre- 
chamente en su pensamiento (cap. 23-27). Y describiendo la 
segunda diversos grupos o sectas que se sitùan en el mismo cami¬ 
no de las precedentes: primeramente las sectas o tendencias, 
opuestas del cap. 28, después los «gnósticos» de los capitulos 29 
y 30. 

Sin embargo, creemos que alguna otra división, ligeramente 
diferente de la precedente, corresponde mejor a la intención pro- 
funda de Ireneo, que habitualmente distingue, en la serie de here- 
jes anteriores a Valentin, dos grupos bien diferenciados: de una 
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parte, los antepasados o antecesores lejanos a él, de otra, los ante- 
cesores inmediatos. 

Una indicación de las mas categóricas en este sentido està 
dada por Ireneo al principio del Libro I, 31, 3. Echando una mira¬ 
da atràs y abarcando de un vistazo toda la tercera parte del Libro, 
escribe: «He aqui de qué padres y de qué antepasados han salido 
los discipulos de Valentin, tal corno revelan sus doctrinas y sus 
sistemas». 

Los padres de los valentinianos son los «gnósticos», cuyos 
sistemas han sido expuestos largamente en los capitulos 29 y 30; 
en cuanto a sus antepasados, son los Simonianos, de quienes pro- 
ceden los «Gnósticos mismos». 

A està división en antecesores lejanos y antecesores inme¬ 
diatos haràn eco estas lineas del Prefacio del Libro I: «Hemos 
dado a conocer la doctrina del antecesor de los valentinianos, 
Simón, el Mago de Samaria, y, de todos aquellos que le han suce- 
dido; hemos hablado igualmente de la cantidad de ‘Gnósticos’ 
procedentes de él». 

Basàndonos en està doble indicación de Ireneo, dividiremos 
la tercera parte en dos secciones: la primera tratando de los ante¬ 
pasados de los Valentinianos (cap. 23-28); la segunda, tratando 
de los «Gnósticos» o antecesores inmediatos de los Valentinianos 
(cap. 29-31). 


1. Los Antepasados de los Valentinianos (23-28) 

a) Simón el Mago y Menandro (23) 

Resumiendo y citando parte de los Hechos de los Apóstoles, 
Ireneo comienza por presentar la persona de Simón: es un mago 
de Samaria, que se hace pasar por «el Poder de Dios» y que se 
llama «el Gran Poder». Considerando a los Apóstoles corno otros 
magos, mas hàbiles que él les ofrece dinero para tener también él 
los mismos poderes Se conoce la dura respuesta de Pedro. Elio 
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no le impide entregarse cada vez mas a las pràcticas màgicas y 
llegar a ser el fundador de una secta que lleva su nombre (23, 1). 

^Cuàles son las Imeas maestras de su doctrina? Recorriendo 
el pais con una cierta Helena, una prostituta redimida por él en 
Tiro, ensena que él es el «Roder Supremo» y que ella es su «Con- 
cepción», por la que ha hecho al principio los Angeles Creadores 
del mundo. Estos Angeles, por envidia, no reconocen a nadie 
superior a ellos y, àvidos de ejercer un dominio tirànico sobre los 
hombres, han retenido prisionera en este mundo a la «Concep- 
ción» de Simón, obligàdola a pasar sucesivamente a diferentes 
cuerpos de mujer, entre las que se balla esa Helena, que fue causa 
de la guerra de Troya. Ùltimamente esa «Concepción» ha residi- 
do en una prostituta de Tiro, y es alli adonde Simón ha ido a libe¬ 
rarla de sus cadenas (23, 2). 

No ocurre esto solamente con ella, pasa lo mismo con todos 
los hombres, que quiere librar de la tirania de los Angeles, Crea¬ 
dores del mundo. 

Por eso ha descendido a nuestro mundo, tornando la apa- 
riencia de un hombre. En los sucesivo no sera preciso preocupar- 
se mas de los Angeles y de las órdenes dictadas arbitrariamente 
por ellos, con el fin de reducir a esclavitud a los hombres: libera- 
dos los hombres, tienen la facultad de hacer lo que les venga en 
gana, porque es la «gnosis» de Simón la que proporciona la sal- 
vación y no las pretendidas obras «justas» (23, 3-4). 

Tal es, a grandes rasgos, la doctrina atribuida por Ireneo a 
Simón el Mago y a los Simonianos. Si se acepta està presenta- 
ción, se tendrà que reconocer que todo lo esencial de la «gnosis» 
se encuentra ya en Simón, especialmente la distinción entre el 
Roder demiurgico (= los Angeles) y el Padre Supremo (o sea 
Simón mismo junto con su companera Helena), la depreciación 
correlativa de nuestro mundo material, la salvación por medio de 
la «gnosis» y el caràcter indiferente de los actos humanos. 

A pesar de sus divergencias sin nùmero, todos los sistemas, 
que vengan a continuación, no seràn mas que variaciones indefi- 
nidamente entretejidas alrededor de un error fundamental: La 
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negativa de atribuir al ùnico Dios Verdadero la creación de nues- 
tro mundo de materia y de carne, o, si se prefiere, la pretensión 
de encumbrarse sobre el Dios Creador, para alcanzar a un Dios 
Superior a él. 

La resena dedicada a Simón està seguida de algunas Imeas 
referentes a Menandro, sucesor de Simón, Samaritano y Mago 
corno él. 

Menandro sigue la doctrina del maestro; la enriquece ùnica¬ 
mente, entregàndose a si mismo corno «Salvador» enviado de lo 
alto para comunicar la «gnosis» a los hombres (23, 5). 

b) Saturnino BasUides (24) 

Inspiràndose en las tesis de Simón y de Menandro, dos hom¬ 
bres acaban en dos sistemas totalmente divergentes: el uno es 
Saturnino, en Antioquia; el otro Basflides, en Alejandrfa. 

Como Simón, Saturnino pone, en la base de su sistema, la 
distinción entre el «Poder Supremo» y los Angeles demiurgos. El 
hombre ha sido hecho, también él, por los Angeles, mas el 
«Poder Supremo» deposita en algunos hombres una «chispa de 
vida». De las dos razas de hombres, una es buena por naturaleza, 
la otra mala también por naturaleza. El Salvador ha venido con 
una carne puramente aparente para liberar del yugo del Dios de 
los judfos, que es uno de los Angeles demiurgos, a aquellos que 
creen en él, es decir, a los hombres buenos por naturaleza. A su 
muerte, la «chispa de la vida» salta al Poder Supremo, en tanto 
que el resto de su ser se disuelve en los elementos de que ha sido 
hecho. Como consecuencia de està doctrina dualista. Saturnino 
preconiza el rechazo de la obra de los Angeles demiurgos: con- 
dena el matrimonio, la abstinencia de viandas y otras pràcticas 
rigoristas (24, 1-2). 

Basflides, también él, hace distinción entre el «Padre ingèni¬ 
to» y los Angeles y Arcontes, que han hecho nuestro mundo, mas, 
para subrayar mas la trascendencia de ese «Padre», multiplica la 
serie decreciente de intermediarios. «El Entendimiento», el 
«Logos», la «Prudencia», la «Sabidurfa», el «Poder», y, a conti- 
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nuación, por debajo de ellos, una cantidad innumerable de Virtu- 
des, de Arcontes y de Angeles que proceden sucesivamente los 
unos de los otros, creando 365 cielos y, finalmente, en la región 
mas baja del universo, està nuestro mundo. E1 Dios de los judfos 
es el jefe de los Arcontes y de los Angeles que han hecho nues¬ 
tro mundo, y ocupan el cielo mas bajo. 

Entre estos Arcontes y Angeles existen ciertas rivalidades de 
que los hombres, sus subordinados, se aprovechan. 

Para liberar a los hombres de su yugo, el Padre ingènito envia 
a su Hijo, el Entendimiento, que aparece en este mundo bajo las 
apariencias de un hombre, realiza unos prodigios y revela al ver- 
dadero Dios. Los arcontes, por medio de los judfos, tratan de apo- 
derarse de él, para crucificarle; mas él obra de suerte que sea cru- 
cificado Simón de Cirene en su lugar, y él regresa a su Padre 
burlàndose de los Arcontes. Los que confiesan al «crucificado» 
siguen por tanto esclavos de los autores de este mundo. En cam¬ 
bio los que confiesan a Aquel que no ha tenido mas que la apa- 
riencia de un hombre y ha sido crucificado sólo aparentemente, 
esos quedan liberados y conocen al ingènito Padre; no tienen nada 
que ver con el Dios de la ley y pueden entregarse sin temor a las 
acciones que les plazcan, incluidas todas las formas posibles de 
libertinaje; después de su muerte sus almas ascenderàn, a través de 
todos los cielos, basta el Padre ingènito, sin que ni Angeles ni 
Potestades estén en condiciones de dificultar su marcha (24, 3-7). 

c) Carpócrates y sus discipulos (25) 

Después de estos dos sistemas, tenemos a Carpócrates y sus 
discfpulos, que van a parar, a partir del fundamento mismo dua¬ 
lista a unas actitudes de vida diametralmente opuestas. 

La doctrina de Carpócrates tiene también corno base la dis- 
tinción entre el «Padre ingènito» y los Angeles, autores del 
mundo. 

Algunas almas, corno la de Jesus, que no es mas que un 
hombre ordinario, hijo de José y de Maria, son de una excelencia 
peculiar, por el hecho de que vienen de la esfera del Padre ingé- 
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nito. Mas fuertes que las demàs, son capaces de menospreciar las 
leyes que los Autores del mundo han impuesto a los hombres y 
por medio de las cuales los tienen bajo su poder. Por haber sabi- 
do la manera de librarse del yugo de los Angeles y de los Arcon- 
tes, estas almas, cuando abandonan su cuerpo, se sienten capaces 
de atravesar sin obstàculos todos los espacios celestes y de ascen¬ 
der basta el Padre (25, 1-2). 

Segùn el cuadro que junta Ireneo de la conducta de los Car- 
pocratianos, éstos parecen haber llevado basta sus ùltimas conse- 
cuencias la libertad de toda acción. No contentos con autorizar 
las peores vilezas, han llegado a hacer de ellas la materia de una 
autèntica obligación: porque, segùn ellos, no bay posibilidad de 
librarse del poder de los Angeles, que han hecho el mundo, mien- 
tras no se agote, bien en una sola vida, bien en muchas vidas 
sucesivas, toda la suma de rebeliones posibles contra la Ley dic- 
tada por el Jefe de los Angeles (25, 3-5). 

Entre los defensores de las doctrinas carpocratianas, men- 
ciona Ireneo a una tal Marcelina, que llegó a Roma en la època 
de Aniceto e hizo numerosos adeptos (25, 6). 

d) Cerinto (26, 1) 

Cerinto, cuya actividad se situa en Asia Menor, ensena la 
siguiente doctrina: El mundo no ha sido hecho por el Dios Supre¬ 
mo, sino por un Poder inferior, que ignoraba a ese Dios. Sobre 
«Jesus», nacido de Josè y de Maria, ha descendido, en el momen¬ 
to del bautismo del Jordan, «el Cristo» procedente del Dios 
Supremo; este «Cristo» ha anunciado entonces al Padre descono- 
cido y obrado unos milagros; en el momento de la Pasión ha 
vuelto al Padre, y Jesus, èl solo, ha sufrido, ha muerto y ha resu- 
citado. 

e) Ebionitas y Nicolaitas (26, 2-3) 

Tiene lugar aqui una noticia muy breve, relativa a una secta 
no dualista, la de los Ebionitas. ^Por què Ireneo menciona aqui a 
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està secta? Porque, aunque los Ebionitas no rechazan el primer 
articulo de la «Regia de la Verdad», tal corno lo han hecho todos 
los herejes de quienes se ha hablado en la cuestión precedente, 
tienen en comùn con Cerinto y Carpócrates un grave error cristo- 
lògico, porque no quieren ver en Cristo mas que un hombre 
corriente. En resumen, los Ebionitas rehusan abandonar el Juda- 
ismo, para abrirse a la novedad del Evangelio (26, 2). 

A la breve noticia referente a los Ebionitas, Ireneo une otra, 
mas breve todavfa, concerniente a los Nicolaitas. Menciona ésta 
solamente el caràcter licencioso de su conducta. ^Comparten las 
tesis dualistas de los herejes citados anteriormente? El conjunto 
del contexto parece insinuarlo asi (26, 3). 

f) Cerdón y Mardóri (27) 

Con Cerdón volvemos al dualismo mas brutal. Este here- 
siarca reside en Roma durante el pontificado de Higinio. Ensena 
que el Dios justo, que han anunciado la Ley y los profetas, es dis¬ 
tinto del Dios bueno, que es el «Padre» anunciado por Cristo: el 
primero era conocido, el segando se mantuvo desconocido basta 
la llegada de Cristo (27, 1). 

Estas tesis son desarrolladas poco después por Marción, 
quien, originario del Ponto, viene a Roma durante el pontificado 
de Aniceto. 

Segùn Marción, el Dios del Antiguo Testamento, que es el 
Autor del mando, es un ser cruel, vengativo e inconstante. Jesus, 
enviado por el Padre bueno para liberar a los hombres, ha apare- 
cido con la forma de un hombre a los habitantes de Judea en la 
època de Tiberio, y ha abolido la Ley, asi corno todas las dispo- 
siciones emanadas del Dios del Antiguo Testamento. Marción 
pretende volver las Escrituras a su pureza primitiva, no admi- 
tiendo mas que el Evangelio de Lucas y las epistolas de Pablo, de 
estos mismos expurgaba todo lo que dejaba traslucir que el Cre- 
ador del mundo era el Padre de Cristo. Marción sólo admite la 
salvación de las almas, y de aquellas solamente que se abren a la 
Liberación que Jesus les trae de parte del Padre. Segùn él, las 
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almas de los justos del Antiguo Testamento no participan de esa 
salvación, porque al mantenerse obstinadamente fieles a su Dios, 
han rechazado la liberación, que Jesus les ofrecia con su descen- 
so a los infiernos (27, 2-3). 

g) Diversas sectas (28) 

Después de algunas Imeas, que resumen y en las que subra- 
ya él la continuidad profunda existente entre la doctrina de Simón 
el Mago y todas las herejias posteriores (I, 27, 4), Ireneo abraza 
de un golpe de vista global toda la multiplicidad de sectas surgi- 
das de los jefes de fila, de que se ha tratado basta aqui. 

De un lado, inspiràndose en las tesis de Saturnino y de Mar- 
ción, estàn las sectas de tendencia rigorista, corno los Encratitas, 
que rechazan el matrimonio, se abstienen de algunos alimentos, 
y niegan la salvación del primer hombre. En el nùmero de estos 
Encratitas, menciona Ireneo a Taciano, primero discipulo de Ins¬ 
tino, a continuación, después del martirio de aquél, apòstata y 
hereje (28, 1). 

Del lado opuesto, inspiràndose en Basilides y Carpócrates, 
estàn las sectas que otorgan a sus miembros la libertad, para rea- 
lizar cualquier acción, especialmente en materia sexual, con el 
pretexto de que el verdadero Dios no tiene nada que ver con nues- 
tro mundo material (28, 2). 


2. Los «Gnósticos» o antecesores inmediatos 
de los Valentinianos (29-31) 

Todos los herejes mencionados basta aqui es decir Simón el 
Mago, y todos los que de alguna manera han sido sus seguidores 
los considera Ireneo corno los antecesores lejanos o «antepasa- 
dos» de los Valentinianos. 

Él va a dedicar ahora muchas pàginas a otros continuadores 
de la herejia de Simón el Mago, en los que ve los antecesores 
inmediatos o «padres» de los Valentinianos: son éstos los que. 
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tanto aqui corno a todo Io largo de «Adversus haereses», designa 
él con el nombre de «Gnósticos» (Gnostikos) Entre los «Gnósti- 
cos», distingue dos grupos principales, de los que trata en los cap. 
29 y 30 respectivamente. 

No les da un calificativo especial, sino que por comodidad, 
nosotros los designaremos con los nombres de «Barbeliotes» y de 
«Ofitas». 

a) Los Barbeliotes (29) 

Al mismo tiempo que algunas cosas oscuras, la noticia que 
describe el sistema de estos herejes ofrece numerosos elementos 
en los que se reconoce sin dificultad una anticipación de relatos 
que figuran en la Gran Noticia. 

En el origen de todo existe una diada del «Eón» y del «Espi- 
ritu». Un «Padre» innominable y un «Barbelón» que le es coe¬ 
terno. Aparecen sucesivamente cuatro Eones femeninos nacidos 
del deseo del Padre de manifestarse a Barbelón y cuatro Eones 
masculinos emitidos por Barbelón y transportados de alegria a la 
vista del Padre. Todos estos Eones, emitidos asf, se juntan a con- 
tinuación, para formar cuatros syzygias: el «Logos» y la «Con- 
cepción» (Pensamiento), «Cristo» y la «Incorruptibilidad», la 
«Voluntad» y la «Vida eterna», el «Entendimiento» y la «Pre- 
gnosis». Todos juntos glorifican al Padre y a Barbelón. 

El «Logos» y la «Concepción» emiten después la pareja del 
«Autògeno» y de la «Verdad». Este «Autògeno» cuyo nombre 
significa el «que existe por si mismo», es emitido para represen¬ 
tar al Padre y dominar todas las cosas. Cristo y la Incorruptibili- 
dad emiten entonces cuatro «luminares» o àngeles, destinados a 
servir de escolta al «Autògeno»: «Harmozel», «Raquel», 
«David» y «Eleleth». Por su parte la Voluntad, y la vida eterna 
emiten cuatro entidades femeninas para que sirvan de compane- 
ras a los cuatro Angeles: «Charis», «Thelesis», «Synesis» y 
«Phronesis» (29, 2). 

Estando toda està jerarquia colocada asf en su lugar, el Autò¬ 
geno emite una ùltima pareja: El «Hombre» (llamado también 
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«Adàn», es decir, el «Indomable») y la «Gnosis». Gracias a està 
«Gnosis», el Hombre conoce al Padre. Todos los Eones quedan 
en adelante en reposo y cantati himnos en honor del Eón Princi¬ 
pal (29, 3). 

Mas Harmozel, el primero de los Angeles, que escoltan al 
Autògeno, emite un Eón femenino, el «Espiritu Santo», llamado 
también la «Sabidurfa» y «Prunikós». Està Sabidurfa, viendo que 
todos los demàs Eones tienen su cónyuge, busca a quién unirse. 

Al no ballar, salta con un impetu frenètico, mas no puede dar 
a luz por elio mas que a un ser deforme: que es el «Proto-Arcon¬ 
te». Este se aleja a lugares inferiores, donde crea los cielos, los 
Angeles, los demonios y todas las cosas terrestres. Ignorante y 
presuntuoso se cree solo y dice: Yo soy un Dios celoso y sobre mi 
no bay otro Dios (29, 4). 

Bastante curiosamente la noticia relativa a los Barbeliotes no 
va mas alla de està evocación de la defección de la Sabidurfa y de 
la creación de nuestro mundo por el Proto-Arconte. El mito evi¬ 
dentemente no se detenfa abf. La continuación quizàs era mas o 
menos comùn con lo que sera referido en el transcurso del capf- 
tulo siguiente. 

b) Los Ofitas (30, 1-14) 

La segunda rama de los «Gnósticos», senalada por Ireneo, 
profesa un sistema cuyas Imeas maestras son las siguientes: 

En el origen de todo està el «Padre» o el «Primer Hombre» con 
su «Hijo» o «Segundo Hombre»; debajo de ellos el «Espfritu 
Santo» o «Primera Mujer»; debajo de ésta, los elementos pri- 
mordiales: agua, tinieblas, abismo y caos. El Primer Hombre y el 
Segundo se enamoran de la «Primera Mujer» y la «iluminan» con 
su luz. De abf nace «Cristo» o el «Tercer Varón». Este y su Madre 
el Espfritu Santo son arrebatados inmediatamente a regiones 
superiores para formar con el Padre y el Hijo la «Santa Iglesia» 
de arriba (30, 1-2). 

Mas la «Primera Mujer» ba sido incapaz de contener toda la 
luz derramada en ella por el Padre y el Hijo y una parte de esa luz 
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ha caldo «del lado izquierdo»; y ha nacido asi de la «Primera 
Mujer», al mismo tiempo que Cristo una «Potestad de izquierda», 
llamada también «la Sabiduria» o «Prounikos». 

Està, con el «bano de luz» que hay en ella, se sumerge en las 
primeras aguas, que se ponen en movimiento, se adhieren a ella 
y hacen con ella un cuerpo de materia, con el que està a punto de 
ser anegada. A continuación, concienciàndose de la luz que hay 
en ella, intenta desasirse y termina liberàndose enteramente de 
ese cuerpo, con el que produce a Aquel que es al mismo tiempo 
el primer Cielo y el primer Angel, o sea, Jaldabaoth, su hijo. Algo 
del «bano de luz» ha pasado de la Sabiduria a Jaldabaoth, de 
donde proviene el gran poder de éste. 

De él proceden, por generaciones sucesivas, otros seis Cie- 
los o Angeles, que constituyen con él la «Hebdómada». La 
Madre de Jaldabaoth, la Sabiduria, fija su residencia encima de 
ellos en la «Ogdóada» (30, 3-4). 

Apenas llegados a la existencia, los hijos de Jaldabacth le 
disputan el primer puesto. Entristecido por elio se vuelve a las 
heces de la materia que està debajo de él y engendra a otro hijo, 
al Entendimiento o ser con forma de serpiente, que llena de 
fatuidad a su padre Jaldabaoth, basta hacerle exclamar; «Yo 
soy el Padre y Dios, y no hay nadie sobre mi». Mas, desde arri- 
ba, su Madre Sabidurfa le responde inmediatamente: «Tu 
mientes, porque sobre ti estàn el Primer Hombre y el Hijo del 
Hombre». 

Jaldabacth dice entonces a los seis Angeles restantes: 
«Hagamos también nosotros a un hombre a imagen del Primer 
Hombre». 

Y modelan también ellos a un hombre; y Jaldabaoth infunde 
después en él un «soplo de vida», quedàndose asi, sin darse cuen- 
ta, sin la «gota de luz» que tema de su Madre. En cuanto al hom¬ 
bre, dotado asf de poder, da gracias al Primer Hombre, a cuya 
imagen ha sido hecho, sin preocuparse màs de aquellos que le 
han hecho (30, 5-6). 
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E1 relato describe a continuación de una manera larga y no 
siempre totalmente coherente los avatares de la «gota de luz» 
ocurridos en el hombre, a quien le hacen de alguna manera supe- 
rior a los Angeles y al mismo Jaldabaoth. Este ùltimo trata de 
someter a Adàn y Èva a sus leyes, intimàndoles la orden de abs- 
tenerse del fruto del àrbol del Paraiso. Mas, por instigación de la 
Sabiduria, la Serpiente les incita a rechazar el yugo que Jaldaba¬ 
oth quiere imponerles, y ellos «conocen» entonces el Poder 
Supremo, que està por encima de todo (30, 7). 

Jaldabacth los expulsa del paraiso y los precipita sobre la tie- 
rra, tanto a ellos corno a la serpiente. Està, destronada a causa del 
hombre, no cesarà ya de buscar el perjuicio de éste, empujàndo- 
le al crimen. 

Por su parte, la Sabiduria velarà sin interrupción por el 
«bario de luz» emanado de ella. Asi, por ejemplo, augura ella la 
continuidad del gènero humano, procurando en primer lugar el 
nacimiento de Set y de Noria, después de la muerte de Abel cau- 
sada por Cam, y protegiendo después a Noè y a los suyos contra 
la colera de Jaldabacth, irritado por los crimenes de los hombres 
y resuelto a exterminarlos (30, 8-10). 

Vienen a continuación los patriarcas, después los profetas, 
que Jaldabocth y sus àngeles tratan una vez mas de someter a 
su poder, a fin de dominar por medio de ellos a toda la huma- 
nidad. Mas, con gran espanto de Jaldabaoth y de sus Angeles, 
la Sabiduria pone en labios de los profetas palabras que hacen 
volver a los hombres al recuerdo del ùnico verdadero Dios, o 
sea, del «Primer Hombre» y predicen el descenso de «Cristo» 
(30, lOb-11). 

En cuanto al momento de su venida, la Sabiduria, manipu- 
lando a Jaldabocth sin que se dé cuenta, actùa de manera que por 
su poder un hombre mas puro que los demàs, Jesùs, nazca de la 
Virgen Marra. Cristo puede descender entonces de las alturas de 
luz para realizar su obra de salvación. Subiendo a la Ogdóada, se 
«reviste» de su hermana Sabidurra. 
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Después atraviesa los siete cielos, que él despoja de su 
poder. Desciende en fin sobre Jesus, cuando el bautismo del Jor¬ 
dan, realiza unos milagros y unas curaciones y se proclama Hijo 
del «Primer Hombre». La colera de Jaldabaoth y de los Arcon- 
tes incitan a los Judios a crucificarle. Pero «Cristo» se escapó 
con la Sabiduria al Eón incorruptible, y Jesus es crucificado 
sólo. 

Un poder venido de «Cristo» resucita después a «Jesus», 
pero con un cuerpo que no tiene nada de comùn con los elemen- 
tos de este mundo. En el transcurso de dieciocho meses, que per- 
manece aùn sobre la tierra, «Jesus» es iniciado en los secretos 
celestes que comunica a los discipulos escogidos. Sube después 
al cielo para sentarse a la derecha de Jaldabecth y recoger allf a 
las almas santas —se trata sin duda de aquellas que poseen «el 
bario de luz»—. La consumación final tendrà lugar cuando todo 
ese «bario de luz» haya sido reunido y sea llevado a su vez al Eón 
de la incorruptibilidad (30, 12-14). 

c) Sectas que han aparecido (30, 15-31, 2) 

En conclusión, en las dos resefias, que acaba de dedicar 
respectivamente a los Barteliotes y Ofitas, Ireneo precisa que 
de ellos ha nacido «la bestia de muchas cabezas, que es la 
escuela de Valentrn»; afirmación que no tiene nada de sorpren¬ 
dente, si se piensa en los nùmeros tratados de estos sistemas, 
que vuelven a encontrarse, algo modificados, entre Valentrn y 
Ptolameo. 

Antes de concluir su exposición, Ireneo trata de anadir unas 
lineas complementarias a propòsito de dos sectas mas o menos 
parecidas a las precedentes. 

Entre los que sostienen la doctrina de los Ofitas, hay quie- 
nes, para simplificar las cosas, identifican del todo la Sabidurra y 
la Serpiente; la Serpiente es entonces realmente la que da a los 
hombres la «gnosis» y les permite librarse del yugo del autor del 
mundo (30, 15). 
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Estàn mas o menos en la misma linea quienes afirman que 
Cam salió del Poder Supremo, y los Sodomitas y sus parientes 
eran de la misma raza de la Serpiente: por eso estaban ellos 
expuestos a los ataques del Demiurgo, pero la Sabiduria les pro- 
tegia contra él. 

Lógicos con tales principios, estos herejes no pueden preco- 
nizar mas que un rechazo total de las leyes dictadas por el 
Demiurgo y sus àngeles (31, 1-2). 

Conclusión (31, 3-4) 

Echando una mirada atràs, Ireneo comienza por abarcar, de 
un solo golpe de vista, todo el camino recorrido: «He aqui de qué 
padres y de qué antepasados han salido los discfpulos de Valen¬ 
tin...» —es el contenido de la tercera parte—, «tal corno revelan 
sus doctrinas mismas y sus sistemas» —es el contenido de las dos 
primeras partes—. 

Ireneo por tanto ha hecho lo siguiente en la primera etapa de 
su programa: arrancar al error su mascara, y hacerlo aparecer a la 
luz del dia tal corno es realmente. 

Después, colocando de nuevo està primera etapa en el con- 
junto de su obra magna, Ireneo subraya la importancia decisiva del 
conocimiento exacto de las tesis de los herejes: «es por haberlos 
vencido ya, dice él, mas que por haberlos dado a conocer». Una 
comparación sugestiva, a pedir de boca, aclara està afirmación. 

Trata de la doctrina herética corno de una bestia danina, 
escondida en lo mas profondo de un bosque, desde donde puede 
realizar impunemente sus incursiones y ejercitar sus estragos. Si 
alguien lograse descubrir la bestia, para ponerla a la vista de 
todos, le seria posible; no sólo protegerse de sus ataques, sino 
también golpearle por todas partes y herirle. He aqui por qué ha 
puesto Ireneo todo su cuidado en exhibir, a la luz del dia, las doc¬ 
trinas cuidadosamente guardadas en secreto basta aqui por los 
herejes. Ahora que estas doctrinas estàn claramente desenmasca- 
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radas, no sera diffcil oponerles una refutación adecuada. Este sera 
el objeto del libro siguiente. 

Fin del capftulo V de la Introducción 

A. R. 

Adelin Rouseau 
Monje de la Abadia de Orvai 


COMIENZAN LOS CAPITULOS DEL LIBRO PRIMERO 

I. —Relación de la doctrina de los discipulos de Valentin (1, 1). 

(Constitución del Pleroma). 

II. —Exposición de la predicación de la verdad, que la Igle- 
sia, habiéndola recibido de los Apóstoles, la guarda (10, 1). 

(Unidad de la fe de la Iglesia y variedad de los distintos sis- 
temas heréticos). 

III. —Que en la Iglesia todos creen lo mismo, y, corno 
teniendo una misma boca, todos predican, ensenan y trasmiten lo 
mismo (10,24). 

IV. —De qué depende que unos crean tener mas conocimien- 
to (gnosis) que otros (10, 49). 

V. —Guài es el parecer de Valentin; y en qué cosas estàn sus 
discipulos en desacuerdo con él (11, 1). 

VI. —En qué cosas no estàn de acuerdo entre si los Valenti- 
nianos (o sea, los discipulos de Valentin) (12, 1). 

VII. —Guài es su trato y cuàl su forma de vida (12, 42). 

Vili.—Cuàl es la doctrina de Colarbas y de Marsos (13, 1). 

IX. —Cuàl es la habilidad de Marcos y qué hace (13, 12). 

X. —De qué manera intentan algunos de ellos establecer su 
sistema sobre nùmeros, silabas y letras (14, 1). 

XI. —De qué manera interpretan las paràbolas (14, 182). 

XII. —De còrno explican ellos la realización de la creación 
segùn la idea que tienen del Pleroma (15, 1). 

XIII. —De còrno lo que està en la Ley, lo convierten en su 
ficciòn (16, 1). 
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XIV. —De qué manera intentan presentar al Padre corno des- 
conocido para todos (17, 1). 

XV. —De qué testimonios de la Escritura usan (18, 1). 

XVI. —Cuàntas cosas dicen y hacen acerca de su propia 
«redención» (19, 1). 

XVII. —Cuàntas maneras de redhibición bay segùn ellos 

( 20 , 1 ). 

XVIII.—De qué manera convencen a los que creen en ellos, 
y de qué conversaciones o charlas usan (21, 7). 

XIX. —Qué se proponen y con qué fin (22, 1). 

XX. —Guài es la doctrina del Samaritano Simon Mago (24, 1). 

XXL—Guài es la doctrina de Menandro y cuàles sus obras 

(23,93). 

XXII.—Informe de la doctrina de Basilides (24, 1). 

XXIII.—Guài es el razonamiento de Saturnino (24, 40). 

XXIV. —Guài es la doctrina de Carpócrates y cuàles las 
obras de sus discipulos (25, 1). 

XXV. —Guài es la doctrina de Cerinto (26, 1). 

XXVI. —Guài es la doctrina de los Ebionitas (26, 16). 

XXVII.—Cuàles son las obras de los Nicolaftas (26, 26). 

XXVIII.—Guài es el parecer de Cerdón (27, 1). 

XXIX. —Qué fue lo que ensenó Marción (27, 9). 

XXX. —Guài es la contradicción que ha encontrado a su 
alrededor (26, 1). 

XXXI. —Guài es la doctrina de Taciano (28, 16). 

XXXII.—De dónde recibieron sus doctrinas los que intro- 

dujeron uniones libres (28, 27). 

XXXIII.—En qué tiempo existieron todos los que han sido 
mencionados anteriormente y de quién recibieron sus comienzos 
y doctrinas (29, 1). 

XXXIV.—Cuàntas son las clases de gnósticos y cuàles sus 
doctrinas o pareceres (30, 1). 

XXXV.—En qué consiste la irreligiosidad y desvergùenza 
de los Ofitas y Cainitas y de dónde proceden sus composiciones 
(o escritos) (31, 1). 
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Pròlogo del Libro I 

Pr.l.—Hay quienes, rechazando la verdad, introducen falsos 
discursos y «genealogias interminables, mas propias para promover 
discusiones», corno dice el Apóstol, «que para la realización de los 
planes de Dios, que se fundan en la fe»“. Por una verosimilitud, dis- 
puesta artificiosamente, seducen el espiritu de los necios y los cau- 
tivan alterando las palabras del Senor, haciéndose meros intérpretes 
de lo que ha sido expresado correctamente. Se hacen asi causa de la 
perdición de muchos, apartàndolos, con el pretexto de gnosis, de 
Aquel que ha establecido y ordenado este universo: corno si pudie- 
ran ellos mostrar algo mas elevado y mas grande que el Dios que ha 
hecho el cielo y la tierra y todo lo que ellos contienen^ 

Por medio de su elocuencia atraen de manera especial sobre 
todo a los que son un tanto simples y tienen la mania de la bùs- 
queda (de Dios); después, sin preocuparse mas de la verosimili¬ 
tud, causan la ruina de estos desgraciados, inculcando pensa- 
mientos blasfemos e impios contra su Creador a gentes incapaces 
de discernir lo falso de lo verdadero. 

Pr. 2.—Porque el error no se manifiesta tal cual es, por temor 
de que, apareciendo desnudo, sea reconocido; sino que, adomàn- 
dose artificiosamente de un vestido de verosimilitud, obra de 
manera que aparece —cosa ridfcula de decir— a los ojos de los 
ignorantes, gracias a està apariencia exterior, mas verdadero que la 
verdad misma. Como lo decfa, a propòsito de esto, un hombre 
superior a nosotros: «La piedra preciosa, llamada esmeralda, de 
gran valor para algunos, puede ser imitada con un trozo de vidrio 
hàbilmente falseado, basta el punto de que nadie, al examinarlo, 
sea capaz de descubrir el engano. Y si el bronce se mezcla con la 
piata ^quién, que no sea entendido podrà averiguarlo fàcilmente? 
Por tanto, para que nadie por culpa nuestra, sea apresado corno 
oveja por lobos, ya que éstos, de los que el Senor nos ordenó guar- 


Pr. 1.—a) Tim. 1,4, b) Ex. 20, 11. Ps. 145, 6; Hech. 4, 24; 14, 15. 
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darnos, suelen estar camuflados con la indumentaria” exterior de 
pici de oveja, y asi hablan corno nosotros, mas piensan de diferen¬ 
te manera, he juzgado necesario manifestarte, querido amigo, sus 
prodigiosos y profundos secretos, que no todos comprenden^ por- 
que no todos tienen su capacidad: después de haber leido los 
comentarios de los discipulos de Valentin» y haber profundizado 
en su doctrina. Informado asf de estas doctrinas tu, a tu vez, las 
haràs conocer a todos los que estàn contigo y les ensenaràs a pre- 
caverse del «abismo» de la sinrazón y de la blasfemia contra Dios. 

Referiremos breve y claramente, tal corno nos sea posible, la 
doctrina de los que ensenan el error en este mismo momento nos 
referimos a Ptolomeo y a las gentes de su entorno, cuya doctrina 
es la fior y nata de la escuela de Valentin y suministraremos, 
segùn nuestras modestas posibilidades, los medios para refutar- 
los, mostrando que sus pareceres son absurdos, inconsistentes y 
en desacuerdo con la verdad. No es que tengamos por costumbre 
consignar algo por esento o que estemos ejercitados en el arte de 
escribir discursos; mas la caridad nos obliga a manifestar a ti y a 
los que estàn contigo las ensenanzas cuidadosamente encubiertas 
basta ahora, y asi sus doctrinas han quedado manifiestas, por la 
grada de Dios: porque no hay nada oculto que no haya de mani- 
festarse, ni secreto que no haya de saberse ^ 

Pr.3.—Tu no puedes exigir de nosotros, que vivimos entre 
Celtas, y que la mayor parte del tiempo tratamos nuestros asun- 
tos en dialecto bàrbaro, ni el arte de la elocuencia que no hemos 
aprendido, ni la habilidad del escritor, que no hemos alcanzado, 
ni la elegancia de palabras, ni el arte de persuadir, que descono- 
cemos; pero lo que, de manera sencilla, verdadera y en estilo vul- 
gar, te hemos esento con carino, lo recibiràs también con amor y 
lo desarrollaràs por tu cuenta, corno màs capaz que nosotros: des¬ 
pués de haber recibido de nosotros una especie de «simiente» y 
corno unos simples «comienzos», haràs fructificar abundante- 
mente en el oido de tu espfritu lo que hemos expresado nosotros 


Pr 2.—a) Mal. 7, 15; b) Mal. 19, 11; c) Mal. 10, 26. 
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en pocas palabras y ofreceràs con eficiencia a los que estàn con- 
tigo lo que tan pobremente hemos hecho conocer nosotros. Y de 
la misma manera que nosotros, para responder a tu deseo ya anti- 
guo de conocer sus ensenanzas, hemos puesto todo nuestro cui- 
dado no sólo en manifestàrtelas, sino también en suministrarte el 
medio de probar su falsedad, asi también pondràs tu todo tu cui- 
dado en servir a los demàs, segùn la grada que te ha sido dada 
por el Senor, para que los hombres no se dejen arrastrar en ade- 
lante por la doctrina capciosa de estas gentes, que es corno sigue: 


Primera parte 

EXPOSICIÓN DE LA DOCTRINA DE PTOLOMEO. 

RELACIÓN DE LA DOCTRINA DE LOS DISCIPULOS 
DE VALENTIN 

1. Constitución del Pleroma 

Origen de los treinta Eones 

1,1. Dicen ellos que en las alturas invisibles e innombrables 
existia un Eón perfecto anterior a todo; A este Eón le llaman «Pri- 
mer-Principio», «Pro-Padre» y «Abismo» (Bytho). Incomprensi- 
ble e invisible, eterno e ingènito, se mantuvo en un total reposo y 
tranquilidad durante una infinidad de siglos. Coexistian con él la 
Ennoia (Pensamiento) a quien ellos llaman también «Gracia» y el 
«Sdendo». Ahora bien, un buen dia, este Abismo (Bytho) tuvo la 
idea de emitir de si mismo al Principio de todas las cosas; y està 
emisión, que se le ocurrió hacer, la depositò a la manera de una 
simiente en el seno de su companera Sdendo (elemento femeni- 
no). Està (el Sdendo) al recibir la simiente quedó embarazada y 
engendró al «Entendimiento», semejante e igual a Aquel, que le 
habia emitido, y el ùnico capaz de comprender la grandeza del 
Padre. A este Entendimiento llaman también «Unigènito», 
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«Padre» y «Principio» de todas las cosas. Con él fue emitida la 
«Verdad». Tal es la primera y fundamental Tétrada pitagòrica, 
que ellos llaman también la rafz de todos los seres: o sea, el Abis- 
mo y el Silencio, después el Entendimiento y la Verdad. Ahora 
bien el Unigènito, habiendo tornado conciencia de por qué habia 
sido emitido, emite a su vez al «Verbo» y a la «Vida», Padre de 
todos aquellos que vendrian después de él, principio y formación 
de todo el Pleroma. Del «Verbo» y de la «Vida» fueron emitidos 
a su vez, segùn la syzygia, el «Hombre y la Iglesia». Y he aqui la 
Ogdóada fundamental, Rafz y Substancia de todas las cosas, lla- 
mada entre ellos con cuatro nombres: el Abismo, el Entendi¬ 
miento, el Verbo y el Hombre. Cada uno de ellos es en realidad 
masculino femenino, asf; al principio el Pro-Padre se junta, segùn 
la syzygia, a su Ennoia (Pensamiento), que ellos llaman también 
Gracia y Silencio; después el Unigènito, dicho de otra manera el 
Entendimiento, se une a la Verdad; después el Verbo a la Vida; y 
finalmente el Hombre a la Iglesia. 

1,2. Ahora bien, todos estos Eones, emitidos para gloria del 
Padre, queriendo a su vez glorificar al Padre, realizaron emisio- 
nes por parejas (syzygias). El Verbo y la Vida, después de haber 
emitido al Hombre y a la Iglesia, emitieron otros diez Eones, 
cuyos nombres son éstos: «Bythio» y «Mixis», «Ageratos» y 
«Henosis»,«Autofies» y «Hedone», «Akinetos» y «Syncrasis» 
«Unigènito» y «Makaria». Estos son, segùn ellos, los diez Eones 
emitidos por el Logos (Verbo) y la Vida. El Hombre, también él: 
ha emitido unido a la Iglesia doce Eones, a los que dan los nom¬ 
bres siguientes: «Paràclito» y «Pistis», «Patrikos» y «Elpis», 
«Metrikos» y «Agapé», «Aenos» y «Synesis», «Ekklesiàstikos» 
y «Makariotes», «Theletos» y «Soffa». 


Exécesis gnósticas 

1,3. Estos son los treinta Eones de su error, seres rodeados 
de silencio y desconocidos. 
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Tal es su Pleroma invisible y espiritual con su división tri¬ 
partita en Ogdóada, Década y Dodécada. Por eso dicen ellos que 
el Salvador —rehusan darle el nombre de Senor— ha pasado 
treinta anos “ sin hacer nada en pùblico, revelando el misterio de 
esos Eones. De la misma manera también segùn ellos, la paràbo¬ 
la de los obreros, enviados a la vina'’ senala muy claramente a los 
treinta Eones. Porque unos obreros son mandados a primera bora, 
otros a la bora tercia, otros a la sexta, otros a la nona, y otros en 
fin a la undécima. Abora bien sumando conjuntamente, estas 
diferentes boras dan un total de treinta: 1+3 + 6 + 9+11= 30. 
Estas boras, segùn ellos, indican los Eones. Y be aqui cuales son 
los grandes, admirables y secretos misterios, producidos por 
ellos, por no decir nada de las demàs palabras de las Escrituras 
que bien podian baber sido adaptadas y acomodadas a su ficción. 


2. Perturbación y restauración del Pleroma 

Pasión de la «Sabidurìa» e intervención del «Limite» 

2,1. Asi, por lo que dicen ellos, su Pro-Padre no era conoci- 
do mas que por el Unigènito o Entendimiento salido de El; para 
los demàs Eones era invisible e inasible. Segùn ellos, sólo el 
Entendimiento se deleitaba viendo al Padre y se regocijaba con¬ 
templando su inmensa grandeza. Y pensaba éste igualmente en 
còrno comunicar a los demàs Eones la grandeza de ese Padre, 
revelàndoles cuàn grande era y còrno era sin principio, incom- 
prensible e invisible. Mas le retenia el Silencio (elemento feme- 
nino) por voluntad del Padre, porque querfa ella (el Silencio lle- 
var a todos los Eones al conocimiento y deseo de bùsqueda de su 
susodicbo Padre. Y todos los demàs Eones deseaban, con un 


1,3 a) Lue. 3, 23; b) Mal. 20, 1-7. 
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desco mas o menos apacible, ver al Principio emisor de su 
simiente, y explorar la raiz sin principio. 

2.2. Mas el ùltimo y el mas joven Eón de la Dodécada, es 
decir, la Sabiduria emitida por el Hombre y la Iglesia, ha sufrido 
una pasión sin el concurso de su cónyuge Theletos (el Perfecto). 
Està pasión habia surgido cerca del Entendimiento y la Verdad, 
pero se concentrò en este Eón, es decir, en la Sabidurfa, alterada 
con la forma del amor, que en realidad era del temor, porque no 
estaba corno el Entendimiento, que estaba unido al Padre perfec¬ 
to. La pasión consistila en la bùsqueda del Padre: porque queria, 
segùn ellos, comprender la grandeza de ese Padre; mas, corno no 
podia, por pretender lo imposible, se ballò en un estado de lucha 
de una violencia extremada, a causa de la grandeza del Abismo, 
de la inaccesibilidad del Padre y de su amor a él. Como se refe¬ 
ria siempre mas a lo pasado“, hubiera sido absorbida finalmente 
por la dulzura del Padre y disuelta en la Substancia universal, si 
no hubiera encontrado aquella Virtud, que consolida los Eones y 
los conserva fuera de la indecible grandeza. A està Virtud dan 
ellos el nombre de «Limite». Por ella, el Eón en cuestión fue rete- 
nido y consolidado; apenas vuelto a si mismo y persuadido ya de 
que el Padre es incomprensible, cambiò su «Consideración» 
anterior por la nueva pasión que le sobrevino. 

2.3. Algunos de estos herejes cuentan corno si se tratara de 
una fàbula està clase de pasión y conversión de la Sabiduria. Por 
haber emprendido una tarea imposible e irrealizable, ella dio a 
luz, segùn ellos, una substancia informe, semejante al parto de 
una mujer. Después de reflexionar, ella se entristeció primero a 
causa del caràcter inacabado de su alumbramiento, temió a con- 
tinuación por la desaparición del fruto mismo; y en ese momen¬ 
to quedó corno fuera de si y llena de angustia, buscando el moti¬ 
vo de lo ocurrido y la manera de ocultar lo que habia nacido de 
ella. 


2,2a)Fil. 3, 13. 
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Después de haberse quedado anegada en esas pasiones se 
«convirtió» e intento volver a su Padre; mas, después de realizar 
un breve esfuerzo, desfalleció y dirigió una oración de sùplica 
tanto a su Padre, corno al resto de los Eones, especialmente al 
Entendimiento. 

De aqui, es decir, de la ignorancia, de la tristeza, del temor y 
del estupor, dicen que tuvo su origen la substancia de la materia. 

2.4. E1 Padre entonces, por mediación del Unigènito, emitió 
corno abortivo al Limite, del que hemos hablado ya; lo emitió a 
su imagen, es decir, sin pareja, sin companera. 

Porque ellos no sólo quieren que el Padre tenga al Silencio 
por companera, sino que esté por encima de la distinción entre lo 
masculino-femenino. A este Limite dan también los nombres de 
«Cruz», de «Redentor», de «Emancipador», de «Delimitador» y 
de «Gufa». Dicen que por medio de este «Limite» la Sabiduria ha 
sido purificada, consolidada y reintegrada a su pareja. Porque 
cuando se separò de ella su «Enthimesis» con la pasión que le 
sobrevino a ésta, ella se quedó en el interior del Pleroma; en tanto 
que su Enthimesis con la Pasión aneja a ella, fue separada, cruci- 
ficada a) y expulsada del Pleroma por el Limite. Està Enthimesis 
era una substancia espiritual, corno el impulso naturai de un Eón; 
pero una substancia sin forma ni figura, porque la Sabiduria no se 
habia apoderado de ella, por eso dicen que esa substancia era un 
fiuto débil y femenino. 

Emisiones de «Cristo», del «Espiritu Santo» y del «Salvador» 

(2. 5-6) 

2.5. Después que està Enthimesis fue expulsada del Plero¬ 
ma de Eones y su Madre reintegrada a su cónyuge, el Unigèni¬ 
to emitió otra pareja de Eones, segùn la providencia del Padre 
(a fin de que ningùn Eón sufriese en adelante una pasión seme- 


2,4 a) Gal. 5, 24. 
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jante) son éstos «Cristo» y el «Espfritu Santo», que completan 
los Eones del Pleroma. (Dicen que f^ueron ellos los que pusieron 
en orden los Eones) Cristo en efecto les ensenó la naturaleza de 
la syzygia’ (quienes conocian la ocupación del ingènito eran 
capaces de elio) y proclamò en medio de ellos el conocimiento 
del Padre, revelàndoles que es incomprensible e inasible, y que 
nadie puede ni verle ni oirle, si no es por medio de su Unigènito 
y la causa de la duración eterna de los Eones es debida a la 
incomprehensibilidad del Padre, y la causa de su nacimiento y 
formación es debida a su comprehensibilidad, es decir, a su Hijo. 
He aqui lo que el Cristo emitido en ùltimo lugar ha realizado en 
ellos. 

2,6. En cuanto al Espfritu Santo, despuès de haber igualado 
a todos los Eones, les ensenó a dar gracias e introdujo el verda- 
dero reposo. Y asf dicen que los Eones fueron hechos en igualdad 
de forma y de sentir, hechos todos Entendimientos, todos Verbos, 
todos Hombres, todos Cristos; y de la misma manera los Eones 
femeninos, todos Verdades, todos Vidas, todos Espfritus, todos 
Iglesias. 

Ademàs consolidados y en reposo total los Eones, segùn 
ellos cantan con una gran alegrfa un himno al Pro-Padre, quien 
participa de un regocijo inmenso. Y por este beneficio, con una 
voluntad ùnica y un ùnico sentir de todo el Pleroma de Eones, 
con el asentimiento de Cristo y del Espfritu y la ratificación del 
Padre, cada uno de los Eones aportó y puso conj untamente lo que 
habfa en èl de mas exquisito y mas floreciente de su substancia; 
trenzàndolo todo armoniosamente en una perfecta unidad, reali- 
zó en honor y gloria del Abismo una emisión que es la perfecta 
hermosura y corno la estrella del Pleroma: es el Pruto perfecto, o 
sea, «Jesùs», llamado tambièn «Salvador» y tambièn «Cristo» y 


1 Està frase entre paréntesis viene en el texto griego. — 2 Esto viene en 
el texto griego. — 3 Segùn Rouseau, las palabras que siguen, desde innati 
basta idóneos esse, son ininteligibles. — 2,5 a) Mat. 11, 27. 
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«Logos», del nombre de sus padres, y también el «Todo», porque 
proviene de todos. Al mismo tiempo, en honor de los Eones fue- 
ron emitidos por él los guardianes del cuerpo, que son los Ange¬ 
les de la misma raza que él. 

Exégesis Gnósticas (3, 1-6) 

3.1. Son las siguientes: la producción que dicen haber sido 
efectuada en el interior del Pleroma; el contratiempo de ese Eón 
que cayó en la pasión y estuvo a punto de perecer, corno en una 
vasta materia, a causa de su bùsqueda del Padre; la reunión séx- 
tuple de lo que es a la vez el Limite, la Cruz, el Redentor, el 
Emancipador, el Delimitador y Gufa; la ùltima generación de 
Eones: del primer Cristo y del Espfritu Santo emitidos por el 
Padre después de su arrepentimiento; en fin la realización hecha 
en comùn del segundo Cristo, a quien llaman también el Salva¬ 
dor. 

Todo elio sin duda no ha sido dicho claramente en las Escri- 
turas, porque «no todos comprenden» a) su significado; mas ha 
sido indicado misteriosamente por el Salvador, por medio de 
paràbolas, a los que son capaces de comprenderlas: asf los troia¬ 
ta Eones han sido indicados, corno lo hemos dicho ya, por los 
treinta anos *’ durante los cuales el Salvador no hizo nada pùbli- 
camente, asf corno por la paràbola de los obreros de la vina*^. 
Dicen que Pablo nombra también con mucha frecuencia y muy 
claramente a los Eones, y guarda incluso su orden, cuando dice: 
«Durante todas las generaciones por los siglos de los siglos» 

Nosotros mismos, en fin, cuando decimos durante la acción 
de gracias (la Eucaristfa): «en los siglos de los siglos», hacemos 
alusión a esos Eones. Y dondequiera que se encuentran las pala- 
bras «siglo» o «siglos», creen ellos que se trata de Eones. 

3.2. La emisión de la Dodécada de Eones està indicada: por 
el hecho de que el Senor a los doce anos estuvo discutiendo con 


3,1 a) Mat. 19, 11; b) Lue. 3, 23; c) Mal. 20, 1-7; d) Ef. 3,21. 
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los doctores de la Ley % corno también por la elección de los 
Apóstoles, que fueron doce^ 

En Guanto a los dieciocho Eones restantes, bay que decir que 
se manifiestan por el hecho de que el Senor, después de su resu- 
rrección de entre los muertos, estuvo conviviendo, segùn ellos, 
durante dieciocho meses con sus discipulos. Las dos primeras 
letras del nombre de Jesus (Jesous) a saber, la iota (= 10) y età 
(= 8) indican también claramente los dieciocho Eones. De la 
misma manera los diez Eones, segun ellos, estàn designados por 
la letra iota (= 10), que es la primera de su nombre. Y por eso ha 
dicho el Salvador; «Ni una jota, ni una tilde (de la ley) pasarà 
basta que todo se cumpla» '. 

3,3. La pasión que sobrevino al duodècimo Eón està indica- 
da, segùn ellos, en la apostasia de Judas, que fue el duodècimo 
Apóstol, y también por el hecho de que el Senor sufrió su Pasión 
el duodècimo mes: porque creen ellos que el Senor estuvo predi¬ 
cando solamente durante un ano” después de su bautismo. Este 
misterio se manifiesta también ostensiblemente en el episodio de 
la hemorrofsa; Està fue curada, después de doce anos de sufri- 
mientos, con la venida del Salvador, después de haber tocado la 
orla de su vestido ^ y por eso dijo el Salvador: «^Quién me ha 
tocado?', ensenando con elio a sus discipulos el misterio realiza- 
do entre los Eones y la curación del Eón caldo en la pasión: por¬ 
que por medio de la mujer que estuvo sufriendo durante doce anos 
se indicaba aquella Virtud, porque su substancia se extendia y se 
derramaba en el infinito corno ellos dicen; y si ella no hubiera 
tocado el vestido del Hijo, es decir, de la Verdad perteneciente a 
la primera Tétrada y simbolizada por la orla del vestido, se hubie¬ 
ra disuelto en la Substancia universal; mas ella se detuvo**, y se 
librò de su pasión: por medio de la virtud salida del Hijo', la cual 

3,2 a) Lue. 2, 42-46; b) Mal. 10,2. Lue. 6, 13; e) Mal. 5, 18. — 3,3 a) 
Lue 4, 19. Is. 61, 2; b) Mal. 9, 20. Lue. 8, 44; e) Lue. 8, 45; d) Lue. 8, 44; e) 
Lue. 8, 45-46. 
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pretender! que sea el Limite, que curò a la Sabiduria y separò de 
ella a la pasiòn. 

3.4. Que el Salvador, que ha salido de todos los Eones, sea 
el «Todo» es lo que indica, segùn ellos, la respuesta: «Todo 
macho que deja al descubierto el seno»“. 

Siendo el todo, el Salvador deja al descubierto el seno de la 
Enthimesis, del Eòn cardo en la pasiòn, cuando ha sido desterra- 
da del Pleroma. A està Enthimesis llaman también ellos la Segun- 
da Ogdòada, y nosotros hablaremos de ella un poco mas addan¬ 
te. También Fabio, segiin ellos, tiene manifiestamente a la vista 
este misterio, cuando dice: «É1 es todas las cosas» \ y también: 
«Todas las cosas son para El, y de É1 vienen todas las cosas»'-'. Y 
también: «En É1 habita toda la plenitud de la divinidad»'*. Y aque- 
llo de: «Han sido recapituladas todas las cosas en Cristo por 
Dios» Todo esto ha sido interpretado por ellos de està manera, 
asi corno las demàs palabras semejantes. 

3.5. De la misma manera también, a propòsito de su Limite, 
que ellos llaman con muchfsimos otros nombres, manifiestan que 
ese Limite realiza dos actividades, la una que consolida y la otra 
que separa: En cuanto consolida y fortalece es la Cruz, en cuan- 
to separa y delimita es el «Limite». El «Salvador», segùn ellos, 
ha indicado estas actividades de la manera siguiente: primera- 
mente la que consolida, cuando dice: «É1 que no toma su cruz y 
me sigue, no puede ser mi discipulo» “, y también: «Tornando tu 
cruz, sfgueme» después la que separa cuando dice: «Yo no he 
venido a traer la paz, sino la espada» Dicen ellos que Juan ha 
indicado esto mismo al decir: «El bieldo està en su mano para 
purificar su era, y recogerà el trigo en su granerò, pero quemarà 
la paja con fuego inextingible» Este texto indica la operaciòn 
del Limite, porque, segùn su interpretaciòn, el bieldo no es otra 


3,4 a) Lue. 2, 23. Ex. 13, 2; b) Col. 3, 11; c) Rom. 11, 36; d) Col. 2, 
9; e) Ef. 1, 10. — 3,5 a) Lue. 14, 27. Mal. 10, 38; b) Mare. 10, 21; e) Mal. 
10, 34. 
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cosa que la Cruz, que consume todos los elementos hylicos, de la 
misma manera que el fuego consume la paja, y purifica en cam¬ 
bio a los que se salvan, tal corno el bieldo purifica el trigo. El 
apóstol Fabio, segùn ellos, hace también mención de està Cruz en 
los siguientes términos: «La palabra de la Cruz es locura para los 
que perecen, mas para los que se salvan es la virtud de Dios» 

Y también: «Pero a mf nunca me acontezca gloriarme sino 
en la Cruz de Cristo, por la cual el mundo està crucificado para 
mi y yo para el mundo» 

3,6. Tales son las cosas que ellos dicen de su Pleroma y de 
la formación de los Eones, haciendo violencia a las bellas pala- 
bras de las Escrituras, para adaptarlas a sus invenciones crimina- 
les. Y no es solamente de los Evangelios y de los escritos del 
apóstol de donde se esfuerzan por sacar sus pruebas, desnaturali- 
zando las interpretaciones y falseando las exégesis, sino que 
recurren también a la Ley y a los Profetasi corno cuando se 
encuentran un gran nùmero de paràbolas y alegorias susceptibles 
de ser tomadas en muy diversos sentidos y ellos adaptan la ambi- 
giiedad de ellas a su ficción, por medio de exégesis hàbiles y arti- 
ficiosas, y llevan cautivos, lejos de la verdad, a los que no con- 
servan una fe firme: en un solo Dios Padre todopoderoso y en un 
solo Jesu-Cristo, Hijo de Dios. 


3. TVansformaciones del desperdìcio expulsado del Pleroma 

Pasión y curación de Acamath 

4,1. He aquf ahora los acontecimientos exteriores al Pleroma 
tal corno los presentan ellos. 

Cuando la Enthimesis de la Sabidurfa de arriba —a la Ent- 
himesis le ponen también por nombre Acamath— fue separada 
del Pleroma con la pasión, que llevaba consigo, descansó, segùn 


3,5 d) Mat. 3, 12. Lue. 3, 17; e) I Cor. 1, 18; 0 Gal. 6, 14. 
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ellos, en el lugar de la sombra y del vacio: Era necesario porque 
estaba excluida de la luz y del Pleroma, sin forma ni figura, a la 
manera de un aborto, por no tener nada asido. Entonces dicen 
ellos, que el Cristo superior se compadeció de ella. Y tendiéndo- 
se sobre la Cruz, formò a Acamoth con su propia virtud, con una 
formación que era solamente segùn la substancia, no con una for- 
mación segùn la gnosis. Después de està operación, regresó al 
Pleroma llevàndose la virtud consigo, y abandonó fuera a Aca¬ 
moth, a fin de que ésta, dàndose cuenta de la pasión que habia en 
ella, por su alejamiento del Pleroma, apeteciera unas realidades 
superiores, poseyendo algùn germen de inmortalidad depositado 
en ella por Cristo y el Espfritu Santo. Y ésta es la razón de por 
qué lleva ella estos dos nombres: la Sabiduria, del nombre de su 
Padre —porque su padre se llama también Sabiduria— y el Espi- 
ritu Santo, del nombre del Espfritu que le acompanaba a Cristo. 
Ostensiblemente formada asf, pero abandonada inmediatamente 
del Logos —es decir de Cristo— que habfa asistido invisible- 
mente, se lanzó a la bùsqueda de la Luz, que la habfa abandona- 
do, y no pudo apoderarse de ella porque fue impedida por el 
Lfmite. Asf el Lfmite, oponiéndose a que Acamoth siguiera ade- 
lante, dijo: «lao!», que es, segùn ellos, el origen del nombre lao. 
No pudiendo por tanto franquear al Lfmite, porque estaba mez- 
clada de pasión y habfa sido abandonada sola en el exterior, fue 
abativa bajo todos los elementos de esa pasión que era mùltiple y 
diversa: experimentó en primer lugar la tristeza, por no haber 
podido apoderarse de la luz; temió, con la perspectiva de ver que 
se le escapaba la vida de la misma manera que la Luz; sufrió ade- 
màs la angustia; y todo elio en la ignorancia. A diferencia de su 
Madre —la Sabidurfa primera, que era un Eón—, Acamoth, en 
medio de esas pasiones, no tuvo una alteración simple, sino una 
oposición de cosas contrarias. Le sobrevino entonces la disposi- 
ción de convertirse a Aquél que le habfa vivificado. 

4,2. Asf se explica, segùn ellos, el origen de la substancia de 
la materia de que se ha formado este mundo: de la conversión han 
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surgido tanto el alma del mundo corno del Demiurgo, en tanto 
que del temor y de la tristeza ha surgido lo demàs. 

En efecto, de las làgrimas de Acamoth proviene toda la subs- 
tancia hùmeda; de su risa, la substancia luminosa; de su tristeza 
y de su terror, los elementos corporales del mundo. Ora lloraba y 
se entristecia segùn ellos, porque habfa sido abandonada sola en 
las tinieblas y el vacio, ora, acordàndose de que habfa sido aban¬ 
donada por la luz, se tranquilizaba y se refa; ora se llenaba de 
temor; ora, en fin, se espantaba y se extasiaba. 

4.3. jPues quél Es un espectàculo un poco banal en realidad 
el de los hombres explicando pomposamente, cada uno a su 
manera, de qué pasión y de qué elemento trae su origen la mate¬ 
ria. Me parece que no quieren entregar manifiestamente estas 
ensenanzas a todo el mundo, sino solamente a aquellos que son 
capaces de pagar substanciales recompensas a cambio de tan 
grandes misterios. Porque estas cosas no son corno aquellas de 
las que Ntro. Senor dijo: «Vosotros que habéis recibido gratuita¬ 
mente, dad también gratuitamente» sino misterios apartados, 
prodigiosos, profundos, descubiertos con una labor inmensa a 
todos los amigos de la mentirà. 

Por tanto ^quién no gastarà toda su fortuna en aprender: que 
de las. làgrimas de la Enthfmesis del Eón cafdo en la pasión traen 
su origen los mares, las fuentes, los rfos y toda substancia hùme¬ 
da? i,que de su risa proviene la luz? ^que de su pavor y de su 
angustia han salido los elementos corporales del mundo? 

4.4. Mas yo tengo intención de contribuir también, por mi 
parte, a su aclaración: Porque veo que algunas aguas corno de 
fuentes, rfos, lluvias, etc, son dulces; en cambio las aguas de los 
mares son amargas. Yo pienso que no todas pueden provenir de 
las làgrimas de Acamoth, porque las làgrimas tienen corno carac- 
terfstica el ser amargas. Es evidente que son las aguas amargas las 
que provienen de las làgrimas. Y es probable que Acamoth, en su 


4,3 a)Mat. IO, 8. 
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lucha violenta y congoja en que se debatia, debió de sudar tam- 
bién. 

De donde segùn su tesis bay que suponer que las fuentes, los 
rios y todas las demàs aguas dulces debieron de proceder de esos 
sudores. Porque no es verosimil que, siendo todas las làgrimas de 
la misma cualidad, provengan de ellas, a la vez, aguas amargas y 
aguas dulces. Es mas verosimil que esas aguas provengan unas de 
las làgrimas y otras de los sudores. Mas esto no es todo: corno 
existen también en el mundo aguas càlidas y aguas crudas se 
debe averiguar lo que Acamoth ha hecho para emitirlas y de qué 
òrgano suyo derivan ellas. Aclaraciones asi son necesarias para 
su tesis. 

4,5. Por tanto, habiendo su Madre caldo en toda clase de 
pasiones, nada mas levantarse volvió, segùn ellos, a suplicar la 
Luz, que le habia abandonado, es decir. Cristo. 

Este volvió al Pleroma, y, sin duda, corno se nos da a enten- 
der, no tuvo el valor de descender por segunda vez. Envió a ella 
al Paràclito, esto es al Salvador, en tanto que el Padre le daba toda 
virtud y ponia bajo su dominio todas las cosas“, y los Eones haci- 
an los mismo, a fin de que «por él fueran hechas todas las cosas, 
las visibles y las invisibles, los Tronos, las Divinidades, Domina- 
ciones» El Salvador por tanto fue enviado a ella con sus coetà- 
neos, los Angeles. Dicen que Acamoth (la Madre) habiéndole 
mirado respetuosamente, se cubrió primero con un velo por reve¬ 
renda; y después, cuando le vio con todos sus fmtos, corrió a su 
encuentro y recibió una virtud con su aparición. El la preparò con 
una formación segùn la gnosis y efectuó la curación de sus pasio¬ 
nes, apartàndolas de ella; mas no pudo despreciarlas, porque no 
era posible hacerlas desaparecer corno las de la primera Sabidu- 
ria, porque habfan arraigado corno hàbitos vigorosos en ella. Las 
colocó aparte, las mezcló y las coagulò; y de una pasión inmate¬ 
rial las convirtió en materia incorpòrea; después produjo en ellas 


4,5 a) Mat. 11, 27. Lue. 10, 22; b) Col. 1,16. 
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unas propiedades y una naturaleza, para permitirles formar unas 
combinaciones y unos cuerpos, de manera que tuvieran dos subs- 
tancias, a saber, una mala salida de las pasiones y otra proceden¬ 
te de la conversión, que estuviera mezclada de pasión: por eso 
dicen que ha sido el Salvador el que ha realizado virtualmente la 
obra del Demiurgo. 

En Guanto a Acamoth, libre de su pasión, concibió con gozo 
de la Vision de las luces, que estaban con el Salvador, es decir, de 
los Àngeles que le acompanaban, habiendo quedado embarazada 
con su vista, dio a luz, segùn ellos los frutos a imagen de esos 
Angeles, dicho de otra manera, un parto espiritual a semejanza de 
los guardianes del cuerpo del Salvador. 

Origen del Demiurgo 

5,1. Por tanto habia, segùn ellos, tres elementos; el elemen¬ 
to que provenia de la pasión, es decir, la materia; el elemento pro¬ 
cedente de la conversión, es decir, lo «animai», y, en fin, el ele¬ 
mento dado a luz por Acamoth, es decir, lo «espiritual». Acamoth 
se encargó entonces de la formación de esos elementos. Sin 
embargo no tenia ella poder para formar el elemento espiritual, 
porque este elemento le era consubstancial. Y tuvo que dedicarse 
a la formación de la substancia salida de su «conversión», es 
decir, de la substancia psiquica y fue la causa de las ensenanzas 
procedentes del Salvador. En primer lugar, segùn ellos formò de 
està substancia psiquica a Aquel que es el Dios, el Padre y el Rey 
de todos los seres, tanto de los que le son consubstanciales, es 
decir, de los psiquicos, a los que llaman de la derecha, corno de 
los que han salido de la pasión y de la materia y que ellos llaman 
de la «izquierda» Dicen que este Dios formò todo aquello que 
està tras él, movido, sin saberlo él, por su Madre. Por eso le lla¬ 
man: ora «Madre-Padre», ora «Sin Padre», ora «Demiurgo», ora 
Padre; dicen de él que es el Padre de los que estàn a la derecha. 


5,1 a) Mat. 25, 33. 
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es deck, de los psiquicos, y Demiurgo de los que estati a la 
izquierda, es decir, de los hflicos, y Rey de los unos y de los otros. 
Porque, segùn ellos, està Enthimesis, habiendo resuelto hacer 
todas las cosas en honor de los Eones, realizó sus imàgenes, o 
mas bien el Salvador las hizo por medio de ella. Ella ofreció la 
imagen del Padre invisible, desconocida por el Demiurgo; por su 
parte, el Demiurgo ofreció la imagen del Hijo Unigènito, de la 
misma manera que los Angeles y los Arcàngeles hechos por el 
Demiurgo ofrecieron la imagen de los demàs Eones. 

Origen del Universo 

5.2. Por tanto, segùn ellos, el Demiurgo llegó a ser el Padre 
y Dios de los seres exteriores al Pleroma, por ser el autor de todos 
los seres psfquicos e hflicos. 

El separò la una de la otra las dos substancias, que se halla- 
ban mezcladas entre sf, y, de incorpóreas que eran, las hizo cor- 
póreas; fabricó entonces los seres celestes y los terrestres, y llegó 
a ser el Autor de los seres psfquicos e hflicos, de los seres de la 
derecha y de la izquierda, de los que son ligeros y pesados, de los 
que tienden bacia arriba y de los que descienden bacia abajo. Dis- 
puso siete cielos, sobre los cuales, segùn ellos, se encuentra El. 

Por eso le llaman a El: la «Hebdómada», en tanto que llaman 
Ogdóada a la Madre, es decir, a Acamoth, quien posee asf el nom- 
bre de la fundamental y primitiva Ogdóada, la del Pleroma. Estos 
siete Cielos son, segùn ellos, de naturaleza inteligente: Son los 
Angeles. El Demiurgo mismo es también un Angel, pero seme- 
jante a un Dios. De la misma manera el Parafso, situado sobre el 
tercer cielo es, segùn ellos, el cuarto Arcàngel por su virtud. 

Y Adàn recibió algo de él, cuando estuvo allf. 

5.3. Aseguran que el Demiurgo se imaginó que todas estas 
creaciones las producfa él de si mismo, pero en realidad no hacfa 
mas que realizar las producciones de Acamoth: Hizo un cielo sin 
conocer el Cielo, modeló a un hombre sin conocer al Hombre, 
hizo aparecer una tierra desconociendo la tierra, y asf, en todas 
las cosas, ignorò, segùn ellos, los modelos de los seres que hacfa. 
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Ignorò incluso basta a su Madre misma: se creyó él ser todas las 
cosas. La causa de una tal presunción se debió, segùn ellos, a que 
la Madre decidió producirle corno cabeza y principio de su subs- 
tancia y Senor de toda la obra de su creación. A està Madre lla- 
man también Ogdóada, Sabiduria, Tierra, Jerusalén, Espfritu 
Santo y Senor en masculino. Ocupa ella el lugar Intermedio: y 
està sobre el Demiurgo, mas por debajo y fuera del Pleroma, por 
lo menos basta la consumación final. 

5,4. La substancia bilica por tanto, segùn ellos, ba surgido de 
tres pasiones: del temor, de la tristeza y de la turbación. En pri- 
mer lugar, del temor y de la conversión ban salido los seres psi- 
quicos (animales): pretenden que el Demiurgo ba tenido su ori- 
gen de la «conversión», en tanto que del temor proviene el resto 
de la substancia psiquica, a saber, las almas de los animales 
mudos y de los bombres. Por este motivo el Demiurgo, demasia- 
do débil para conocer lo espiritual, se creyó el ùnico Dios y dijo 
por boca de los profetas: «Yo soy Dios, y no bay otro dios fuera 
de mi». En segando lugar, de la tristeza ban salido, segùn su ense- 
nanza, los «espiritus del mal»: Es en ella donde ban tenido su ori- 
gen el Diablo, al que ellos llaman también «el Gobemador del 
mundo»; los demonios y toda la substancia del mal. Mas dicen 
que, mientras el Demiurgo es el bijo psiquico de su Madre, el 
«Gobemador del Mundo» es la criatura del Demiurgo; sin embar¬ 
go el Gobemador del mundo conoce lo que bay sobre él, porque 
es un «espfritu» del mal, en tanto que el Demiurgo lo ignora, por 
ser de naturaleza psfquica. Su Madre reside en el lugar suprace- 
leste llamado el «Intermedio», el Demiurgo en cambio en el lugar 
celeste llamado la «Hebdómada»; en cuanto al Gobemador del 
mundo, babita en nuestro mundo 

En tercer lugar, del pasmo y de la turbación ban surgido 
corno de cosa menos sensata, tal corno dijimos anteriormente, los 
elementos corpóieos del mundo; la fijación del terror ba dado 
corno fmto, la tierra; el movimiento del temor ba dado el agua; la 
coagulación de la tristeza ba producido el aire; en cuanto al 
fuego, se balla en todos los elementos corno su muerte y corrup- 
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ción, de la misma manera que la ignorancia, segùn ellos, se balla 
oculta en las tres pasiones. 

Origen del hombre 

5.5. Cuando el Demiurgo creò el mundo, creò también al 
hombre, «del polvo de la tierra» tornado no de està tierra seca, 
sino de una substancia invisible y de una materia fluida e incon¬ 
sistente. En este hombre, declaran ellos, insufló'’ después al hom¬ 
bre psiquico. Y tal es el hombre que fue becho «a imagen y seme- 
janza»'. Primeramente, «segùn la imagen», el hombre es bilico, 
próximo a Dios, pero sin ser consubstancial a él. Después, segùn 
la semejanza, el hombre es psiquico. De donde proviene que la 
substancia de este ùltimo sea llamada «espfritu de vida»^ porque 
procede de un flujo espiritual. Después, en ùltimo lugar, dicen 
que el hombre fue envuelto en «una tùnica de piel» segùn su 
creencia, està tùnica parece ser el elemento carnai perceptible por 
los sentidos. 

5.6. El alumbramiento, que habia realizado su Madre, es 
decir Acamoth, al contemplar a los Angeles, que rodeaban al Sal¬ 
vador, era consubstancial a ella, por tanto espiritual; por eso fue 
ignorado por el Demiurgo. Fue depositado secretamente en el 
Demiurgo, sin saberlo él, a fin de ser sembrado por su medio en 
el alma, que proviene de él, asf corno en el cuerpo bilico: gesta- 
do asf en esos elementos, corno en una especie de seno materno, 
podrà crecer y llegar a estar preparado para recibir al Logos per- 
fecto. Por tanto, segùn ellos, el Demiurgo no advirtió al «hombre 
espiritual», sembrado por la Sabiduria en el interior mismo de su 
hilito a causa de un poder y una providencia inenarrables. Tal 
corno habia ignorado a la Madre, asf ignorò también a su simien- 
te. Està simiente, dicen también ellos, es la Iglesia, figura de la 
Iglesia de arriba. Tal es el hombre que pretenden que hay en ellos: 


5,5 a) Gen. 2, 7.1 Cor. 15, 47; b) Gen. 2, 7; c) Gen. 1, 26; d) Gen. 2, 7; 
e) Gen. 3, 21. 
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tiene el alma procedente del Demiurgo; el cuerpo del lodo; su 
envoltura carnai de la materia; y su hombre espiritual de su 
Madre Acamoth. 

La misión del Salvador en el mando 

6,1. Por tanto, segùn ellos, bay tres elementos: Uno bilico 
(material), al que llaman también de la izquierda, parecerà irre- 
misiblemente, incapaz corno es de recibir ningùn soplo de inco- 
rruptibilidad; otro psiquico, al que llaman también de la derecba 
ocupa el lugar intermedio entre el espiritual y el material, se vol- 
verà del lado adonde se incline; en cuanto al elemento espiritual, 
ba sido enviado a fin de que, juntamente con el elemento psiqui- 
co, reciba aqui abajo su «formación», siendo instruido con el ele¬ 
mento psiquico durante su estancia en él. Pretenden que este ele¬ 
mento espiritual sea la sai y la «luz del mundo»“. Eran necesarias 
también para el elemento psfquico las ensenanzas sensibles. 

Por està razón fue creado el mundo y ba venido el Salvador 
en ayuda del elemento psfquico, que està dotado de libertad, para 
salvarlo. Dicen que el Salvador ba tornado las primicias de lo que 
debfa salvar: de Acamotb ba recibido el elemento espiritual, ba 
sido revestido por el Demiurgo del Cristo psfquico, y, en fin, a 
causa de la «economia» se ba visto cubierto de un cuerpo, que 
tiene una substancia psfquica, preparada con un arte inenarrable, 
de manera que es visible, palpable y pasible: en cambio no ba 
tornado absolutamente nada de la substancia material, porque la 
materia no puede salvarse. 

La consumación final tendrà lugar cuando baya sido «for- 
mado» y becbo perfecto, por medio de la «gnosis», todo el ele¬ 
mento espiritual, es decir, los bombres espirituales, aquellos que 
ponen la «gnosis» perfecta respecto a Dios y ban sido iniciados 


6,1 a) Mat. 5, 13-14. 
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en los misterios de Acamoth: dicen que esos hombres son ellos 
mismos. 

6.2. En cambio, éstas son las ensenanzas psiquicas que han 
recibido los hombres psiquicos, que son fortalecidos por medio 
de las obras y de la fe desnuda y no poseen una «gnosis» perfec- 
ta: estos hombres, segùn ellos, son los que pertenecen a la Igle- 
sia, es decir nosotros. Por eso, declaran que es indispensable para 
nosotros una buena conducta: sin la cual no hay posibilidad de 
salvación. En cambio ellos se salvaràn de todas las maneras, no 
por sus obras, sino porque son espirituales por naturaleza. 

De la misma manera que el elemento «terreno» no puede 
salvarse —porque no hay en él, segùn ellos, capacidad receptiva 
de salvación— asi el elemento espiritual, que pretenden consti- 
tuir ellos, no puede sufrir la corrupción, cualesquiera que sean las 
obras realizadas por ellos. De la misma manera que el oro, depo- 
sitado en el fango, no pierde su brillo, sino que conserva su natu¬ 
raleza, porque el fango no es capaz de perjudicarlo en nada, asi 
ellos, cualesquiera que sean las obras materiales en que se 
encuentran envueltos, no reciben ningùn dano ni pierden su subs- 
tancia espiritual. 

6.3. Por eso los mas perfectos de entre ellos cometen sin 
temor todas las acciones prohibidas, aquellas de las que las Escri- 
turas afirman «los que las hacen no poseeràn en herencia el reino 
de los cielos»“. Comen sin discernimiento las viandas ofrecidas a 
los fdolos, estimando no ser de ninguna manera mancillados por 
ellas. 

Son los primeros en mezclarse en todas las diversiones que 
se dan en las fiestas paganas, celebradas en honor de los fdolos. 
Algunos de ellos no se abstienen ni siquiera de los espectàculos 
homicidas, que horrorizan tanto a Dios corno a los hombres, en 
que los gladiadores luchan contra las fieras o combaten entre sf‘. 
Algunos, haciéndose basta la saciedad esclavos de los placeres 


6,3 a) Gal. 5, 21. — I Està ultima frase viene en el texto griego. 
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camales, dicen que lo carnai se paga con lo carnai y lo espiritual 
con lo espiritual. Algunos de ellos comercian en secreto con las 
mujeres que adoctrinan, corno lo han reconocido con frecuencia, 
con otros errores suyos, las mujeres seducidas por ellos y con- 
vertidas después a la Iglesia de Dios. 

Otros, procediendo abiertamente y sin el menor pudor, han 
apartado de sus maridos, para unirse a ellas en matrimonio, las 
mujeres de las que se habian enamorado. Incluso otros, después 
de unos comienzos llenos de gravedad, en que fingian habitar con 
las mujeres corno con hermanas, han visto, con el transcurso del 
tiempo, descubierto su engano, al quedar la hermana embarazada 
de su supuesto hermano. 

6,4. Aun cuando cometen muchas otras infamias e impieda- 
des, nosotros, que por temor de Dios nos guardamos de pecar 
incluso de pensamiento y de palabra, nos vemos tratados por 
ellos corno simples e ignorantes; en cambio se exaltan desmesu- 
radamente a si mismos, otorgàndose los titulos de «perfectos» y 
de «simientes de elección». Dicen que nosotros hemos recibido 
la grada solamente para usar de ella: por eso nos sera quitada. Y 
que ellos poseen en propiedad esa grada, que ha descendido de 
arriba de una syzygia inefable e inominable: y les sera aumenta- 
da todavfa". 

Por eso es preciso que mediten sin cesar de todas las mane- 
ras en el misterio de la syzygia. 

Y he aqui lo que hacen creer a los in.sensatos, hablàndoles en 
estos términos: «Quienquiera que està en el mundo\ si no ha 
amado a una mujer con la intención de unirse a ella, no es» de la 
Verdad'-' «y no pasarà a la Verdad; mas aquél que es del mundo**, 
si .se une a una mujer, no pasarà a la verdad, porque se ha unido 
a esa mujer en la concupiscencia». Por tanto a los que somos lla- 
mados psiquicos y somos, segùn ellos, «del mundo», nos son 
necesarias la continencia y las buenas obras para poder, gracias a 


6,4 a) Lue. 19, 26; b) Jn. 17, ll;c)Jn. 18,37;d)Jn. 17, 14-16. 
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ellas, llegar al lugar del Intermediario; no asi para los que se lla- 
man «espirituales» y «perfectos», porque no son las obras las que 
introducen en el Pleroma, sino la «simiente» que, emitida peque- 
nita desde arriba, se perfecciona aqui abajo. 

Destino final de las tres substancias y algunas aclaraciones 

7.1. Cuando toda simiente haya alcanzado su perfección, 
dicen que su Madre Acamoth abandonarà el lugar del Interme¬ 
diario y entrarà en el Pleroma; y recibirà all! corno esposo al Sal¬ 
vador salido de todos los Eones, para que se haga una syzygia 
(pareja) entre el Salvador y la Sabiduria, que es Acamoth. Son 
éstos «el esposo» y «la esposa»“; y la càmara nupcial sera el Ple¬ 
roma entero. 

En cuanto a los espirituales, despojados de sus almas y, 
hechos espiritus de pura inteligencia, entraràn de manera inasible 
e invisible en el interior del Pleroma, para ser entregados corno 
esposas a los àngeles que rodean al Salvador. También el 
Demiurgo cambiarà de lugar: pasarà al lugar de su Madre la Sabi- 
durfa, esto es, al lugar del Intermediario. Las almas de los justos, 
también ellas, reposaràn en el lugar del Intermediario, porque 
nada psiquico podrà pasar al interior del Pleroma. Después de 
esto, el fuego que està oculto en el mundo brotarà, se inflamarà 
y, destruyendo toda la materia, se consumirà juntamente con ella 
para volver a la nada. Aseguran que el Demiurgo no ha sabido 
nada de esto basta la venida del Salvador. 

7.2. Hay quienes dicen que también el Demiurgo ha emitido 
a un Cristo, corno a un hijo suyo, mas a un Cristo psiquico corno 
él; y es de este Cristo de quien ha hablado por medio de los pro- 
fetas. Es el que ha pasado a través de Maria, corno el agua por un 
cano, y aquel sobre quien, cuando se bautizó, descendió en forma 
de paloma el Salvador; que, perteneciendo al Pleroma, fue emiti¬ 
do por todos los Eones; en él se encuentra también la simiente 


7,1 a) Jn. 3, 29. — 7.2 a) Mat. 3, 16. Lue. 3, 22. 
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espiritual salida de Acamoth. Dicen que Ntro. Senor estaba com- 
puesto de cuatro elementos conservando asi la figura de la fun- 
damental y primitiva Tétrada: del elemento espiritual, proceden¬ 
te de Acamoth; del elemento psiquico, procedente del Demiurgo; 
del elemento de la «economia», preparado con un arte indecible; 
y del Salvador en fin, es decir, de la paloma que descendió sobre 
él. Este Salvador perseverò impasible —porque no podia sufrir, 
siendo inasible e invisible—; y por eso, cuando Cristo fue lleva- 
do donde Pilato, el Espiritu, que habia sido depositado en él, le 
fue arrebatado. Mas aùn: dicen que no sufrió nada tampoco la 
simiente procedente de la Madre, porque era impasible también 
ella y espiritual, e invisible incluso para el Demiurgo mismo. Por 
tanto no sufrió, segùn ellos, mas que el Cristo psiquico y aquél 
que fue establecido segùn la «economia»: este doble elemento 
sufrió «en el misterio», a fin de que, a través de él, la Madre 
manifestara la figura del Cristo de arriba, que se tendió sobre la 
Cruz y formò a Acamoth con una formación segùn la substancia. 
Porque, tal corno ellos dicen, todas las cosas de aqui abajo son 
figuras de las cosas de arriba. 

7,3. Las almas, que poseian la simiente procedente de Aca¬ 
moth, eran, segùn ellos, mejores que las demàs: por eso el 
Demiurgo las amaba mas, sin saber la razón de su superioridad, 
sino imaginàndose que eran tales gracias a él. Y asi las ponia 
corno profetas, sacerdotes y reyes. 

Cuentan que muchas palabras fueron dichas por està simien¬ 
te por boca de los profetas, porque era de una naturaleza superior. 
Mas afirman que la Madre ha dicho también ella un gran nùme¬ 
ro de cosas de arriba; pero por medio del Demiurgo y por medio 
de las almas creadas por él. A causa de elio dividen las profecias 
diciendo que una parte de ellas procede de la Madre, otra de la 
simiente, y otra, en fin, del Demiurgo. Afirman también que algu- 
nas palabras de Jesùs procedian del Salvador, otras de la Madre, 
otras en fin del Demiurgo, tal corno mostraremos en el trascorso 
de nuestra disertación. 
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7.4. E1 Demiurgo, que ignoraba las realidades de arriba, que- 
daba muy conmovido con las palabras en cuestión; sin embargo 
las menospreció atribuyéndoles tanto una causa corno otra: ya el 
espfritu profètico, que tuvo también su propia conmoción, ya el 
hombre, ya una mezcla de elementos inferiores. Permaneció en 
esa ignorancia basta la venida del Salvador. Tan pronto corno 
llegó éste, el Demiurgo, segùn ellos, aprendió de él todas las 
cosas, y muy contento se unió a él con todo su poder. 

Era el centurión aquel del Evangelio, que decia al Salvador: 
«Yo tengo bajo mis órdenes soldados y siervos que hacen lo que 
les ordeno» 

Realizaria él la «economia» correspondiente a la creación 
del mundo, basta el tiempo oportuno, sobre todo a causa del cui- 
dado de la Iglesia, del que se bace cargo, y también a causa del 
conocimiento del premio que le està preparado, que consistirà en 
ser trasladado al lugar de la Madre. 

7.5. Dicen que bay tres clases de bombres: espirituales, psi- 
quicos y terrenos, tal corno fueron Cam, Abel, y Set: porque a 
partir de éstos quieren establecer la existencia de tres naturale- 
zas, que se encuentran no en un solo individuo, sino en el con- 
junto del gènero bumano. El elemento terreno irà a parar a la 
corrupción. El elemento psfquico, en caso de elegir lo mejor, 
descansarà en el lugar Intermedio; mas, si eligiere lo peor, vol- 
verà a ser algo semejante a lo que es. En cuanto a los elementos 
espirituales, que siembra Acamotb desde el principio basta abora 
en las almas «justas», después que éstas ban sido instruidas, ali- 
mentados aquf abajo —porque ban sido emitidos muy pequeni- 
tos— cuando sean considerados ya dignos de la «perfección», 
seràn entregadas corno esposas, segùn ellos, a los Angeles del 
Salvador, en tanto que sus almas iràn necesariamente al lugar del 
Intermediario, para descansar all! eternamente con el Demiurgo. 
Las almas mismas, segùn ellos, se subdividen en dos categorias: 


7,4 a) Mat. 8, 9. Lue. 7, 8. 
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Las que son buenas por naturaleza y las que son malas también 
por naturaleza. 

Las buenas son aquellas que son capaces de recibir la 
simiente; por el contrario, las que son malas por naturaleza no 
pueden de ninguna manera recibir esa simiente. 

Exégesis gnósticas 

8,1. Tal es la doctrina, que ni los profetas la han predicado, 
ni el Senor la ha ensenado, ni los apóstoles la han transmitido, 
cuyo conocimiento se jactan de haberlo recibido mas excelente 
que todos los demàs hombres. Alegando textos que no figuran en 
las Escrituras y empleando, corno se dice, trenzas de cuerdas 
hechas de arena, se esfuerzan por acomodar a sus dichos, de una 
manera plausible, tanto las paràbolas del Senor, corno los oràcu- 
los de los profetas y las palabras de los apóstoles, a fin de que su 
ficción no aparezca desprovista de testimonio, trastornando la 
disposición y la trabazón de las Escrituras y, en cuanto depende 
de ellos, dislocando los miembros de la verdad. Trasfieren y tras- 
forman y, haciende una cosa de otra, seducen a muchos por 
medio del fantasma inconsistente que se forma de las palabras del 
Senor asi acomodadas. Es corno si del autèntico retrato de un rey, 
realizado con gran esmero por un hàbil artista de piedras precio- 
sas, alguien, para borrar los rasgos del hombre, cambiara la dis¬ 
posición de las piedras, de manera que hiciera aparecer la imagen 
turpemente dibujada de un perro o de un zorro, y declarara des- 
pués que era ése el autèntico retrato del rey, efectuado por el hàbil 
artista: y mostrando las piedras —las mismas, que el primer artis¬ 
ta habia dispuesto hàbilmente para dibujar los rasgos del rey, y 
que el segundo vino a cambiar inadecuadamente en la imagen de 
un zorro—, por el brillo de ellas, llegara a enganar a los simples, 
es decir, a los que ignoraran los rasgos del rey, y les persuadiera 
que esa detestable imagen del zorro era el autèntico retrato del 


8,1 a)ITimot. 4, 7. 
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rey. Asi también estas gentes, después de haber umido entre si los 
cuentos de viejas (a), arrancando de aqui y de alli textos, senten- 
cias y paràbolas, pretenden acomodar a sus fàbulas las palabras 
de Dios. Nosotros hemos hecho notar ya los pasajes escriturarios, 
que ellos aceptan a los acontecimientos acaecidos en el Pleroma. 

8,2. He aqui ahora los textos, que ellos tratan de aplicar a los 
acontecimientos ocurridos fuera del Pleroma. El Senor, dicen 
ellos, vino a su Pasión en la consumación de los tiempos “, para 
mostrar la pasión acaecida en el ùltimo de los Eones y para dar a 
conocer por su fin, cuàl fue el fin de la producción de los Eones. 

La nina de doce anos, hija del jefe de la sinagoga, que el 
Senor, de pie junto a ella, la rescató de entre los muertos era, 
segùn ellos, la figura de Acamoth, a la que su Cristo, clavado en 
la Cruz, la formò y la llevó para que conociera la Luz que la habia 
abandonado. Que el Salvador ha aparecido a Acamoth, cuando se 
encontraba fuera del Pleroma en estado de aborto todavfa, lo ates- 
tigua Pablo, segùn ellos, en su primera carta a los Corintios con 
estas palabras: «Y después de todos, corno a un abortivo también 
se me apareció a mi» Està venida del Salvador a Acamoth, 
acompanado de sus coetàneos, està manifestada igualmente por 
Pablo en la misma carta, donde dice que: «la mujer debe llevar en 
la cabeza una senal de sujeción a causa de los Angeles»’*. Y que, 
al llegar el Salvador donde ella, Acamoth se ha cubierto con un 
velo por reverenda, (lo ha dado a conocer Moisés, cubriéndose 
la cara con un velo)"*'. Dicen que el Senor ha manifestado las 
pasiones sufridas por Acamoth. Asi, cuando dijo en la Cruz: Dios 
mio, Dios mio, ^por qué me has abandonado? *, manifestò que la 
Sabiduria habia sido abandonada por la luz y fue impedida por el 
Limite para que avanzara. 


8,2 a) I Pedro 1, 20; b) Lue. 8, 41-42; c) I Cor. 15, 8; d) I Cor. 11, 10; e) 
Ex. 34, 33-35. II Cor. 3, 13; f) Mal. 27,46. Ps. 21, 2. — 1 La frase entre parén- 
tesis viene en el texto griego, no en la traducción latina. 
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Hizo conocer también la tristeza de està misma Sabiduria, al 
decir: «Mi alma està llena de tristeza®»; su temor, al decir: 
«Padre, si es posible, pase de mi este càliz» \ su angustia, de la 
misma manera, diciendo: «No sé qué decir» *. 

8,3. Ensenan que el Senor ha dado a conocer a tres clases 
de hombres de la manera siguiente: al hombre bilico (terreno), 
cuando al que le decia: «Te seguiré»ile respondió: «El Hijo del 
hombre no tiene dónde reclinar la cabeza’»; al hombre psiqui- 
co cuando al que le decia: «Te seguirò, pero permiteme que me 
despida antes de mi familia», le dijo: «Nadie, que ponga la 
mano en el arado y mire atràs, es apto para el reino de Dios» ^ 
Este hombre, segùn ellos, era del lugar Intermedio. De la misma 
manera aquél, que confesaba haber cumplido con muchos debe- 
res de «justicia», pero rehusaba a continuación seguir al Salva¬ 
dor, vencido por unas riquezas, que le impedian llegar a ser 
«perfecto» % pertenecia también a los psiquicos. El Senor ha 
senalado al hambre espiritual con estas palabras: «Deja que los 
muertos entierren a sus muertos; pero tu vete y anuncia el reino 
de Dios»**; asi corno con las palabras dirigidas a Zagueo el puli- 
cano: «Baja pronto, porque conviene que hoy me hospede en tu 
casa» '. 

Estos hombres lo proclaman ellos, pertenecen a la clase 
espiritual. También la paràbola de la levadura, que nos describe a 
una mujer ocultando la levadura en tres sacos de harina', desig¬ 
na, segùn ellos, a las tres clases de hombres: ensenan que la mujer 
es la Sabiduria; los tres sacos (medidas) de harina son las tres cla¬ 
ses de hombres: espirituales, psfquicos y terrenos; la levadura es 
el Salvador mismo. También Fabio habla en términos precisos 
de: terrenos, psfquicos y espirituales. 


8,2 g) Mal. 26, 38; h) Mal. 26, 39; i) Jn 12, 27. — 8,3 a) Mal. 8, 19-20. 
Lue. 9, 57-58; b) Lue. 9, 61-62; e) Mal. 19, 16-22; d) Mal. 8, 22. Lue. 9, 60; 
e) Lue. 19, 5; f) Mal. 13, 33. Lue. 13, 20-21. 
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Dice en una parte: «Guài es el terrestre, tales son los terres- 
tres»®. Y en otre lugar: «El hombre psiquico no percibe las cosas 
que son del Esp^ritu»^ También en otra parte: «El espiritual juzga 
de todo» j. La frase: «El hombre psiquico (animai) no percibe las 
cosas que son del Espiritu» dicen que fue dicha del Demiurgo, 
quien, siendo psiquico, ni conocia a la Madre que es espiritual, ni 
a la simiente de ella, ni a los Eones del Pleroma. Fabio afirma 
también que el Salvador tomo las primicias de los qué iba a sal¬ 
var: «Si la primicia es santa, también la masa»'. Las primicias, 
segùn ellos, son el elemento espiritual; la masa somos nosotros, 
es decir, la Iglesia psiquica; el Salvador ha tornado està masa y la 
ha incrementado, porque él es la levadura. 

8,4. Como Acamoth se ha extraviado fuera del Pleroma, ha 
sido formada por Cristo y buscada por el Salvador; dicen que esto 
lo ha manifestado él al decir que ha venido en busca de la oveja 
perdida“. Refieren que la oveja perdida es su Madre, de la que 
pretenden que ha nacido la Iglesia de aqui abajo; el extravio de 
està oveja es su estancia fuera del Pleroma, en el seno de todas 
las pasiones, de donde, segùn ellos ha salido la materia. 

En cuanto a la mujer que barre su casa y encuentra el drac¬ 
ma es la Sabiduria de arriba, que ha perdido su Enthimesis, y 
que, mas tarde, cuando todas las cosas hayan sido purificadas por 
la venida del Salvador, la volverà a encontrar: porque, segùn su 
creencia, està Enthimesis debe ser reestablecida en el interior del 
Pleroma. Simeón, que recibió en sus brazos a Cristo y dio gracias 
a Dios diciendo: «Ahora, Senor, puedes dejar a tu siervo ir en 
paz, segùn tu palabra"», es, segùn ellos, la figura del Demiurgo, 
que, al llegar el Salvador, conoció su cambio de lugar y dio gra¬ 
cias al Abismo (Bytho). 

En cuanto a Ana la profetisa, de la que dice el Evangelio que 
vivió siete anos con su marido y perseverò viuda todo el tiempo 


8,3 g) I Cor. 15, 48; h) I Cor. 2, 14; i) I Cor. 2, 15; j) Rom. 11, 16. — 8,4 
a) Mat. 18, 12-13. Lue. 15, 4-7; b) Lue, 8-10; e) Lue. 2, 29. 
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restante, basta el momento en que vio al Salvador, le conoció y 
habló de él a todo el mundo ■' manifiestan que simboliza clara- 
mente a Acamoth: que, habiendo visto antiguamente durante un 
breve momento al Salvador con sus coetàneos, permanece des- 
pués todo el resto del tiempo en el lugar del Intermediario, espe- 
rando que él vuelva y la restablezca en su syzygia (pareja). 

Su nombre ha sido indicado por el Salvador en està palabra: 
«La Sabiduria ha sido justificada por sus hijos»'. Y por Fabio en 
estos términos: 

«Entre los perfectos predicamos la Sabiduria» 

De la misma manera también las parejas (syzygias), que 
existen dentro del Pleroma, han sido dadas a conocer claramente 
por Fabio con la muestra de una de ellas: hablando del matrimo¬ 
nio de aqui abajo, dice: «Este misterio es grande; mas yo lo digo, 
en orden a Cristo y a la Iglesia» 

8,5. Ensenan también que Juan, discipulo del Senor, ha dado 
a conocer a la primera Ogdóada. He aqui sus propias palabras: 
Juan, discipulo del Senor, queriendo exponer el origen de todas 
las cosas, es decir, la manera còrno el Padre ha emitido todas las 
cosas ‘, pone en la base a un cieito «Principio», que es lo prime- 
ro que ha sido engendrado por Dios, al que llama también 
«Hijo» “ y «Unigènito de Dios» y en el que el Padre ha emitido 
todas las cosas a manera de semilla. Por este principio, dice Juan, 
ha sido emitido el «Verbo» y, en él, la substancia entera de los 
Eones, que el Verbo mismo ha formado a continuación. Puesto 
que Juan habla de la primera génesis, con razón comienza su 
ensenanza por el Principio o Hijo y por el Verbo. Se expresa asf: 
En el Principio existfa el Verbo y el Verbo estaba con Dios y el 
Verbo era Dios: El estaba en el Principio con Dios". 


8,4 d) Lue. 2, 36-38; e) Lue. 7, 35; 0 I Cor. 2, 6; g) Ef. 5, 32. — 8,5 a) 
Jn. 1,34-49; 3, 18;b)Jn. 1, 18;e)Jn. 1, 1-2.— 1 Desde la palabra Juan basta 
aquf viene en el texto griego, pero no en el texto latino. 
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Ante todo, segùn ellos, Juan distingue tres términos; Dios, el 
Principio y el Verbo; a continuación los junta. A fin de mostrar, 
de una parte, la emisión de cada uno de los dos términos, a saber, 
del Hijo y del Verbo; y, por otra, la unión que tienen entre si al 
mismo tiempo que con el Padre. Porque en el Padre y viniendo 
del Padre està el Principio; en el Principio y viniendo del Princi¬ 
pio esté el Verbo. Por tanto se expresó perfectamente Juan cuan- 
do dijo: 

«En el Principio estaba el Verbo»: El Verbo en efecto estaba 
en el Hijo. «y el Verbo estaba con Dios» (vuelto a Dios): el Prin¬ 
cipio lo estaba también. «Y el Verbo era Dios»: una simple con- 
secuencia, puesto que lo que ha nacido de Dios es Dios. «Este 
Verbo estaba en el Principio vuelto a Dios (con Dios)»: està frase 
indica el orden de la emisión. «Todo fue hecho por É1 y sin él 
nada se hizo» en efecto, para todos los Eones, que han venido 
después de Él, el Verbo ha sido la causa de su formación y naci- 
miento. Mas, prosigue Juan: «cuanto ha sido hecho en él es 
Vida»'. Senala aqui una syzygia (pareja): Porque todas las cosas, 
dice él, han sido hechas por medio de Él, mas la Vida està en él. 
Y lo que està en él es cosa màs próxima a él que lo que ha sido 
hecho por medio de Él: està Vida le està unida, y da fruto gracias 
a Él. Y anade Juan: «Y la Vida era la luz de los Hombres»'. Aqui, 
al decir Hombres, indica con ese nombre la «Iglesia», a fin de 
mostrar con el empieo de un solo nombre la unión de la pareja 
(syzygias): porque del Verbo y de la Vida provienen el Hombre y 
la Iglesia. Juan llama a la Vida: «Luz de los Hombres», porque 
éstos han sido iluminados por ella, o, màs bien, formados y mani- 
festados. 

Esto mismo es lo que dice Pablo: «Todo lo que es manifies- 
to es Luz»*. Por tanto puesto que la Vida ha manifestado y engen- 
drado al Hombre y a la Iglesia es llamada su Luz. Asi, por estas 
palabras, ha mostrado claramente Juan, entre otras cosas, la 


8,5 d) Jn. 1, 3; e) Jn. 1, 3-4; 0 Jn. 1.4. — 8,5 g) Ef. 5, 13. 
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segunda Tétrada: Verbo y Vida, Hombre e Iglesia. Mas ha indi- 
cado también la primera Tétrada. Porque, al hablar del «Salva¬ 
dor» y decir que lodo lo que està fuera del Pleroma ha sido for- 
mado por él, dijo al mismo tiempo que el Salvador es el fruto de 
todo el Pleroma. En efecto, él llama la «Luz» a lo que brilla en 
las tinieblas y no ha sido comprendida por ellas\ porque al armo- 
nizar enteramente todos los productos de la pasión ha quedado 
ignorada de ellos. Juan llama también a este Salvador: «Hijo», 
«Verdad», «Vida» y «Verbo, que se hizo carne», cuya gloria 
henlos visto, dice, y su gloria era cual correspondia al Unigènito, 
y que le habia sido dada por el Padre a él, lleno de «Grada» y de 
«Verdad». 

He aqui las palabras de Juan: y el Verbo se hizo carne y habi- 
tó entre nosotros, y nosotros vimos su gloria, gloria cual de Uni¬ 
gènito venido del Padre lleno de Grada y de Verdad '. Por tanto 
Juan ha manifestado también con exactitud la primera Tétrada: 
Padre y Gracia, Unigènito y Verdad. 

Asi es corno ha hablado también de la primera Ogdóada, 
Madre de todos los Eones: ha nombrado al Padre y a la Gracia, al 
Unigènito y a la Verdad, al Verbo y a la Vida al Hombre y a la 
Iglesia. Asf se expresa también Ptalomeo. 

9,1. Por tanto ya ves, carfsimo, de qué artifidos se valen 
para enganarse a si mismos, tergiversando las Escrituras y tratan- 
do de dar por medio de ellas consistencia a su ficción. Por eso he 
refendo sus mismos dichos y ardides, para que tu puedas consta¬ 
tar la falsedad de sus artifidos y la perversidad de sus errores 
Ante todo, si Juan se hubiera propuesto manifestar la Ogdóada de 
arriba, hubiera conservado el orden de las emisiones: la primera 
Tétrada, corno mas respetable, segùn ellos, la hubiera colocado 
con los primeros nombres y hubiera agregado a continuación la 
segunda (Tétrada), a fin de hacer ver por el orden de los nombres 
el orden de los Eones de la Ogdóada; y no hubiera mencionado 


8,5 h) Jn. 1, 5; i) In. 1, 14. — 9,1 a) Ef. 4, 14. 
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la primera Tétrada muy al final, corno si la hubiera olvidado 
durante largo intervalo de riempo, y la hubiera recordado después 
de repente. Después si hubiera querido indicar las parejas (syzy- 
gias) no hubiera callado el nombre de la Iglesia, sino que una de 
dos, o bien, se hubiera conformado también en las demàs parejas 
con nombrar a los Eones masculinos, dejando que los femeninos 
fueran sobreentendidos, y elio a fin de guardar perfectamente la 
unidad; o bien, si hubiera nombrado a las companeras de los 
demàs Eones, hubiera debido indicar también la companera del 
Hombre, en vez de hacemos adivinar su nombre. 

9,2. Por tanto salta a la vista la falsedad de su exégesis. En 
realidad proclama Juan a un solo Dios todopoderoso y a su Uni¬ 
gènito Hijo Cristo Jesus, por quien todo fue hecho“; este es el 
Verbo de Dios'’, el Unigènito^ el Autor de todas las cosas, la luz 
verdadera que ilumina a todo hombre’’, al Autor del Universo'; el 
que ha venido a su propiedad"^, el mismo que se hizo carne y habi- 
tó entre nosotros*. Estas gentes, en cambio, tergiversando con sus 
argucias capciosas la exégesis del texto, pretenden que, segùn la 
emisión, uno sea el Unigènito, al que llaman también el Princi¬ 
pio, otro el Salvador, otro el logos, esto es el Verbo, hijo del Uni¬ 
gènito, otro en fin el Cristo emitido para la reparación del Plero- 
ma. Apartando cada una de las palabras de la Escritura de su 
verdadero significado y usando de sus nombres de manera arbi¬ 
traria, los han cambiado en el sentido de su sistema, de tal mane¬ 
ra que, segùn ellos, en un texto tan largo Juan no ha hecho men- 
ción del Senor Jesu-Cristo. 

Porque al mencionar al Padre y a la Grada, al Unigènito y a 
la Verdad, al Logos y a la Vida, al Hombre y a la Iglesia, Juan, 
segùn su sistema, habrà mencionado simplemente a la primera 
Ogdóada, en la que no se hallan todavia ni Jesùs, ni Cristo, el 
Maestro de Juan. En realidad asf corno el Apóstol no ha hablado 
de las parejas de Eones, sino de Nuestro Senor JesuCristo, del 

9,2 a) in. l,3;b)Jn. 1,1; c) in. 1, 18;d)Jn. l,9;e)Jn. 1,10; f)Jn. 1, 11; 
g) Jn. 1, 14. 
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que sabe que es el Verbo de Dios, asi nos lo mostrò también Juan. 
Volviendo en efecto a Aquel de quien ha dicho mas arriba que 
estaba en el principio \ es decir al Verbo, anade està frase preci¬ 
sa: «Y el Verbo se hizo carne, y habitó entre nosotros» 

Segùn su sistema, en cambio, el Verbo no se hizo carne, por- 
que él no ha salido jamàs del Pleroma; el que ha salido de todos 
los Eones y es posterior al Verbo es el Salvador. 

9,3. Aprended por tanto, insensatos, que Jesus, que ha sufri- 
do por nosotros y ha habitado entre nosotros es el Verbo 
mismo de Dios. 

Si algùn otro Eón se hubiera hecho carne por nuestra salva- 
ción, se podria admitir que el Apóstol haya hablado de e.se otro; 
mas, si Aquél, que ha descendido y a.scendido^ es el Verbo del 
Padre, el Hijo ùnico del Dios ùnico, encarnado por los hombres, 
segùn el beneplàcito del Padre, entonces Juan no habla ni de nin- 
gùn otro, ni de una supuesta Ogdóada, sino mas bien del Senor 
Jesu-Cristo. Porque, segùn ellos, el Verbo no se hizo carne, pro¬ 
piamente hablando: el Salvador, dicen ellos, se revistió de un 
cuerpo psfquico, procedente de la «economia» y preparado por 
una providencia inefable, de tal manera que pudiera hacerse visi- 
ble y palpable. Mas, les responderemos nosotros, que la carne es 
aquella antigua plasmación del lodo de la tierra, realizada por 
Dios al principio en Adàn, y que, segùn Juan, es la misma carne 
en que se ha convertido realmente el Verbo de Dios. Con elio se 
deshace la primitiva y fundamental Ogdóada. Porque una vez 
probado que el Verbo, el Unigènito, la Vida, la Luz, el Salvador, 
el Cristo y el Hijo de Dios son el mismo ser, que se encarnó pre¬ 
cisamente, por nosotros, queda deshecha su Ogdóada. 

Reducida ésta a la nada, se hunde todo su sistema, que es un 
vano sueno para cuya defensa maltratan las Escrituras. 

(Porque, después de haber forjado su sistema de muchas pie- 
zas) '. 


9,2 h)Jn. 1, l;i)Jn. 1, 14. —9,3 a) I Pedr. 2, 21; b) Jn. 1,1 4; c) Ef. 4, 
10. Jn. 3, 13. — 1 Lo que està entre paréntesis està en el texto griego. 
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9,4. resumen a continuación los textos y los nombres espar- 
cidos y, corno lo hemos dicho ya, los pasan del significado natu¬ 
rai a un significado que les es extrano. 

Hacen corno los que se proponen presentar cuestiones con- 
trovertidas, amanàndolas con versos de Homero de manera que 
piensen los ignorantes que fue Homero el que compuso los ver¬ 
sos sobre esas cuestiones enteramente nuevas; muchos de ellos se 
dejan sorprender a causa de la serie bien ordenada de versos y se 
preguntan si no seria realmente Homero el Autor del poema. He 
aqui còrno se ha podido describir con versos de Homero el envfo 
de Hércules al perro del Hades hecho por Eurysteo nada nos 
impide recurrir a un ejemplo similar, porque se trata de una ten- 
tativa del todo idèntica tanto en un caso corno en otro: 

Versos de Homero 

Habiéndole hablado asi, le despedia de la puerta fiorando ' al 
noble Hércules, autor de famosas hazanas (Odis. 21), Euristeo, 
hijo de Stenelo el Persa (Iliada 19,23, y le encargaba rescatar del 
Erabo al perro del cruel (Hades) (Iliad. 3,368). 

El partió, corno un agii león alimentado en las montanas 
(confiando en su fuerza (Od. 6, 130), a través de la villa (por la 
mitad de la ciudad). Sus amigos todos juntos (le seguian [Iliad. 

24.327] ), tanto los ancianos, corno los ninos, corno las mucha- 
chas solteras y (viejos infortunados [Od. 11,38]), exhalando 
lamentos lastimeros, corno si (marchara a la muerte [Iliad. 

24.328] ). 

Le acompanaba Hermes, asi corno Atenea de ojos azules 
(Od. 11,626), porque sabian qué pena sentfa en su corazón (su 
hermano [Iliad. 2,409]). 

^Quién es el simple que no se deje sorprender por estos ver¬ 
sos y no crea que Homero los compuso corno para este tema? 


1 A pesar de sus sollozos. 
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Quien esté versado en relatos homéricos podrà reconocer los 
versos, no reconocerà en cambio el asunto tratado: sabrà muy 
bien que alguno de estos versos se refiere a Ulises, otro a Hércu- 
les mismo, tal otro a Priamo, tal otro también a Menelao y Aga- 
menón. Y, si toma estos versos para restituir cada uno de ellos a 
su libro originai, bara desaparecer el tema en cuestión. Asi ocu- 
rre al que guarda de manera inalterable en si la «Regia de la Ver- 
dad», que ha recibido por medio de su bautismo: reconocerà los 
nombres, las frases y las paràbolas procedentes de las Escrituras; 
pero no reconocerà el sistema blasfemo inventado por éstos. 
Podrà reconocer las piedras del mosaico; pero no tomarà la silue- 
ta del zorro corno retrato del Rey. Al reponer cada una de las 
palabras en su propio contexto y al adaptar al cuerpo de la ver- 
dad, descubrirà su ficción y demostrarà su inconsistencia. 

9,5. Puesto que a està comedia (de enredo) no le falta màs 
que el desenlace, es decir, que alguien ponga el punto final a su 
farsa, agregando una refutación en regia, creemos necesario 
subrayar ante todo en qué puntos difieren entre si los padres de 
està fàbula, inspirados corno estàn por diferentes espiritus del 
error. Por tanto serà posible desde ahora conocer exactamente, 
aùn antes de que presentemos la demostración, tanto la sòlida 
verdad proclamada por la Iglesia corno la mentirà preparada por 
estas personas. 
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Segunda parte 

UNIDAD DE LA FE DE LA IGLESIA 
Y VARIEDAD DE LOS DISTINTOS 
SISTEMAS HERÉTICOS 

1. Unidad de la fe de la Iglesia 

Los artwulos de lafe 

10,1. En efecto, la Iglesia, aunque esparcida por el mundo 
entero basta los confmes de la tierra, ha recibido de los apóstoles 
y de sus discfpulos la fe en; un solo Dios Padre. 

Todopoderoso, «que hizo el cielo y la tierra, el mar y Guan¬ 
to bay en ellos»“, y en un solo Cristo Jesus, el Hijo de Dios, que 
se encarnó " por nuestra salvación, y en el Espiritu Santo, que ha 
proclamado por medio de los profetas las «economias» (de Dios): 
la venida, el nacimiento del seno de la Virgen, la Pasión, la Resu- 
rrección de entre los muertos y la ascensióni corporal a los cielos 
del querido Jesu-Cristo nuestro Senor y su venida de lo alto de 
los cielos en la gloria del Padre', para «recapitular todas las 
cosas» y resucitar toda carne de todo el gènero humano, a fin de 
que ante JesuCristo nuestro Senor, nuestro Dios, nuestro Salva¬ 
dor y nuestro Rey, segùn el beneplàcito ' del Padre invisible ^ 
«doblen su rodilla los seres celestiales, los de la tierra y los infer- 
nales y toda lengua» le «confiese» ', y realice él en todos un justo 
juicio, enviando al fuego eterno los «espiritus del mal»'', y los 
àngeles prevaricadores y apóstatas, asi corno los hombres impi- 
os, injustos, inicuos y blasfemos ', otorgando en cambio la vida, 
la incorruptibilidad y la gloria eterna® a los justos, a los santos". 


10,1 a) Ex. 20, 11. Ps. 145, 6. Hech. 4, 24; 14, 15; b) Jn. 1, 14; c) Lue. 
9,51;d)Ef. l,6;e)Mat. 16, 27; 0 Ef. 1, 10; g) Ef. l,9;h)Col. 1, 15;i)Filip. 
2, 10-11; j)Rom. 2,5; k) Ef. 6, 2.1) Mal. 18, 8; 25, 41; m) Tit. 1,8, 
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a los que han guardado sus mandamientos" y han permanecido en 
su amor", unos desde el principio’’, otros desde su conversión. 

10.2. Por tanto, habiendo recibido està predicación y està fe, 
corno acabamos de decir, la Iglesia, aunque esparcida por el 
mundo entero, las conserva con esmero corno habitando en una 
sola mansión, y cree de manera idèntica, corno no teniendo mas 
que una sola alma y un solo corazón “, y las predica, las ensena y 
las trasmite con voz ecuànime, corno si no poseyera mas que una 
sola boca. 

Porque, aunque las lenguas del mundo difieren entre si, el 
contenido de la Tradición es ùnico e idèntico. Y ni las Iglesias 
establecidas en Germania, ni las que estàn entre los Iberos, ni las 
que estàn entre los Celtas ni las del Oriente, es decir, de Egipto y 
Libia, ni las que estàn fundadas en el centro del mundo, tienen 
otra fe u otra tradición; sino que, de la misma manera que el Sol, 
creatura de Dios, es uno e idèntico en el mundo entero, asi està 
luz de la predicación de la verdad brilla*’ en todas partes e ilumi- 
na a todos los hombres", que quieren «llegar al conocimiento de 
la verdad» Y ni el que es màs elocuente ensenarà màs cosas — 
porque nadie es superior al Maestro'— ni el que es parco en pala- 
bras disminuirà esa Tradición: porque siendo la fe una e idèntica, 
ni aquel que puede hablar mucho de ella la aumenta, ni aquel que 
poco la disminuye. 

Cuestiones teológicas 

10.3. El grado mayor o menor de ciencia no aparece en el 
hecho de cambiar la doctrina misma e imaginar falsamente a otro 
Dios superior al Creador, Autor y Alimentador de este mundo, 
corno si èsta no nos fuera suficiente, o a otro Cristo, o a otro Uni¬ 
gènito. 


10,1 n)Jn. 14, 15;o)Jn. 15, 10;p)Jn. 15, 27; q) II Tim. 2, 10. IPedr. 5, 
10. — 10,2 a) Hech. 4, 32; b) Jn. I, 5; c) Jn. 1, 9; d) Tim. 2, 4; e) Mat. 10, 24; 
OH Cor. 8, 15. Ex. 16, 18. 
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Sino he aqui en qué se prueba la ciencia de un hombre: en 
averiguar el significado exacto de las paràbolas y hacer resaltar su 
coincidencia con la doctrina de la verdad; en exponer la manera 
còrno se realizó el designio divino de la salvación de la humani- 
dad; en mostrar que Dios ha usado de longanimidad tanto ante la 
apostasia de los àngeles rebeldes, corno ante la desobediencia de 
los hombres; en hacer conocer por qué un solo y mismo Dios ha 
hecho los seres temporales y etemos, los celestes y terrestres; en 
comprender por qué ese Dios, siendo invisible, apareció a los pro- 
fetas, no en una sola forma, sino a unos de una manera a otros de 
otra; en indicar por qué han sido otorgados a la humanidad varios 
testamentos y ensenar cuàl es el caràcter propio de cada uno de 
ellos; en intentar saber exactamente por qué «ha encerrado Dios 
todas las cosas en la desobediencia para usar con todos de miseri¬ 
cordia» en dar gracias porque el «Verbo» de Dios «se hizo 
carne»*’ y sufrió su Pasión; en hacer conocer por qué la venida del 
Hijo de Dios ha tenido lugar ùltimamente, o dicho de otro modo, 
por qué É1 que es el Principio no ha aparecido basta el fin; en reco¬ 
rrer todo lo que està contenido en las Escrituras acerca del fin y de 
las realidades futuras; en no callar por qué Dios ha hecho a los 
gentiles, cuando estaban sin esperanza‘, coherederos y miembros 
de un mismo cuerpo y «coparticipes»'* de los santos; en anunciar 
còrno «està carne mortai se revestirà de inmortalidad, y esto 
corruptible de incorruptibilidad»'; en proclamar còrno «el que no 
era su pueblo llegò a ser su pueblo y la que no era amada amada»^ 
y en pregonar còrno «los hijos de la abandonada son màs nume- 
rosos que los de la que tiene marido» 

A propòsito de estas cosas y de otras semejantes ha esento 
el Apòstoli «jOh profundidad de la riqueza y de la sabidurfa y de 
la ciencia de Dios! jCuàn incomprensibles son sus juicios e ines- 
crutables sus caminos"! 


10,3 a) Rom. 11, 32; b) Jn. 1, 14; c) Ef. 2, 12; d) Ef. 3, 6; e) I Cor. 15, 
54; 0 Onas, 2, 25. Rom. 9, 25; g) Is. 54, 1. Gal. 4, 27; h) Rom. 11, 33. 
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Por tanto no se trata de imaginar falsamente sobre el Crea- 
dor y el Demiurgo a una Madre suya, o a la Madre de estas per- 
sonas —o sea a la Enthfmesis de un Eón extraviado— y llegar a 
tan gran blasfemia, ni imaginar tampoco sobre esa Madre a un 
Pleroma que contenga ora treinta Eones, ora una multitud innu- 
merable de ellos, 

Asi se expresan estos maestros verdaderamente desprovistos 
de ciencia divina, en tanto que la verdadera Iglesia universal 
(católica) posee una sola y misma fe en el mundo entero, tal 
corno lo hemos dicho. 


2. Variedad de los distintos sistemas heréticos 

Diversidad de las doctrinas profesadas por los valentinianos 

11,1, Veamos ahora la ensenanza inestable de estas personas 
y còrno, desde el momento en que se reùnen dos o tres, no con- 
tentos de no decir las mismas cosas a propòsito de los mismos 
temas, se contradicen mutuamente tanto de pensamiento corno de 
palabra, El primero de ellos, Valentin, tornando los principios de 
la sobredicha secta «gnòstica», los ha adaptado al caràcter propio 
de su escuela. He aqui còrno ha fijado su sistema: Existia una 
Dualidad innominable, uno de cuyos términos se llama Indecible 
y el otro el Silencio, A continuaciòn este Duo ha emitido un 
segundo Duo, cuyos términos son el uno el Padre, el otro la Ver- 
dad. Està Tétrada ha producido corno frutos al Verbo y a la Vida, 
al Hombre y a la Iglesia: y he aqui la primera Ogdòada, Del 
Verbo y de la Vida han salido diez virtudes, corno lo hemos dicho 
ya; del Hombre y de la Iglesia han sido emitidas otras doce Vir¬ 
tudes, una de las cuales después de haber abandonado el Plero¬ 
ma, y haber caldo en una falta, ha realizado el resto de la crea- 
ciòn, Valentin coloca dos Limites: el uno, situado entre el Abismo 
y el Pleroma, separa los Eones engendrados del ingènito Padre, 
en tanto que el otro separa a su Madre del Pleroma, Cristo no ha 
sido emitido por los Eones del Pleroma, sino por la Madre, que. 
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cuando se hallaba fuera del Pleroma, le ha dado a luz segun el 
recuerdo, que conservaba de las realidades superiores, con una 
especie de sombra. Como este Cristo era masculino arrancò de si 
esa sombra y regresó al Pleroma. 

La Madre, entonces, abandonada con la sombra y vaciada de 
la substancia espiritual, emite a otro hijo: es òste el Demiurgo, a 
quien llama también el todopoderoso de lo que està debajo de él. 
Al mismo tiempo que él, fue emitido también, segun Valentin, el 
Primer Principio de la izquierda, de la misma manera que aque- 
llos que seràn llamados por nosotros los «gnósticos» de falso 
nombre. 

En cuanto a Jesus, él le hace derivar ora del Eón que se ha 
separado de la Madre y se ha reunido con los demàs, es decir, el 
Perfecto (Theletos), ora de aquél que regresó al Pleroma, es decir, 
de Cristo, ora también del Hombre y de la Iglesia. En cuanto al 
Espiritu Santo, dice que ha sido emitido por la Verdad para pro¬ 
bar y hacer fructificar a los Eones: El entra en ellos de manera 
invisible y por medio de él, los Eones dan, corno frutos, renuevos 
de Verdad. 

Tal es la ensenanza de Valentin. 

11.2. El segundo (de ellos) ensena que la primera Ogdóada 
comprende una Tétrada de derecha y otra de izquierda: la una es 
Luz, la otra tinieblas. En cuanto a la Virtud, que se ha apartado 
del Pleroma y ha sufrido la «deficiencia», no proviene de los 
treinta Eones, sino de sus frutos. 

11.3. Otro, que està considerado corno cèlebre maestro entre 
ellos, alcanza un conocimiento màs elevado y màs «gnòstico» y 
describe la primera tétrada de la manera siguiente: 

Ante todas las cosas existe un Pro-Principio, pro-ininteligi- 
ble, indecible e innominable, que yo llamo «Unicidad» . Con està 
Unicidad coexiste una Virtud que yo llamaria también «Unidad». 
Està Unidad y està Unicidad, siendo una misma cosa, han emiti¬ 
do, sin emitir, a un Principio de todos los seres ininteligible, ingè¬ 
nito invisible. Principio que en el lenguaje comùn se llama 
«Mónada». Con està Mónada coexiste una Virtud de la misma 
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substancia que ella, que yo llamaria el «Uno». Estas virtudes, 
esto es, la Unicidad, la Unidad, la Mónada y el Uno, han emitido 
al resto de los Eones. 

11,4. iAh! jAh! jAy de mf! jAy de mi! verdaderamente es 
preciso pronunciar una exclamación asi de tràgica ante una for- 
mación semejante de nombres, ante la audacia de ese hombre que 
pone sin pudor nombres sobre sus falsas invenciones. Porque al 
decir: «Existe ante todas las cosas un Pro-Principio, un pro-inin- 
teligible que yo llamaria ‘Unicidad’» y: «con està Unicidad coe- 
xiste una Virtud, que yo llamarfa Unidad», confiesa él claramen- 
te que todas sus palabras no son mas que una ficción y que él 
pone sobre esa ficción los nombres que ningùn otro ha empleado 
basta él. Sin su audacia, la verdad, segùn él, jno tendria nombre 
ni aùn boy en dia! 

Mas entonces nada impide que algùn otro, tratando el mismo 
asunto, fije sus términos de la manera siguiente; Existe un cierto 
Pro-Principio reai, un prò falto de inteligibilidad, un prò carente 
de substancia, un pro-pro dotada de redondez que yo llamarfa 
«Calabaza». 

Con està Calabaza coexiste una Virtud que yo llamarfa tam- 
bién «Supervanidad». Està Calabaza y està Supervanidad, siendo 
una misma cosa, han emitido, sin emitir, un Fruto visible en todas 
partes, comestible y dulce, Fruto que en el lenguaje comùn se 
llama «Cohambro». Con este Cohombro coexiste una Virtud de 
la misma substancia que él, que yo llamarfa también «Melón» 
Estas Virtudes, a saber, la Calabaza, la Supervanidad, el Cohom¬ 
bro y el Melón, han emitido todo el resto de la multitud de Melo- 
nes delirantes de Valentfn. Porque si es preciso conciliar el len¬ 
guaje comùn con la primera tétrada y si cada uno escoge los 
nombres que quiere ^quién podrà impedir que se sirva de estos 
términos mucho mas dignos de crédito, puestos en uso y conoci- 
dos de todos? 


11,4 a) Nuiti. 11,5. 
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11,5. Otros han dado también a la primera y primitiva Ogdó- 
ada los nombres siguientes: 

Ante todo està el Pro-Principio, después el Ininte-ligible, en 
tercer lugar el Indecible, en cuarto lugar el Invisible; del primiti¬ 
vo ProPrincipio ha sido emitido, en primer lugar y en el quinto, 
el «Principio»; del Ininteligible ha sido emitido, en segundo y 
sexto lugar, el «Incomprensible»idel Indecible ha salido en ter- 
cero y séptimo lugar, el Anònimo; y del Invisible procede, en 
cuarto y octavo lugar, el Ingènito, con el que queda completada 
la primera Ogdóada. Pretenden ellos que estas virtudes existieron 
antes del Abismo (Bytho) y del Silencio, a fin de aparecer corno 
hombres mas perfectos que los «perfectos», y mas gnósticos que 
los «Gnósticos». Se les podrà decir con razón: jPobres melones, 
que no sois mas que viles sofistas y no hombres! Porque del 
Abismo (Bytho) mismo existen entre ellos diversas opiniones: 
Unos dicen que carece de cónyuge, porque no es ni macho ni 
hembra, ni absolutamente nada; otros dicen en cambio que es 
macho y hembra al mismo tiempo, atribuyéndole una naturaleza 
hermafrodita; y en fin otros le ponen al Silencio corno compane- 
ra, a fin de que se establezca la primera syzygia (pareja). 

12,1. Los mas sabios de los que rodean a Ptalomeo dicen que 
el Abismo tiene dos esposas, a las que llaman también sus «dis- 
posiciones», y son éstas: la «Consideración» (Ennofa) (Pensa- 
miento) ‘ y la «Voluntad»: Porque, segùn ellos, él ha concebido en 
primer lugar en su mente lo que tiene que emitir y a continuación 
lo quiere. 

Por eso de estas dos disposiciones o virtudes o sea del Pen- 
samiento (Ennoia) ^ y de la Voluntad, mezclados, por asf decido, 
el uno con la otra, se ha realizado la emisión de la pareja del 
«Unigènito» y de la «Verdad». 

Los que han salido corno figuras e imàgenes de la dos dis¬ 
posiciones del Padre, imàgenes visibles de disposiciones invisi- 


1 Ennoia = gènero femenino en griego. — 2 Ennoia = gènero femenino 
en griego. 



I. 12. 1-3 


105 


bles son: E1 Entendimiento que reproduce la Voluntad, y la Ver- 
dad, la Ennoia (el Pensamiento). Por eso el Eón macho es imagen 
de la Voluntad que ha sobrevenido, en tanto que el Eón femenino 
es la imagen de la Ennoia (Pensamiento), que no ha nacido. Por- 
que la Voluntad ha sobrevenido corno virtud del Pensamiento: 

La Ennoia (el Pensamiento) pensaba desde entonces siempre 
en la emisión, mas ella era incapaz de emitir por si misma lo que 
pensaba; en cambio cuando llegó la virtud de la Voluntad, enton¬ 
ces lo que la Ennoia pensaba, emitió la Voluntad 

12.2. ^No te parece, querido amigo, que esas personas han 
concebido en su mente al Zeus de Homero, mucho mas que al 
Senor de todas las cosas? Porque el primero es torturado por las 
preocupaciones que le impiden dormir: se preocupa de saber 
còrno podrà honrar a Aquiles y hacer perecer a una multitud de 
griegos (II. 2,1-4). El segundo, en cambio al mismo tiempo que 
piensa, realiza lo que piensa, y, al mismo tiempo que quiere, 
piensa lo que quiere: él piensa en el mismo instante en que quie¬ 
re y quiere en el mismo instante en que piensa, porque Él es todo 
entero Pensamiento, todo entero Voluntad, todo entero Entendi¬ 
miento, todo entero Luz, todo entero Ojo, todo entero Oido, todo 
entero Fuente de todos los bienes. 

12.3. Los que creen ser mas sabios que los precedentes dicen 
que la primera Ogdóada no ha sido emitida gradualmente, o sea 
un Eón derivando de otro: sino toda de una vez, de manera que 
los seis Eones que han sido dados a luz por el Pro-Padre y su 
Ennoia (Pensamiento) han sido emitidos juntos. Lo afirman con 
total seguridad, corno si hubieran sido ellos mismos los que 
hubieran realizado el parto. Segùn ellos no son el Verbo y la Vida 
los que han emitido al Hombre y a la Iglesia; sino que han sido 
el Hombre y la Iglesia los que han engendrado al Verbo y a la 
Vida. Lo expresan asi: cuando el Pro-Padre tuvo la idea de emi¬ 
tir algo fue llamado Padre por elio; corno lo que habia emitido asi 
fue verdadero, a esto se le llamó Verdad; cuando determinò mani- 
festarse, a està manifestación se le llamó Hombre; cuando emitió 
a los que habia considerado anteriormente, a éstos los llamó Igle- 
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sia; el Hombre profirió al Logos (Verbo) que es el Hijo Primo¬ 
gènito al que le acompana la Vida. Y asi fue completada la pri- 
mera Ogdóada. 

12,4. Pelean mucho entre si por el tema del Salvador. Porque 
unos dicen que ha salido del conjunto de todos los Eones; y por 
este motivo se llama el Bien-agradado, porque pareció bien a 
todo el Pleroma honrar al Padre por medio de él. Otros en cam¬ 
bio le hacen proceder de solos los diez Eones emitidos por el 
Verbo y la Vida: por eso se llama Verbo y Vida a Aquel que guar¬ 
da el nombre de sus antepasados. 

Otros le hacen derivar de los doce Eones producidos por el 
Hombre y la Iglesia: y por eso se proclama a si mismo «Hijo del 
Hombre», corno descendiente de ese Hombre. 

Otros dicen que proviene del Cristo y del Espiritu Santo, que 
fueron emitidos para la consolidación del Pleroma; por eso se 
llama Cristo y conserva asi el nombre del Padre por quien ha sido 
emitido. Otros dicen también que es el Pro-Padre de todas las 
cosas, el Pro-Principio, y el Pro-Ininteligible que se llama «Hom¬ 
bre»: es el gran misterio escondido% porque la Virtud que està 
sobre todas las cosas y lo envuelve todo se llama «Hombre», y 
ésta es la razón por la que el Salvador se dice «Hijo del Hombre». 

Marcos el Mago sus discipulos: pràcticas màgicas orgias 

13,1. Alguno de ellos se vanagloria de ser el corrector del 
Maestro. Eleva el nombre de Marcos. Muy diestro en artes màgi¬ 
cas, ha enganado con ellas a muchos hombres y a no pocas muje- 
res, haciéndoles unirse a él corno al gnòstico y perfecto por exce- 
lencia, y corno al poseedor de la mayor virtud que pueda proceder 
de lugares invisibles e inenarrables. Es un verdadero precursor 
del Anticristo, porque, mezclando los juegos de Anaxilao con las 
supercherias de los que se llaman magos, se hace pasar corno 


1 El traductor latino de San Ireneo deja la palabra griega «Logon» sin 
traducir. — 12,4 a) Ef. 3, 9. Col. 1, 26. 
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autor de milagros, ante los que no han tenido nunca juicio o que 
lo han perdido. 

13.2. Simulando dar gracias (hacer la Eucaristia) delante de 
una copa mezclada de vino, y prolongando considerablemente la 
palabra de invocación, obra de suerte que aparezca esa copa pur¬ 
pùrea o roja. Hace ver entonces que la Grada venida de regiones, 
que se hallan sobre todas las cosas, destila sangre en la copa de 
Marcos, corno respuesta a su invocación, y los asistentes desean 
ardientemente gustar de ese brebaje, a fin de que también en ellos 
se vierta la Grada invocada por ese mago. Ó bien ofreciendo a 
las mujeres copas semejantes les ordena hacer la Eucaristia en su 
presencia. Y hecho esto, trae él una copa mucho mayor, que la de 
aquella, que enganada ha hecho la Eucaristia, y vierte la copa 
mas pequena de la mujer en la copa grande, diciendo la fòrmula 
siguiente: 

«Que la Grada incomprensible e inefable que precede a 
todas las cosas colme a tu hombre interior» \ y multiplique en ti 
su conocimiento, sembrando el grano de mostaza en buena tie- 
rra ^ Después de proferir tales palabras, haciende enloquecer asi 
a la desgraciada, realiza una demostración de su taumaturgia, 
obrando de suerte que la copa grande sea llenada basta rebosar 
por medio de la pequena. Realizando otros prodigios semejantes, 
ha seducido y arrastrado tras si a muchos. 

13.3. Da la sensación de que le asiste el demonio mismo, 
gracias al cual profetiza él y hace profetizar a las mujeres, que 
juzga dignas de participar de su grada. Le atraen las mujeres, 
sobre todo las que son mas honestas, mas ricas y cuyos vestidos 
estàn guarnecidos de pùrpura. Cuando quiere atraerse a alguna de 
ellas, le suelta este discurso halagador: «Quiero que participes de 
mi Gracia, porque el Padre de todas las cosas tiene siempre en su 
presencia a tu Angel “. El lugar de tu Grandeza està en nosotros: 


13,2 a) Ef. 3, 16; b) Mal. 13, 31 -8. — 13,3 a) Mal. 18, 10. 
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es preciso que nos establezcamos en el Uno. Ante todo recide de 
mi y por mediación mia la Gracia. 

Preparate corno una esposa que espera a su esposo, a fin de 
que seas lo que yo soy, y sea yo lo que tu eres. Establece en tu 
lecho nupcial la simiente de la Luz. 

Recide de mi al Esposo, hazle un sitio dentro de ti y 
encuentra un lugar dentro de él. He aqui que ha descendido la 
Gracia sobre ti; abre tu boca y profetiza; al responderle la mujer 
entonces: «Yo no he profetizado jamàs y no sé profetizar», él, 
haciendo nuevas invocaciones destinadas a asambrar a su victi- 
ma, le dice: Abre tu boca, di lo que quieras y profetizaràs. Y ella 
seducida y envanecida por esas palabras, e inflamada su alma 
con la idea de que va a profetizar, siente latir su corazón mucho 
mas deprisa que lo normal: se envalentona y se pone a proferir 
todas las bobadas que se le ocurren tontamente y descarada- 
mente, corno enardecida por un vano espiritu. Como lo ha 
expresado un hombre superior a nosotros a propòsito de està 
clase de personas: Es audaz y desvergonzada el alma que se 
enardece con vano espiritu. Y a partir de ese momento se cree 
una profetisa, y da gracias a Marcos, porque le ha hecho parti- 
cipar de su gracia. Y se dedica a recompensarle, no sólo dando¬ 
le sus bienes —he aqui el origen de las grandes riquezas ama- 
sadas por este hombre— sino que, entregàndole su cuerpo, està 
deseosa de estar unida a él en todo, a fin de descender con él al 
«Uno» 

13,4. Pero algunas de las mujeres mas fieles, que poseen el 
temor de Dios, no se dejan enganar. El trata de seducirlas corno a 
las demàs, ordenàndoles profetizar; pero ellas, rechazàndole y 
cubriéndole de anatemas, han roto todo comercio con una tan 
detestable compafiia. Ellas saben con certeza que el poder de pro¬ 
fetizar no es dado a los hombres por Marcos el Mago, sino que 
aquellos, a los que Dios ha enviado desde lo alto su gracia, son 
los que poseen el don divino de profecia, y hablan donde y cuan- 
do Dios quiere, no cuando Marcos lo ordena. 
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Porque Aquél que da una orden es mayor y mas poderoso 
que aquél que la recibe, porque el primero actùa corno jefe y el 
segundo corno sùbdito. Si por tanto Marcos o cualquier otro da 
las órdenes —corno tienen costumbre de hacerlo en sus banque- 
tes todas estas personas y, haciendo de oràculos, se da mutua¬ 
mente la orden de profetizar y se hacen los unos a los otros las 
predicciones, segùn sus deseos— entonces aquél que ordena sera 
mas grande y mas poderoso que el Espiritu profètico, aunque no 
sea mas que un hombre, lo que es imposible. 

Lo cierto es que los espiritus, que reciben las órdenes de 
estas personas y hablan cuando quieren ellas, son mezquinos 
y débiles, aunque atrevidos y desvergonzados: son mandados 
por Satanàs para seducir y perder a los que no guardan con fir- 
meza la fe que recibieron desde el principio por medio de la 
Iglesia. 

13.5. El mismo Marcos usa incluso de brebajes amorosos y 
hechizos, si no con todas las mujeres al menos con algunas de 
ellas, para poder deshonrar sus cuerpos. 

Ellas, después de regresar a la Iglesia de Dios, han recono- 
cido que han sido mancilladas muchas veces por él en su cuerpo 
y que ellas a su vez han experimentado una gran pasión por él. 
Uno de nuestros diàconos de Asia, por haberle recibido en su 
casa, tuvo la siguiente desgracia: su mujer, que era hermosa, fue 
corrompida tanto en su espiritu corno en su cuerpo por este mago 
y fue seguidora de él durante largo tiempo; convertida después 
con gran dificultad por sus hermanos, pasó el resto de su vida 
haciendo penitencia, dorando y lamentàndose por la corrupción 
que habia recibido del mago. 

13.6. Algunos de sus discipulos, moviéndose aqui y all! en el 
mismo ambiente que él, han seducido y corrompido a un gran 
nùmero de mujeres. Se otorgan a si mismos el tftulo de «perfec- 
tos», persuadidos de que nadie puede igualar la magnitud de su 
conocimiento, ni Fabio, ni Fedro, ni ningùn otro apóstol. Como 
saben mas que todo el mundo, solamente ellos han agotado la 
grandeza del conocimiento del Foder indecible. Estàn en lo mas 
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alto, encima de todo Poder: por eso pueden permitirse libremen- 
te todo y sin el menor temor. Gracias a la «redención» se hacen 
incomprensibles e invisibles para el Juez'. Si, no obstante, ocu- 
rriera que se apoderara el juez de ellos, se detendrian en su pre- 
sencia y fortalecidos por la «redención» dirian estas palabras^: 
«jOh ayudante de Dios y del Silencio mistico, anterior a los 
Eones, tu eres aquella a quien los àngeles, que ven sin cesar la faz 
del Padre” recurren corno a gufa y conductora, cuando llevan a lo 
alto sus formas. Eres la Mujer de gran audacia, que guiada por tu 
imaginación, y gracias a la bondad del Padre, has emitido unas 
formas, que somos nosotros, corno imàgenes de los àngeles suso- 
dichos, porque tenfas presentes en el espfritu, corno en un sueno, 
las realidades de arriba. He aquf que ahora el Juez està muy cerca 
y que el alguacil me invita a presentar mi defensa; Tu en cambio, 
que conoces la naturaleza de nosotros dos, presenta al Juez la jus- 
tificación nuestra en caso de que formemos una sola unidad». Al 
ofr estas palabras, la Madre ’ les cubre inmediatamente del casco 
homérico del Hades, para que, hechos invisibles, puedan esca- 
parse del Juez (Demiurgo). 

Inmediatamente cogiéndolos los introduce en el tàlamo nup- 
cial y los devuelve a sus Esposos. 

13,7. Por medio de palabras y acciones de està suerte han 
seducido a una gran nùmero de mujeres basta en nuestras regio- 
nes del Ródano. Algunas de ellas, cuya conciencia se balla mar- 
cada al rojo vivo”, bacen penitencia incluso pùblicamente. Otras, 
en cambio, se avergiienzan de un gesto asf y se retiran en silen¬ 
cio, perdiendo la esperanza de la vida de Dios'’: mientras unas 
ban apostatado totalmente, otras en cambio quedan en suspense, 
no ostando, corno dice el proverbio, «ni fuera ni dentro», y sabo- 
reando el «fruto» de la simiente de los bijos de la «gnosis». 


13,6 a) Mat. 18, 10. — 1 El juez es el Demiurgo. — 2 Es una inovaca- 
ción a Acamoth. — 3. Acamoth. — 13,7 a) 1 Tim. 4, 2; b) Ef. 4, 18-19. 
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Marcos el Mago: gramaticologia y aritmologia 

14,1. Por tanto corno este Marcos afirma haber sido él solo, 
corno hijo ùnico, el seno y el depositario del Silencio de Colar- 
baso, he aqui de qué manera ha puesto en el mundo la «simien- 
te» depositada en él. 

Asegura que la tétrada Superior, viniendo de lugares invisi- 
bles e indecibles, descendió a él en la forma de una mujer: por- 
que, segùn él, el mundo no podia soportar el elemento masculi- 
no. Ella le manifestò quién era, y le refirió detalladamente, a él 
solo, el origen de todas las cosas, que no habia revelado nunca, 
ni a ninguno de los dioses, ni a ninguno de los hombres, de la 
manera siguiente: Cuando al principio el Padre, que no tiene 
Padre, que es inconcebible y carente de substancia, que no es ni 
macho ni hembra, quiso que fuera expresado lo que en él era 
indecible y que recibiera una forma lo que en él era invisible, 
abrió su boca, y profirió una Palabra semejante a él: està Palabra, 
manteniéndose a su lado, le manifestò lo que él era, apareciendo 
corno la Forma del Invisible. 

La enunciaciòn del Nombre se hizo de la manera siguiente: 
El Padre pronunciò la primera parte de su Nombre, que fue «arje» 
(el Principio) y fue ésta una sflaba que contiene cuatro elemen- 
tos; anadiò después la segunda sflaba, que contiene también otros 
cuatro elementos; pronunciò a continuaciòn la tercera, que tenia 
diez elementos; y finalmente pronunciò la ùltima, que contenia 
doce elementos. Por tanto la enunciaciòn del Nombre entero se 
hizo con treinta elementos y cuatro sflabas. 

Cada uno de esos elementos tiene sus letras peculiares, su 
propio caràcter, su enunciaciòn propia, sus rasgos, sus imàgenes; 
pero no hay ninguno que tenga la forma propia de él; y no sólo lo 
ignoran ellos conjuntamente, sino que cada elemento ignora tam¬ 
bién la enurxiaciòn de su vecino, y hace aùn su propio sonido y 
se imagina expresar el todo. Cada uno de ellos, que no es mas que 
una parte del todo hace resonar su propio sonido, corno si fuera 
el todo, y no cesan los sonidos basta que, proferidos todos uno 
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tras otro sucesivamente, llegue a resonar la ùltima letra del ùlti¬ 
mo elemento. 

E1 fin de todas las cosas tendrà lugar, dice la tétrada, cuando 
todos los elementos, concurriendo en una letra ùnica, hagan oir 
un solo y mismo sonido, del que existe una imagen, segùn ellos, 
cuando todos unidos nos dicen: «Amén». Tales son por tanto los 
sonidos que forman al Eón sin substancia e ingènito; ellos son las 
formas que el Senor ha llamado Angeles que ven sin cesar la faz 
del Padre 

14,2. Los nombres comunes y expresables de los elementos, 
prosigue la tétrada, son: Eones, Palabras, Raices, Simientes, Ple- 
romas, Frutos; en cuanto a las propiedades caracteristicas de cada 
uno de ellos, estàn encerradas y comprendidas en el nombre de 
Iglesia. 

La ùltima letra del ùltimo de los elementos hizo oir su voz, 
cuyo sonido, saliendo del Todo, engendró unos elementos pro- 
pios a imagen de los elementos de ese Todo: nuestro mundo y lo 
que ha existido antes de él provienen de los elementos engendra- 
dos de esa manera. 

La letra misma, cuyo sonido se propagaba asi bacia abajo, 
fue tomada arriba por su silaba para que se completara el Todo; 
en cambio el sonido quedó abajo corno algo arrojado fuera. 

El Elemento mismo, de donde habfa descendido la letra a las 
regiones inferiores con su enunciación comprende treinta letras 
segùn la Tétrada; y cada una de estas treinta letras contiene en si 
otras, que sirven para nombrarla; y estas ùltimas letras, a su vez, 
son nombradas por medio de otras, y asf sucesivamente, de suer- 
te que la multitud de letras llega basta el infinito. 

Comprenderàs mejor de està manera lo que ella quiere decir: 
por ejemplo, el elemento «delta» tiene en si cinco letras, a saber, 
la delta misma, la épsilon, la lambda, la tau, y el alfa; estas letras 


14,1 Mal. 18, 10. 
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a su vez se escriben por medio de otras letras, y estas ùltimas por 
medio de otras. 

Si por tanto toda la substancia de «delta» se extiende asi 
basta el infinito, por el hecho de que no cesan las letras de engen- 
drarse unas a otras y de sucederse. jGuanto mayor aùn sera el 
ocèano de las letras del Elemento por excelencia!, y si una sola 
letra es asi de inmensa, puedes comprender cuàl sera la cantidad 
de letras que supondrà el Nombre entero, puesto que, segùn la 
ensenanza del Silencio de Marcos es de letras de lo que està cons- 
tituido el Pro-Padre. 

Este es el motivo por el que el Padre, viendo su propia 
incomprehensibilidad, ha dado a cada uno de los elementos 
—que Marcos llama también Eones— la facultad de emitir su 
propia sonido, por el hecho de que es imposible que uno solo 
pueda resonar corno el Todo. 

14,3. Después de haber hecho conocer todo esto, la Tétrada 
dijo a Marcos: Quiero mostrarte también la Verdad misma, por- 
que la he hecho descender de las moradas superiores para que tu 
la veas desnuda y puedas contemplar su hermosura y también 
para que la oigas hablar y admires su sabiduria. Ves por tanto, 
arriba, su cabeza, que es el alfa y omega, su cuello que es la beta 
y psi, sus brazos y manos, que son la gamma y ji, su pecho que 
es delta y fi, su cintura que es epsilón e ypsilon, su vientre que es 
dseda y tau, sus partes que son età y sigma, sus muslos que son 
zeta y rho, sus piernas que son cappa y omicrón, sus tobillos que 
son lambda y xi, sus pies que son my y ny. jHe aquf, segùn el 
Mago, el cuerpo de la Verdad, he aquf la estructura del Elemen¬ 
to, he aqui el caràcter de la Letra! A este elemento da él el nom¬ 
bre de Hombre: y es, segùn él, la fuente de toda Palabra, el prin¬ 
cipio de toda voz, la expresión de todo lo Indecible, la boca del 
Silencio silencioso. He aqui por tanto tu cuerpo. Mas tù, prosigue 
la Tétrada, alzando mas arriba los pensamientos de tu espiritu, 
escucha, de la boca de la verdad, la Palabra engendradora de si 
misma y donadora del Padre. 
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14.4. Cuando la Tétrada habló de està manera, la Verdad se 
fijó en Marcos, y, abriendo la boca pronunciò una palabra: està 
palabra fue un nombre, y este nombre es el que conocemos y 
hablamos: «Cristo-Jesùs»; después de pronunciar este nombre, 
calló inmediatamente. Cuando Marcos esperaba que la verdad 
dijera algo mas, apareció la Tétrada y dijo: ^Has creido despre- 
ciable la palabra que has oido de la boca de la Verdad? El nom¬ 
bre que tu conoces y crees poseer no es mas que un Nombre anti- 
guo: porque no posees mas que el sonido de ese Nombre e 
ignoras su valor. Porque Jesous (Jesus) es un Nombre famoso que 
tiene solamente seis letras, conocido de todos los «llamados»; 
mas el Nombre, que se encuentra entre los Eones del Pleroma, se 
compone de muchas partes, es de forma y tipo diferentes y cono¬ 
cido solamente de aquellos que son sus parientes, cuyas «Gran- 
dezas» estàn siempre ante él. 

14.5. Por tanto estas veinticuatro letras ‘, en uso entre voso- 
tros, son emanaciones figurativas de tres Virtudes que contienen 
el nùmero total de los elementos de arriba. 

Las nueve consonantes mudas son figuras del Padre y de la 
Verdad, que son «mudos», es decir indecibles e inefables. Las 
ocho semivocales simbolizan al Logos y a la Vida, porque son 
corno una via intermedia entre las mudas y las vocales y reciben 
tanto la emanación, de lo que està encima de ellas, corno la ele- 
vación de lo que està debajo. 

En fin, las siete vocales representan al Hombre y a la Igle- 
sia, porque saliendo del Hombre es corno la voz ha formado todas 
las cosas: porque el sonido de la voz los ha envuelto con una 
forma. 

El Logos y la Vida tienen por tanto el nùmero ocho, el Hom¬ 
bre y la Iglesia el nùmero siete, el Padre y la Verdad el nùmero 
nueve. 


14,4 a) Mal. 20, 16. — 1 El alfabeto griego tiene 24 letras. 
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A causa de la cuenta deficiente, el que estaba junto al Padre 
descendió, enviado fuera a aquél de quien se habia separado, a fin 
de enderezar lo hecho, para que la unidad de los Pleromas, cose- 
yendo la igualdad, fructifique en todos y produzca una sola Vir- 
tud procedente de todos. Asi el nùmero siete ha recibido el valor 
del numero ocho y se han hecho tres lugares semejantes para 
recibir las Ogdóadas, porque, al venir el nùmero ocho tres veces, 
ha manifestado el nùmero veinticuatro. Y los tres elementos que 
Marcos dice estar unidos por syzygias a tres virtudes, y que hacen 
asi el nùmero seis, de donde derivan los veinticuatro elementos 
asf doblados y multiplicados por la cifra de la indecible tétrada 
dan también ese mismo nùmero 24. 

Segùn él, estos elementos pertenecen al Innominable; pero 
se revisten de las tres virtudes asemejanza del Invisible. Imàge- 
nes de estos elementos son las letras dobles de nuestro alfabeto: 
ahadiendo estas letras a los veinticuatro elementos se obtiene por 
analogia el nùmero treinta. 

14,6. El fruto de este càlcolo y de està «economia» apareció, 
segùn él, a semejanza de la imagen“ en aquél que después de seis 
dias ^ subió a la montana en coarto lugar y llegó a ser el sexto; a 
continuación descendió y se detuvo en la Hebdómada, cuando 
era la cèlebre Ogdóada y tenia en si el nùmero total de los ele¬ 
mentos, nùmero que manifestò el descenso de la paloma, cuando 
vino a bautizarse, y es el alfa y la omega, que hacen el nùmero 
801. Por eso dice Moisés que el hombre ha sido creado el dia 
sexto'-' y por eso la «economia» ha tenido lugar también el dia 
sexto, que es la Parasceve, dia en que el segundo hombre apare¬ 
ció para regenerar al primero; y el principio y el fin de està «eco¬ 
nomia» tuvo lugar en la bora sexta, en la que fue clavado al 
madero. Porque el Entendimiento perfecto conociendo que el 
nùmero seis posee una virtud de creación y regeneración, ha 


14,6 a) Rom. 1. 23; b) Mal. 17,1. Marc. 9, 2; c) Gen. 1,31. 
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manifestado a los hijos de la luz (d) la regeneración realizada por 
medio del nùmero insigne aparecido en el segundo Adàn. 

De aqui proviene que las letras dobles posean también ellas 
un nùmero insigne, segùn Narcos: porque el nùmero insigne 
mezclado con los veinticuatro elementos produce el Nombre de 
treinta letras. 

14.7. Y el nùmero insigne utilizò corno ayuda la Magnitud 
de siete nùmeros, tal corno dice el Silencio de Marcos, a fin de 
que se manifieste el «fruto de su libre decisión». Segùn la Mag¬ 
nitud, debes comprender que este nùmero insigne al presente es 
el que ha sido formado por otro nùmero insigne anterior, que 
separado en partes, ha quedado truncado y fuera, y que por su 
propia virtud y prudencia, por medio de la emisión que de él pro¬ 
viene, ha colocado un alma en nuestro mundo, (este mundo que 
comprende siete virtudes a imitación de la virtud de la Hebdó- 
mada), y ha hecho de ella el alma del universo visible. 

Se sirve él de està obra corno de una cosa producida por él 
mismo; y, en cambio, las demàs cosas, siendo imitaciones de rea- 
lidades inimitables, estàn al servicio de la Enthimesis de la 
Madre. El primer cielo hace oir el sonido de alfa, el siguiente 
cielo el sonido de épsilon, el tercero el sonido de età, el cuarto 
situado en medio de los siete, el sonido de iota, el quinto el soni¬ 
do de omicrón, el sexto el sonido de ypsilon y el séptimo, que 
ocupa el cuarto lugar a partir de la iota, el sonido de omega. 

He aqui lo que asegura el Silencio de Marcos, que cuenta 
una serie de tonterias, sin decir ninguna verdad. Todas estas Vir¬ 
tudes segùn él, conjuntamente resuenan y glorifican al que las ha 
emitido, y la fama de este concierto llega basta el Pro-Padre. El 
sonido de està glorificación, dice él, llevado a la tierra, conviene 
a ésta en autora y engendradora de lo que hay sobre ella. 

14.8. Marcos lo prueba por medio de los ninos recién naci- 
dos, cuya alma, tan pronto corno sale del seno materno, hace oir 


14,6 d) Lue. 16, 8; Jn. 12, 36; Ef. 5, 8; I Thess. 5, 5. 
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el sonido de cada uno de esos elementos, Asi corno, dice él, las 
siete Virtudes glorifican al Logos, asi el alma de estos ninos do¬ 
rando y gimiendo glorifican a Marcos mismo. Por eso dijo David: 
«De la boca de los ninos y de los que maman has preparado tu 
una alabanza» “, Y también: «Los cielos narran la gloria de 
Dios» ”, Por este motivo cuando el alma se balla en los sufri- 
mientos y trabajos, apropiados para su purificación, hace oir el 
sonido de omega, corno senal de alabanza, a fin de que el alma 
que se encuentra arriba, conociendo a su pariente le envie soco- 
rro abajo. 

14,9. Tales son las divagaciones de Marcos a propòsito: del 
Nombre entero, que se compone de treinta letras; del abismo 
(Bytho), que se acrecienta con las letras de ese nombre; del cuer- 
po de la Verdad, que comprende doce miembros, cada uno de los 
cuales compuesto de dos letras; de la Voz que ella ha proferido 
sin proferir; de la explicación del Nombre no proferido; del alma 
del mundo y del hombre, segùn la «economia» de la imagen que 
ellos tienen. 

Vamos a referir ahora còrno su Tétrada ha revelado, a partir 
de los nombres, una virtud de igual nùmero: de suerte que tu que- 
rido amigo, no ignores nada de lo que ha llegado a nuestro cono- 
cimiento de sus pareceres, tal corno a menudo nos lo has pedido. 

15,1. He aquf còrno su mas sabio Silencio refiere el origen 
de los veinticuatro elementos. 

Con la Soledad coexiste la Unidad, de las que proceden dos 
emisiones, tal corno lo hemos indicado, a saber, la Mònada y el 
Uno; las cuales dobladas son cuatro, porque dos y dos son cua- 
tro. Después el dos y el cuatro unidos hacen aparecer el nùmero 
seis. Finalmente estos seis multiplicados por cuatro dieron a luz 
las veinticuatro formas. Los nombres de la primera Tétrada, que 
son sacrosantos, y no pueden expresarse con palabras: son cono- 
eidos ùnicamente por el Hijo; y el Padre sabe cuales son. En cam- 


14,8 a)Ps. 8, 3; b) Ps. 18, 1. 



118 


I. 15, 1-2 


bio otros que son pronunciados por Marcos con gravedad (auto- 
ridad) y fe son los siguientes: Arretos (Indecible) y Seigé (Silen- 
cio) Pater (Padre) y Alezeia (Verdad). Està Tétrada se compone 
de veinticuatro elementos. 

En efecto, la palabra «Arretos» tiene siete letras; Seigé, 
cinco; Pater, otras cinco; y Alézeia, siete: estas letras unidas 
entre si, o sea dos veces siete y dos veces cinco, dan un total de 
veinticuatro. De la misma manera la segunda Tétrada, es decir. 
Logos y Dsoe (Vida), «Anzropos» (Hombre) y Ecolesia (Igle- 
sia) presenta el mismo nùmero de elementos. E1 nombre narra- 
ble del Salvador, es decir «Jesous (Jesus) tiene seis letras, en 
cambio su nombre inenarrable veinticuatro. Las palabras «Uios- 
Jreistos (Hijo Cristo)» contienen doce letras, mientras que lo que 
bay de inenarrable en Cristo se compone de treinta letras. Por eso 
dice Marcos que él es el alfa y omega = 801 para desiguar la 
«peristerà» (la paloma)% ya que està ave posee precisamente ese 
nùmero. 

15,2. Segùn él, Jesùs tiene el siguiente origen inenarrable. 
De la Madre de todos .los seres, es decir de la primera Tétrada, 
salió, a manera de una hija, la segunda Tétrada, con lo que se 
formò la Ogdóada, de la que surgió una Década. Hubo asi una 
Década y una Ogdóada. La Década uniéndose a la Ogdóada, o 
sea multiplicada ésta por diez engendra el nùmero ochenta (80); 
después multiplicado 80 por diez origina el nùmero 800, de 
manera que el nùmero total de letras desarrolladas de la Ogdóa¬ 
da a la Década sea de 888, es decir, Jesous: porque està palabra 
de «Jesous», segùn el cómputo de las letras griegas, hace el 
nùmero 888. jTienes asi, segùn ellos, de manera manifiesta el 
origen supraceleste de Jesùs! Por eso el alfabeto de los griegos 
tiene ocho unidades, ocho decenas y ocho centenas, mostrando 
asi al nùmero 888, es decir a Jesùs, que se compone de todos los 
nùmeros. 


15,1 a) Mat. 3, 16. 
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Por eso se le llama alfa y omega, que significai! su origen a 
partir de todo Marcos razona también de la manera siguiente: 
Estando la primera Tétrada formada segùn la progresión de los 
nùmeros, haaparecidoelnùmerodiez: porque 1 + 2 + 3 + 4= 10, 
y este nùmero se expresa con la letra iota, y lo quieren identificar 
ellos con Jesùs (Jesous). 

De la misma manera la palabra «Jreistos» (Cristo), teniendo 
ocho letras, significa la primera Ogdóada, que, unida al nùmero 
10, a la iota, ha originado a «Jesous» (al 888). 

Se dice también, recalca él, «Uiós-Jreistós» (Hijo Cristo): Es 
la Dodécada, porque la palabra «Uios» tiene cuatro letras, y la 
palabra Jreistos (Cristo) ocho, de manera que unidas hacen apa- 
recer la grandeza de la Dodécada. 

En cambio, segùn él, antes de que el distintivo de ese nom- 
bre Jesùs (Jesous apareciera a sus hijos, se hallaban los hombres 
en una ignorancia y un errar profundos; y cuando se manifestò el 
Nombre de seis letras revestido de carne, para descender a la sen- 
sibilidad del hombre, teniendo en si el nùmero seis mismo, corno 
también el nùmero 24, entonces los que le conocieron vieron que 
desaparecia su ignorancia, se elevaron de la muerte a la vida, 
hecho su nombre el camino para conducirles al Padre de la Ver- 
dad Porque el Padre de todas las cosas quiso suprimir la igno¬ 
rancia y destruir la muerte. Ahora bien, la supresión de la igno¬ 
rancia era la «gnosis» del Padre. Y por eso fue elegido^ segùn su 
voluntad, aquel hombre que fue preparado segùn la «economia» 
a imagen del Poder de Arriba. 

15,3. De una Tétrada surgieron los Eones. 

Ahora bien en està Tétrada estaban el Hombre y la Iglesia, 
el Logos y la Vida. Por tanto de estos cuatro Eones, segùn Mar¬ 
cos, brotaron las «Virtudes» que engendraron a Jesùs aparecido 
sobre la tierra: el àngel Gabriel ocupó el lugar del Logos, el Espi- 
ritu Santo el de la Vida, la Virtud del altisimo el del Hombre, y 


15,2 a) Jn. 14, 6; b) Lue. 9, 35. 
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en fin la Virgen el de la Iglesia”. Asi, segùn él, fue engendrado 
por medio de Maria el hombre de la «economia» al que, al pasar 
por el seno materno, lo eligió el Padre de todas las cosas" por 
medio del logos para su propio conocimiento. Cuando este hom¬ 
bre de la «economia» vino a las aguas del Jordan, se vio descen¬ 
der sobre él, en forma de paloma" a Aquel que se elevò a las altu- 
ras y completò el nùmero doce, y en quien se hallaba la simiente 
de los que fueron sembrados con él, y descendieron y ascendie- 
ron con él. 

Està «Virtud» que descendiò asi, era segùn Marcos, la 
simiente del Padre, simiente que contenfa en si tanto al Padre 
corno al Hijo, corno a la «Virtud» conocida entre ellos corno el 
Silencio innominable y a todos los Eones. 

Es éste, segùn el mismo Marcos el Espiritu que hablò por 
boca de Jesùs, declaràndose Hijo del Hombre y manifestando al 
Padre, después de descender sobre Jesùs y quedar unido a Él. Él 
Salvador salido de la «economia» ha destruido la muerte, dice 
Marcos, y ha hecho conocer a su Padre, el Cristo. Jesùs es por 
tanto el nombre del hombre salido de la «economia», y constitui- 
do a imagen y semejanza del Hombre que debia descender a él. 

Cuando le recibiò, tuvo en ese momento en él al Hombre 
mismo, y al Logos mismo y al Padre y al Indecible, asi corno al 
Silencio, a la Verdad, a la Iglesia y a la Vida. 

15,4. Esto excede a los jAh!.., a los jAyes! y a todas las 
exclamaciones e interjecciones tràgicas posibles. En efecto 
^quién no odiarà a aquel mal posta, que es productor de tan gran- 
des mentiras, cuando vea la verdad convertida por Marcos en 
idolo y en un idolo marcado al fuego con las letras del alfabeto? 
Hace poco, mirando desde el principio o, corno se dice, desde 
ayer o antes de ayer los griegos, por propia confesiòn suya, han 
recibido en primer lugar de Cadmos dieciséis de esa letras; des¬ 
pués, con el transcurso del tiempo, ellos mismos han encontrado 


15,3 a) Lue. I, 26, 35; b) Lue. 9, 35; e) Mat. 3, 16. 
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tanto las aspiradas corno las dobles; y finalmente dicen que Pala- 
medes ha agregado a ellas las largas. 

Asi, antes de que sucediera todo esto entre los griegos, no 
existia la Verdad: Porque su cuerpo segùn tu, Marcos es posterior 
a Cadmos y a sus predecesores, posterior también a los que ana- 
dieron las demàs letras, posterior en fin a ti: puesto que solamen¬ 
te tu has convertido en idolo aquello que llamas la Verdad. 

15,5. ^Quién podrà soportar tu Silencio tan locuaz, que nom- 
bra al Innominable, describe al Indescriptible, explora al Impe- 
netrable, y afirma, segùn tu, que aquél que està sin cuerpo y sin 
figura ha abierto la boca y ha proferido una Palabra, corno cual- 
quiera de esos vivientes, que estàn compuestos de partes, y que 
està Palabra, semejante al que la ha proferido y forma del Invisi- 
ble està hecha de treinta letras y cuatro silabas? Por tanto, a causa 
de su semejanza con el Logos, el Padre de todas las cosas, corno 
tu dices, estarà hecho de treinta letras y cuatro silabas. 

O también ^quién podrà soportar que tu quieras encerrar en 
las figuras y en los nùmeros —ora de treinta, ora de veinticuatro, 
ora solamente de seis— al que es el Creador, el Demiurgo, y el 
Autor de todas las cosas, a saber el Verbo de Dios; a quien tu le 
encierras en cuatro silabas y treinta letras; a quien tu le proclamas 
Senor de todas las cosas, y a quien ha consolidado los cielos” con 
el nùmero 888, corno lo has demostrado tù con el alfabeto; a 
quien contiene todas las cosas y no es contenido por nadie ^ y tù 
le subdivides en Tétrada, Ogdóada, Década y Dodécada y que, 
por tales multiplicaciones, expresas detalladamente lo que es, 
corno tu dices, la indecible e inconcebible naturaleza del Padre? 
Y a aquel que tù llamas incorpòreo y sin substancia tù le fabricas 
la esencia y la substancia con una multitud de letras salidas unas 
de otras, corno Dèdalo mentiroso que tù eres y malvado artesano 
del Poder Supremo. Y està substancia, que dices indivisible, tù la 
subdivides en consonantes mudas, en vocales y semivocales, atri- 


15,5 a) Ps. 32, 6; b) Hermas. Pastor, Mand I. 
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buyendo falsamente las mudas al Padre y a su Pensamiento: 
sumerges por elio en lo mas profondo de las blasfemias y en la 
mayor de las impiedades a todos aquellos que se fian de ti. 

15,6. Por eso con justo titulo y de una manera apropiada a tu 
audacia es corno este anciano divinamente inspirado y este heral- 
do de la verdad te ha demostrado por medio de los versos 
siguientes: 

Marcos jtù no eres mas que un fabricante de idolos y un 
charlatàn avezado a los artificios de la astrologia y de la magia 
por los que consolidas tus falsas doctrinas, senalas a los que son 
enganados por ti las obras del Poder apòstata, obras que te da sin 
cesar tu padre Satanàs para que las realices por medio del poder 
del àngel Azazel, porque él tiene en ti un precursor de la impie- 
dad que debe desencadenarse contra Dios. 

Tales son las palabras del viejo amigo de Dios. Nosotros, en 
cambio, vamos a tratar de explicar brevemente el resto de sus 
misterios, que son largos, y poner al descubierto lo que ha estado 
oculto durante tanto tiempo. 

Asf esas aberraciones podràn ser refutadas sin dificultad por 
todo el mundo. 

16,1. Los que reducen todo a nùmeros, diciendo que todas 
las cosas traen su origen del uno y del dos, se esfuerzan por des- 
cribir «misticamente» el origen de sus Eones, asi corno el extra- 
vio y hallazgo de la oveja“, haciende un conjunto de todo elio. 
Contando del uno al cuatro originan la Década: porque el uno, el 
dos, el tres y el cuatro sumados dan origèn al nùmero de diez 
Eones. 

A su vez la diada, progresando a partir de ella, basta el 
nùmero insigne —o sea dos mas cuatro mas seis— hace aparecer 
la Dodécada. En fin, si contamos de la misma manera a partir de 
la diada basta el diez, vemos aparecer la Triacóntada (Treintena), 
en la que se incluyen: la Ogdóada, la Década y la Dodécada. La 


16,1 a) Lue, 4-7. 
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Dodécada por tanto, por el hecho de que tiene el nùmero insigne 
para terminar, es llamada por ellos «pasión». Por eso habiendo 
sobrevenido una defección en el nùmero doce, la oveja ha salta- 
do afuera y se ha extraviado: porque, segùn ellos, la apostasia se 
ha realizado a partir de la Dodécada. De la misma manera tam- 
bién conjeturan que una virtud especial salida de la Dodécada ha 
perecido: y que la Dodécada es la mujer que ha perdido su drac¬ 
ma, ha encendido una lampara y ha encontrado el dracma'’. Asi 
por tanto, los nùmeros restantes, es decir, el nueve para los drac- 
mas y el once para las ovejas, mezclàndolos entre si dan origen 
al nùmero 99, porque 9 * 11 = 99. 

He aqui por qué, segùn ellos, la palabra «Amén» posee ese 
nùmero. 

16,2. Yo no vacilaré en referirte también otra de sus inter- 
pretaciones, para que puedas contemplar su «fruto» desde todos 
los puntos de vista. Afirman, en efecto, que la letra «età», si se 
cuenta el nùmero insigne, es la Ogdóada, porque ocupa asi el 
octavo lugar a partir de la primera letra. 

Contando después sin el nùmero insigne (el 6) el nùmero 
formado por esas mismas letras y anadiendo a él el valor de 
«età», obtienen el nùmero 30. Si alguien comenzando en la letra 
«alfa» y terminando en la «età», suma los valores de las letras, 
dejando a una lado el nùmero insigne y agregando a esa suma el 
valor de la «età» tendrà el nùmero 30. Yendo basta la letra épsi- 
lon, se obtiene el nùmero 15, anadiendo después la «dseda» se 
obtiene el nùmero 22; y, en fin, cuando se anade a ellos la «età», 
que es el ocho, se tiene el Pleroma de la treintena admirable. 
iPrueban ellos de està manera que la Ogdóada es la Madre de los 
treinta Eones! Y puesto que el nùmero 30 resulta de la unión de 
tres «virtudes», repetido tres veces da el nùmero 90: porque 3 * 
30 = 90. Por otra parte la triada, multiplicada por si misma, da el 
nùmero 9. 


16,1 b) Lue. 15,8-11. 



124 


I, 16, 2-3 


Resulta asi que la Ogdóada origina el nùmero 99. 

Y puesto que el duodècimo Eón, al caer ha dejado arriba los 
once restantes, dicen consecuentemente que la forma de las letras 
ha sido dispuesta segùn la figura del Logos. 

En efecto, la letra undécima es la «Lambda» que hace el 
nùmero 30, y està letra ha sido dispuesta a imagen de la «econo¬ 
mia» de arriba, puesto que, si, yendo del alfa a la lambda y, dej an¬ 
dò de lado el nùmero insigne, se suman a la vez los nùmeros cre- 
cientes correspondientes a las diferentes letras, la lambda 
incluida, se obtiene el nùmero 99. 

Mas corno la letra «lambda», que ocupa el puesto undécimo, 
ha descendido en busca de su semejante, para completar el nùme¬ 
ro 12, cuando lo ha hallado, ha sido completada. Lo cual parece 
evidente por el dibujo mismo de la letra: porque la letra lambda, 
habiendo ido en busca de su semejante, habiéndola hallado des- 
pués y aduenada de ella, ha ocupado el duodècimo lugar, puesto 
que la letra M està hecha de la unión de dos «lambdas»: 

Por este motivo huyen ellos por medio de la «gnosis» de la 
región del nùmero 99, es decir, de la «deficiencia» representada 
por la mano izquierda, buscando la unidad, que anadida al 99 les 
bara pasar a la mano derecha'. 

16,3. Tù, pasando por alto todo elio, sè que reiràs de buen 
grado tamana ineptitud suya. Son dignos de làstima los que des- 
criben una religión tan venerable y una grandeza realmente 
indescriptible de la virtud y tan grandes «economias» de Dios por 
medio del alfabeto y de cifras dispuestas de manera tan fria y tan 
arbitraria. 

Todos aquellos, que se separan de la Iglesia y se adhieren a 
estos cuentos de viejas“, son realmente los autores de su propia 
condenación 


1 Hasta el nùmero 99 es la mano izquierda. El nùmero 100 es ya la mano 
derecha. — 16,3 a) I Tim. 4, 7; b) Tit. 3, 11. 
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De los que Fabio nos manda separarnos después de la pri- 
mera y segunda amonestación'. Juan, el discfpulo del Senor, los 
ha condenado de una manera mas severa todavia, no queriendo 
siquiera que les saludemos: «El que les saluda, dice él, participa 
de sus malas obras» ^ Nada mas justo: «porque no bay paz para 
los impios» dice el Senor. Ahora bien son impios sobre loda 
impiedad los que dicen que el Creador del cielo y de la tierra, el 
solo Dios todopoderoso, sobre quien no hay otro Dios, ha salido 
de una deficiencia, proveniente también ella de otra deficiencia, 
de suerte que ésta, segùn ellos, sea producto de una tercera. 
Rechazando y anatematizando, corno ella lo merece, està manera 
de pensar, nos es preciso huir lejos de ellos, y cuanto mas defien- 
den sus teorias y se alegran de sus hallazgos, tanto mas es preci¬ 
so que sepamos que estàn agitados por la Ogdóada de espiritus 
malvados. 

Cuando los enfermos deliran: se rien mas, creen encontrarse 
bien, y hacen todo corno si estuvieran sanos, incluso mas que los 
mismos sanos, estàn en realidad mas enfermos. 

De la misma manera estas personas: cuanto mas elevados 
pensamientos creen poseer y deshacen sus nervios a base de rea- 
lizar cosas inverosimiles, tanto mas se alejan del buen juicio. Por¬ 
que cuando sale el espiritu impuro de la ignorancia y los encuen- 
tra dedicados, no a Dios, sino a cuestiones mundanas, toma con 
él a otros siete espiritus peores que él; y llenando de orgullo sus 
mentes, les hace creer que podràn comprender lo que es superior 
a Dios, y, después de disponerlos convenientemente para su per- 
dición, deposita en ellos la Ogdóada de la ignorancia de los espi¬ 
ri tus perversos. 


16,3 c) Tito 3, 10; d) II In. 11; e) Is. 48, 22. 
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Especulaciones e interrelaciones gnósticas que se refieren al 
Pleroma 

17,1. Quiero referirte también còrno, segùn ellos, la creación 
misma ha sido hecha, a imagen de las realidades invisibles, por 
el Demiurgo, sin que òste lo supiera, gracias a la intervención de 
la Madre. Dicen en primer lugar que los cuatro elementos: Fuego, 
agua, tierra y aire, han sido producidos corno una imagen de la 
Tétrada superior. Viniendo después sus operaciones respectivas a 
unirse a ellos, a saber, lo càlido, lo frfo, lo hùmedo y lo seco, 
representan exactamente a la Ogdóada. Enumeran a continuación 
las diez virtudes siguientes: en primer lugar siete cuerpos redon- 
dos, que ellos llaman cielos, después el cfrculo que los contiene 
y que ellos llaman el octavo cielo y finalmente el sol y la luna. 
Estos cuerpos, en nùmero de diez, son la imagen de la Década 
invisible, salida del Logos y de la Vida. En cuanto a la Dodécada 
està indicada por el cfrculo llamado zodiaco: porque, segùn ellos, 
los doce signos del Zodiaco manifiestan la Dodécada, hija del 
Hombre y de la Iglesia. 

Y puesto que proclaman que el cielo mas alto se opone a la 
rapidez de los demàs astros, entorpeciendo con su masa y con¬ 
trapesando la rapidez con su lentitud, de modo que realiza el ciclo 
completo de signo en signo en treinta anos, dicen que ese ciclo es 
una imagen del Limite, que envuelve a su Madre, portadora del 
trigèsimo nombre. La luna, a su vez realizando el recorrido de su 
cielo en treinta dfas, indica con elio el nùmero de Eones. 

El Sol, al completar su revolución circular en doce meses, 
manifiesta por medio de esos doce meses la Dodécada. Los dfas 
mismos, al estar medidos por medio de doce horas, son la imagen 
de la Dodécada invisible. 

La bora misma, al ser la duodècima parte del dfa, se divide 
en treinta partes para ser una imagen de la Triacóntada (Treinta). 

El cfrculo del zodiaco admite también 360 grados: porque 
cada uno de los signos tiene treinta grados. Asf, por medio del 
cfrculo, se conserva la imagen de la conjunción del nùmero doce 
con el nùmero treinta. 
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Incluso la tierra, segùn ellos, està dividida en doce zonas, en 
cada una de las cuales recibe ella perpendicularmente de los cie- 
los una «Virtud» particular y coloca en el mundo unos hijos 
semejantes a la «Virtud» que ha ejercido su influjo: de manera 
que la tierra es ostensiblemente, segùn ellos, la figura de la Dodé- 
cada y de sus hijos 

17,2, Ademàs dicen que el Demiurgo quiso imitar el caràc- 
ter infinito, eterno, ilimitado e intemporal de la Ogdóada de arri- 
ba, pero que no pudo reproducir su fijeza y eternidad porque era 
el fruto de una deficiencia; que cambiò la eternidad de la Ogdó¬ 
ada en lapsos de tiempo, momentos y cantidades considerables 
de anos, imaginàndose poder, por la duración de los lapsos de 
tiempo, imitar la eternidad de la Ogdóada, Dicen aqui que corno 
la verdad ha huido de él, le ha seguido la mentirà: y por eso, en 
la consumación de los siglos, su obra sufrirà la destrucción. 

18,1, He aqui còrno cada uno de ellos, al hablar de la crea- 
ción, encuentra cada dia, tanto corno puede, alguna novedad: por¬ 
que entre ellos ninguno es tan «perfecto» corno aquel que produ¬ 
ce, corno frutos, copiosas mentiras. 

Mas nos es preciso indicar también, para poder refutarlos 
ulteriormente, todas las deformaciones que introducen en los orà- 
culos de los profetas, 

Moisés, segùn ellos, comenzando el relato de la obra de la 
creación, muestra de golpe, desde el principio, a la Madre de 
todos los seres, cuando dice: «Al principio creò Dios el cielo y la 
tierra» Al nombrar estas cuatro cosas, a saber, Dios, el princi¬ 
pio, el cielo y la tierra, Moisés ha indicado, segùn ellos, a su 
Tétrada. Y ha mostrado su caràcter invisible y oculto por las pala- 
bras: «Ahora bien la tierra era invisible y no organizada aùn La 
segunda Tétrada, retono de la primera, la ha expresado Moisés 
con los nombres del abismo, las tinieblas y las aguas contenidas 
en ellos y el Espiritu que aleteaba sobre las aguas^ Haciende des- 


18,1 a) Gen. 1, 1; b) Gen. 1, 2; c) Gen. 1, 2. 



128 


I, 18, 1-2 


pués mención de la Década, ha citado la luz, el dia, la noche, el 
firmamento, la tarde, la manana, la tierra seca, el mar, la hierba y 
en dècimo lugar el àrbol es asi còrno, por estos diez nombres, 
ha indicado él los diez Eones. En cuanto a la virtud de la Dodé- 
cada, ha sido indicada en Moisés: porque ha citado el sol, la luna, 
las estrellas, las estaciones, los anos, los monstruos marinos, los 
venenos, las serpientes, las aves, los cuadrùpedos, los animales 
salvajes y, sobre todo en duodècimo lugar, el hombre'. 

He aqui, ensenan ellos còrno el Espiritu, por medio de Moi¬ 
sés, ha hablado de la Triacòntada (Treintena). 

Esto no es todo. Modelado a imagen ^ del Poder Supremo el 
hombre posee en si una virtud que proviene de la ùnica fuente. 

Està virtud tiene su sede en el cerebro. 

De està virtud proceden cuatro virtudes menores a imagen 
de la Tétrada superior: que se llaman, la vista, el oido, el olfato y 
el gusto Dicen que la Ogdòada està representada asi en el hom¬ 
bre: tiene éste dos orejas, dos ojos, dos ventanas en la nariz, y 
doble degustaciòn, de lo amargo y de lo dulce. 

Y el hombre todo entero es la imagen integrai de la Triacon- 
tada, de la manera siguiente: en sus manos, por medio de sus diez 
dedos lleva la Década, en su cuerpo, dividido en doce miembros, 
lleva la Dodécada. Porque dividen el cuerpo, tal corno està divi¬ 
dido entre ellos el cuerpo de la verdad, de lo que hemos hablado 
anteriormente. En cuanto a la Ogdòada, que es indecible, e invi- 
sible se concibe corno escondida en las entrahas. 

18,2. Dicen que el sol, ese gran luminar, ha sido hecho el dia 
cuarto" a causa del numero de la Tétrada. Las colgaduras del 
tabernàcolo, erigido por Moisés, hechas de lino fino, de jacinto, 
de pùrpura y de escarlata'’ ofrecen, segùn ellos, la misma imagen. 
El pectoral del sacerdote, adornado de cuatro clases de piedras 
preciosassignifica igualmente la Tétrada. En una palabra, todo 


18,1 d) Gen.l, 3, 13; e) Gen. 1, 14-28; 0 Gen. 1, 26. — 18,2 a) Gen. 1, 
14-19; b) Ex. 26, l;c) Ex. 28, 17. 
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lo que en las Escrituras se expresa con el nùmero cuatro, dicen 
que ha sido hecho a causa de su Tétrada. La Ogdóada, a su vez, 
aparece en el hecho de que el hombre ha sido modelado, segùn 
ellos, el dia octavo'*. 

Porque afirman unas veces que ha sido hecho el dia sexto, y 
otras el dia octavo, a no ser que digan que el hombre «choico» ha 
sido modelado el dia sexto, y el hombre carnai el octavo: porque 
ellos distinguen estas dos cosas. Hay quienes distinguen al hom¬ 
bre «espiritual», macho-hembra a la vez, hecho a imagen y seme- 
janza de Dios', del hombre modelado con el lodo de la tierra^ 

18,3. Dicen que la «economia» misma del arca del diluvio 
en la que se salvaron " ocho hombres, manifiesta claramente la 
Ogdóada salvifica. Que David significa lo mismo por el hecho de 
que era el octavo entre sus hermanos ^ Que de la misma manera 
la circunscisión, que tenia lugar el dia octavo ^ manifiesta la cir- 
cuncisión de la Ogdóada superior. Y que absolutamente todo lo 
que en las Escrituras es susceptible de expresarse con el nùmero 
ocho realiza, segùn ellos, el misterio de la Ogdóada. 

También la Década està indicada por las diez naciones que 
prometió Dios dar en posesión a Abraham". 

Se manifiesta también por la «economia» de Sara, que, des- 
pués de diez anos, entregó su esclava Agar a Abraham para que 
tuviera descendencia de ella'. También el siervo de Abraham 
enviado a Rebeca y que le da un regalo de diez brazaletes de oro 
junto al pozo ', los hermanos de Rebeca que le retienen durante 
diez dias^, Jeroboàn cuando recibe los diez cetros\ las diez col- 
gaduras del tabernàculolos tablones de diez codos^, los diez 
hijos de Jacob enviados por primera vez a Egipto a comprar 
trigo'‘, los diez apóstoles a los que aparece el Senor después de su 

18,2 d) Gen. 2, 7; e) Gen, 1, 26; f) Gen. 2, 7. — 18,3 a) Gen. 7, 7, 13, 
23. I Pedr. 3, 20; b) I Sam. 16, 10-11; c) Gen. 17, 12; d) Gen. 15, 19-20; e) 
Gen. 16, 2-3; f) Gen. 24,22; g) Gen. 24, 55; h) I Reyes 11, 31; i) Ex. 26, 1; j) 
Ex. 26, 16; k) Gen. 42, 3. 
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resurrección cuando no estaba presente Tomàs: manifiestan, 
segùn ellos, la Década invisible. 

18,4. La Dodécada, en la que se ha producido el misterio de 
la «pasión» de una deficiencia —es aquella «pasión» de la que, 
segùn ellos, se han formado las cosas visibles— se encuentra de 
manera clara y manifiesta en todas partes: 

Asi los doce hijos de Jacob de donde han salido las doce 
tribus el pecioral de variados colores, que posee doce pie- 
dras preciosas y doce cascabeles'; las doce piedras colocadas 
por Moisés al pie de la montana''; las doce piedras colocadas 
por Josué en medio del rio'; y otras doce que fueron coloca¬ 
das al otro lado del rfo*^; los doce hombres que llevaban el arca 
de la alianza^; las doce piedras colocadas por Elias en el holo- 
causto del toro"; los doce apóstoles y en fin: en una palabra, 
todo lo que presenta el numero doce significa para ellos su 
Dodécada. 

El conjunto de todos los Eones, llamado por ellos la Tria- 
contada (Treintena), està indicado por el arca de Noè, cuya altu¬ 
ra era de treinta codos'; por medio de Samuel cuando hace sen- 
tarse a Saul el primero de treinta invitados^; por medio de David, 
que se escondió durante treinta dias en el campo", por medio de 
los treinta hombres que entraron con él en la cueva'; y por la lon- 
gitud del tabemàculo santo que, era de treinta codos 

Y, todas las veces que encuentran otros pasajes donde figura 
este nùmero, aseguran probar por medio de ellos su Triacontada. 

InterPretaciones marcosianas referentes al desconocido Padre 
( 19 - 20 ) 

19,1. He juzgado necesario anadir a todo esto lo que, con la 
ayuda de textos arrancados de las Escrituras, tratan de persuadir 


18,4 a) Gen. 35, 22-26; b) Gen. 49, 28; c) Ex. 28, 21; 36, 21; d) Ex. 24, 
4; e) Jos. 4, 9; 0 Jos. 4, 20; g) Jos. 3, 12; h) I Rey. 18, 31; i) Gen. 6, 15; j) I 
Santi. 9, 22; k) I Sam. 20, 5; 1) II Sam, 23, 13; m) Ex. 26, 8. 
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acerca de su Padre, desconocido para todos antes de la venida de 
Cristo: quieren demostrar que Nuestro Senor ha anunciado a otro 
Padre diferente del Creador de este mundo el cual corno lo hemos 
dicho ya, segùn estos malvados blasfemos, es el «fruto de una 
deficiencia». 

Por tanto, cuando Isaias dice: En cambio Israel no me cono- 
ce y mi pueblo no me comprende “, pretenden que ha hablado de 
la ignorancia del Abismo invisible. Toman en el mismo sentido la 
palabra de Oseas que dice: «No hay en ellos ni verdad ni conoci- 
miento de Dios» ^ El versfculo: «No hay quien entienda, no hay 
quien busque a Dios; todos se extraviaron, todos se corrompie- 
ron»", lo entienden de la misma ignorancia del Abismo. 

La palabra de Moisés: «No puede verme hombre alguno y 
vivir», tiene también relación con el Abismo. 

19,2. Porque, segùn ellos, el Creador del mundo ha sido 
visto por los profetas; y en cambio aquella palabra que dice: «No 
puede verme hombre alguno y vivir» “, creen que ha sido dicha de 
la grandeza invisible y desconocida de todos. 

Nosotros, en el transcurso de nuestro trabajo mostràramos 
que està palabra: «Nadie vera a Dios» ha sido dicha de Aquel que 
es el Padre invisible y el Creador de todas las cosas, lo cual es 
evidente para todos nosotros, y que se refiere, no al Abismo 
inventado por ellos, sino al Creador que no es otro que el Dios 
invisible. También Daniel, segùn ellos, muestra su ignorancia, 
cuando pregunta al àngel la explicación de las paràbolas. 

Y el angel oculta a sus ojos el gran misterio del Abismo, 
cuando le responde: «Retirate, Daniel, porque estas palabras han 
de quedar encerradas basta que comprendan los inteligentes y se 
vuelvan brillantes los que seràn brillantes» Y se jactan de ser 
ellos «los brillantes» y «los inteligentes». 


19,1 a) Is. 1, 3; b) Oseas, 4, 1; c) Ps. 13, 2-3. Rom. 3, 11-12; d) Ex. 33, 
20. — 19,2 a) Ex. 33, 20; b) Dan. 12, 9-101. 
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20.1. Introducen ademàs subrepticiamente una multitud infi¬ 
nita de Escrituras apócrifas y bastardas, confeccionadas por ellos, 
para impresionar a los necios y a los que ignoran los escritos 
auténticos. Con este mismo fin anaden la siguiente falsedad: 
Cuando el Senor era nino y aprendfa las letras, el maestro, segùn 
su costumbre, le decia: Di alfa; a lo que respondia él «alfa». Mas, 
cuando a continuación el maestro le ordenaba decir «beta», el 
Senor le contestaba: Dime tu primero qué es «alfa», y yo te diré 
después lo que es «beta». 

Explican ellos està respuesta del Senor corno si él solo fuera 
el conocedor del Incognoscible, 2 al que le manifestaba bajo la 
figura de la letra alfa. 

20.2. Transforman también en el mismo sentido algunas 
palabras que figuran en el Evangelio. Asf la respuesta que el 
Senor, a la edad de doce anos. dio a su madre: «^No sabéis que 
yo debo ocuparme en las cosas que son de mi Padre?»*, les anun- 
cia, segùn ellos, al Padre que no conocfan. Por este motivo envió 
también a sus discfpulos a las doce tribus •’ anunciando al Dios 
que les era desconocido. De la misma manera a Aquel que le 
decia: «Maestro bueno» Senaló el Senor sin rodeos al Dios ver- 
daderamente bueno, respondiéndole; «^Por qué me llamas 
bueno?» Uno solo es bueno, el Padre que està en los Cielos‘‘». 
Los cielos, de que aqui se trata, son, segùn ellos, los Eones. Por 
eso el Senor no respondió a los que le preguntaban: ^Con qué 
autoridad haces esto?*, sino que les dejó constemados con su pre- 
gunta, poniéndoles en situación embarazosa': No respondiendo, 
explican ellos, mostrò el Senor el caràcter indecible del Padre. En 
cambio en aquello que dijo: «A menudo deseé oir una sola de 
esas palabras y no hubo quien me la dijera®», es, dicen ellos, de 
alguien que manifiesta, por medio de està palabra, al ùnico Dios, 
a quien no conocfan. Asimismo, cuando el Senor se fue acercan- 


20,2 a) Lue. 2,49; b) Mat. 10,5-6; c) Mal. 19, 16; d) Mat. 19, 17; e) Mal. 
21, 23; 0 Mat. 21, 24-27; g) Agrafon. 
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do a Jerusalén, lloró sobre ella y dijo: «Ah, si en este dia cono- 
cieras también tu el mensaje de la paz, mas ahora està oculto a tus 
ojos»\ con està ùltima frase manifestò el misterio escondido del 
Abismo. Y cuando dijo: «Venid a mi todos los que estàis cansa- 
dos y oprimidos y os haré mis discipulos '», anunció al Padre de 
la Verdad: porque, dicen, les prometió ensenar lo que ignoraban. 

20,3. En fin, corno prueba de todo lo que precede y, por 
decirlo asi, corno expresión ùltima de todo su sistema, aducen el 
texto siguiente: «Yo te alabo. Padre, Senor de Cielos y Tierra, 
porque, habiendo escondido estas cosas a los sabios y prudentes, 
las has revelado a los pequenuelos. Si, Padre, porque tal ha sido 
tu voluntad. Todas las cosas me han sido confiadas por mi Padre, 
y nadie conoce al Padre sino el Hijo, ni al Hijo sino el Padre, y 
aquel a quien el Hijo lo revelare". 

Con estas palabras, segùn ellos, ha manifestado el Senor cla- 
ramente que, antes de su venida, nadie conoció al Padre de la Ver¬ 
dad descubierto por ellos; y afirman que el Autor y Creador del 
mundo ha sido siempre conocido de todos, en tanto que las pala¬ 
bras del Senor se refieren al Padre desconocido de todos, a quien 
ellos anuncian. 

Diversidad de rìtos de «redención» en uso 
entre los Marcosianos 

21,1. Ocurre que es invisible e inasible la tradición que se 
refiere a su «redención», porque està «redención» es la madre de 
los seres inasibles e invisibles. Por eso, corno es inestable, no 
puede ser descrita simplemente y por medio de una sola fòrmula, 
porque cada uno de ellos la trasmite corno quiere: porque cuan- 
tos son los iniciadores en los misterios de està doctrina, tantas son 
las «redenciones». Que està clase de personas ha sido enviada 
secretamente por Satanàs, para la negación del bautismo de rege- 


20,2 h) Lue. 19, 42; i) Mat. 11,28-29. — 20,3 a) Mal. 11, 25-27. 
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neración en Dios y para la destrucción de toda la fe, lo mostrare- 
mos en el lugar adecuado, cuando los refutemos. 

21.2. jLa «redención», segùn ellos, es necesaria para aqué- 
llos, que han recibido la «gnosis perfecta», para que puedan ser 
regenerados en la Virtud, que està por encima de todo. 

A falla de ella es imposible entrar en el Pleroma, porque es 
està «redención» la que hace descender a las profundidades del 
«Abismo»! 

El bautismo fue un hecho del Jesus visible, realizado para la 
remisión de los pecados, en cambio la «redención» fue un hecho 
del Cristo, que descendió dentro de Jesus para la perfección. El 
bautismo era «psiquico», en cambio la «redención» era «espiri- 
tual». El bautismo fue anunciado por Juan para la penitencia; mas 
la «redención» fue realizada por Cristo para la «perfección». Es 
a esto a lo que él bacia alusión cuando decia: «Hay otro bautis¬ 
mo con que debo ser bautizado, y me dirijo ràpidamente bacia 
él“. De la misma manera, a los hijos del Zebedeo, cuando su 
madre pedia que les hiciera sentarse al uno a su derecha y al otro 
a su izquierda con él en el reino, el Senor les ofreció està «reden¬ 
ción», cuando les dijo: «^Podéis ser bautizados con el bautismo 
con que voy a ser bautizado yo? ”». Asi también Pablo, segùn 
ellos, ha indicado expresamente y muchisimas veces està «reden¬ 
ción» que està en Cristo Jesus es la misma que es transmitida 
por ellos bajo formas variadas y discordantes. 

21.3. Porque alguno de ellos disponen de una càmara nup- 
cial y realizan en ella toda una serie de invocaciones de iniciación 
en los misterios: pretendiendo efectuar asi un matrimonio «espi- 
ritual» a semejanza de las syzygias ' de arriba. Otros en cambio 
los conducen al agua y, sumergiéndolos alli, pronuncian sobre 
ellos estas palabras: «En nombre del Padre, desconocido de todas 
las cosas, en la Verdad, Madre de todas las cosas, en aquel que 


21,2 a) Lue. 12, 50; b) Mat. 20, 22. Marc. 10, 38; c) Rom. 3, 24. Ef. 1, 
7. Col. 1, 14. — 1 Parejas de Eones. 
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descendió sobre Jesus: para la unión, redención y comunión de 
las Virtudes». Otros profieren sobre ellos estas palabras hebreas 
para llenarles de estupor e impedir que sean iniciados. Asi: Basy- 
ma cacabasa eanaa irranmista diabada caeota bafobar camelant- 
hi». Lo que traducido dice asi: «Yo invoco al que està por enci- 
ma de todo el poder del Padre y se llama Luz, Espiritu, y Vida: 
porque tu has reinado en un cuerpo». Otros proclaman también la 
«redención» de la manera siguiente: El Nombre que està escon- 
dido de toda Divinidad, Senono o Verdad, que Jesus de Nazaret 
ha revestido en las zonas de la luz de Cristo, que vive por el Espi- 
ritu Santo, para la redención de los àngeles es el Nombre de la 
restauración: 

«Messia ufar magno in seenchaldia mosomeda eaacha fero- 
nepseha Jesu Nazarene». Cuya interpretación es la siguiente: 
«jYo no divido el Espiritu, el corazón y el supraceleste poder 
misericordioso de Cristo: Disfrutaré de tu nombre, Salvador de la 
Verdad!». Asf hablan los que realizan la iniciación (en los miste- 
rios). 

El iniciado responde entonces: Estoy confirmado y redimi- 
do, y rescato mi alma de este siglo y de todo lo que deriva de él 
en nombre de lao, que ha redimido su alma para la «redención» 
en el Cristo que vive. Los presentes dicen a continuación: «iPaz 
a todos aquellos sobre los que reposa este nombre!». Después 
ungen al iniciado con el bàlsamo: Este unguento, segùn ellos, es 
figura del buen olor derramado sobre los Eones. 

21,4. Algunos de ellos juzgan corno cosa inùtil el conducir a 
alguien al agua, mezclando por eso el aceite con el agua y, pro¬ 
nunciando unas fórmulas, del gènero de las que hemos dicho 
anteriormente, vierten la mezcla sobre la cabeza de los iniciados 
y sostienen que ésta es la «redención». Los ungen también con el 
bàlsamo. Otros en cambio, rechazando todas estas pràcticas, 
dicen que no se debe realizar el misterio del Poder indecible e 
invisible por medio de criaturas visibles y corruptibles, ni el mis¬ 
terio de las realidades inconcebibles, incorpóreas e insensibles 
por medio de cosas sensibles y corporales. La «redención» per- 
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fecta, segùn ellos, consiste en el conocimiento mismo de la Gran- 
deza indecible: puesto que la deficiencia y la pasión han salido de 
la ignorancia, es preciso que sea deshecha toda ignorancia por 
medio de la «gnosis», a fin de que sea ésta la «redención» del 
hombre interior. Està «redención» ni es corporal, puesto que el 
cuerpo es corruptible, ni «psiquica», puesto que también el alma 
proviene de la deficiencia y no es mas que la morada del «espiri- 
tu»; por tanto la «redención» es necesariamente «espiritual». 

De hecho, el hombre interior o «espiritual» es redimido por 
la «gnosis», y les es suficiente a estas personas tener el conoci¬ 
miento de todo: tal es la verdadera «redención». 

21,5. Otros practican el rito de la «redención» sobre los 
moribuntos en su ùltimo momento: derraman sobre sus cabezas 
aceite y agua o el susodicho unguento mezclado con agua, con las 
invocaciones dichas, a fin de que se hagan inasibles e invisibles 
a los Principados y Potestades y su hombre interior suba sobre los 
espacios invisibles, abandonando el cuerpo donde el mundo cre- 
ado y dejando el alma cerca del Demiurgo. Al llegar donde las 
Potestades, después de su muerte, el iniciado estarà obligado a 
decir estas palabras: «Soy un hijo salido del Padre, del Padre pre- 
existente, y un hijo en el Preexistente. He venido para ver todo lo 
que me es propio y lo que me es extrano —mas no enteramente 
extrano, porque pertenece a Acamoth, que es Mujer y lo ha hecho 
todo para si, y su linaje desciende del Preexistente— y yo vuel- 
vo a mi propiedad de donde he salido». Diciendo estas palabras 
escaparà de las Potestades. LLegarà a continuación donde los 
Angeles que rodean al Demiurgo que les dirà: «Soy un vaso pre- 
cioso % mas precioso que la Mujer que os ha hecho. Si vuestra 
Madre ignora su origen, yo en cambio me conozco y sé de donde 
soy. E invoco a la incorruptible Sabiduria que està en el Padre, y 
es la Madre de vuestra Madre, que no tiene ni Padre, ni marido; 
es una Mujer nacida de Mujer la que os ha hecho a vosotros. 


21,5 a) Rom. 9,21. 
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ignorando quién era su Madre e imaginàndose que estaba sola; en 
cambio yo invoco a su Madre». Al oir estas palabras, los Ange¬ 
les que rodean al Demiurgo quedaràn turbados sobremanera y se 
asiràn a su raiz y al linaje de su Madre; en cuanto al iniciado se 
marcharà a su propiedad, rechazando su vmculo de unión, es 
decir a su alma. 

Tales son los datos que han llegado a nosotros sobre su 
«redención». Mas corno se diferencian unos de otros en sus ense- 
nanzas y en sus tradiciones, y los ùltimos tratan de ballar cada dia 
algo nuevo y producir unos frutos que nadie ha imaginado jamàs: 
es dificultoso describir de manera exhaustiva sus doctrinas. 

3. La Regia de la Verdad (22,1-2) 

22,1. En cambio nosotros guardamos la Regia de la Verdad, 
segùn la cual «bay un solo Dios» todopoderoso «que ha creado 
todo» por medio de su Verbo y «ha organizado lodo y ha hecho 
de la nada todas las cosas para que existan» “, tal corno dice la 
Escritura: «Por la Palabra del Senor los cielos fueron hechos, y 
por el Soplo de su boca existe todo su poder»"; y también; «Todo 
fue hecho por él y sin él nada se hizo»‘. De este todo no se 
exceptùa nada: El Padre ha hecho por si mismo todas las cosas, 
tanto las visibles, corno las invisibles^ tanto las sensibles, corno 
las inteligibles, tanto las temporales a causa de su «economia», 
corno las eternasi No las ha hecho por medio de los Angeles, ni 
por medio de las «Potestades» sin su consentimiento, porque 
Dios no tiene necesidad de nadie; sino que por medio de su 
Verbo y de su Espiritu ha hecho todo, ha dispuesto todo, ha 
gobernado todo, y ha dado el ser a todo. Es El el que ha hecho 
el mundo —porque el mundo es parte de ese «todo»—, y el que 
ha modelado al hombre ( Es el Dios de Abraham, de Isaac y de 

22,1 a) Hermas. Pastor Mand. I. II. Mac. 7, 28. Sab. 1, 14; b) Ps 32, 6; 
c) Jn. 1, 3; d) Col. 1, 16; e) II Cor. 4, 18; f) Gen. 2, 7. 
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Jacob®, sobre el cual no bay otro Dios, ni otro «Principio», ni otro 
Poder, ni otro Pleroma; es el Padre de Nuestro Senor Jesucristo\ 
tal corno lo manifestaremos. 

Guardando està Regia, podfamos, por muy variados y abun- 
dantes que sean los dichos de los herejes, probar que estàn apar- 
tados de la verdad. En efecto, casi todos los herejes afirman que 
bay un solo Dios; pero cambian esa afirmación por su doctrina 
perversa, siendo desagradecidos con su Creador tanto corno los 
paganos lo son por medio de la idolatria. Por otra parte ellos 
menosprecian la obra modelada por Dios, rechazando su propia 
salud, erigiéndose en acusadores salvajes y en falsos testigos 
centra si mismos 

Ciertamente resucitaràn en su carne, aunque no lo deseen, 
para reconocer el poder de Aquél que los resucitarà de entre los 
muertos, mas no seràn incluidos en el nùmero de los Justos a 
causa de su incredulidad. 

22,2. Por tanto, corno la detección y refutación de todos los 
herejes es forzosamente variada y multiforme y nuestro propòsi¬ 
to es contradecir a todos segùn el caràcter propio de cada uno, 
hemos juzgado necesario referir ante todo cual es su fuente y su 
«raiz», a fin de que, conociendo a su mas excelso «Abismo» 
(Bytho), sepas de qué àrbol han brotado tales «frutos». 


22,1 g) Mat. 22, 29. Ex. 3, 6; h) Ef. 1, 3. 
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Tergerà parte 

ORIGEN DE LOS VALENTINIANOS 

1. Los Antepasados o antecesores lejanos 
de los Valentinìanos 

Simón el mago Menandro 

23,1. Se trata, en efecto, de Simón de Samaria, el mago 
aquel de quien Lucas, discipulo y companero de los apóstoles, 
dice: «Hacfa tiempo que venia practicando la magia en la ciudad 
un hombre llamado Simón, que tenia fuera de si a la gente de 
Samaria, diciendo que él era algo grande. 

Todos, del mas pequeno al mas grande, le seguian y decian: 
«Este es la fuerza de Dios llamado el Gran Poder». Le seguian 
porque durante bastante tiempo los habia embelesado con sus 
magias“. En efecto, este Simón fingió abrazar la fe. Pensò que los 
apóstoles mismos realizaban curaciones por arte de magia, y no 
por el poder de Dios, y que, por la imposición de las manos, lle- 
naban del Espiritu Santo a los que habian creido en Dios por 
medio de aquel Cristo Jesus que ellos anunciaban. Sospechando 
que esto tenia lugar por un conocimiento màgico mas elevado 
todavia, ofreció dinero a los apóstoles, a fin de recibir también él 
el poder de dar el Espiritu Santo al que él quisiera. Mas oyó decir 
a Pedro: «Perezca tu dinero y tu con él, porque has creido que el 
don de Dios se compra con dinero. No tienes parte ni herencia en 
esto, porque tu corazón no es recto delante de Dios. Veo que estàs 
sumergido en una amarga hiel y atado por la iniquidad» ^ Y se 
hizo aùn mas incrédulo con respecto a Dios. En su desco de riva- 
lizar con los apóstoles y de hacerse cèlebre también él, se dedicò 
mas tiempo aùn a toda clase de pràcticas màgicas, al punto de 


23,1 a) Hech. 8, 9-11; b) Hech. 8, 20-23. 
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dejar mudos de admiración a muchos hombres. Vivió en la època 
del emperador Claudio, por el que se dice que fue honrado basta 
con una estatua por causa de su magia. 

Fue glorificado por muchos corno un Dios, y ensenaba que 
habia aparecido entre los judios corno Hijo que habia descendido 
en Samaria corno Padre, y habfa llegado a los gentiles corno Espi- 
ritu Santo: É1 era el Poder Supremo, es decir, el Padre que està 
sobre todas las cosas, y consentia en ser llamado de todas las 
maneras de que le llamaban los hombres. 

23,2. Simon de Samaria, de quien provienen todas las here- 
jias, funda su secta sobre el sistema siguiente: Habiendo redimi- 
do en Tiro de Fenicia a una cierta Helena, que practicaba la pros- 
titución, se puso a recorrer la tierra con ella, diciendo que era su 
primera Concepción, Madre de todas las cosas, por medio de la 
cual habfa tenido al principio la idea de crear a los Angeles y a 
los Arcàngeles. Està Ennofa (Idea) habfa saltado fuera de él: 
Sabiendo lo que querfa su Padre, habfa descendido a los lugares 
inferiores y habfa dado a luz a los Angeles y a las Potestades, por 
quienes fue creado a continuación este mundo. Mas, después de 
haberlos dado a luz, habfa sido retenida prisionera por ellos, por 
envidia, porque no querfan ellos pasar por ser descendientes de 
ningùn otro. El mismo, en efecto, fue totalmente ignorado por 
ellos; su Ennoia (Pensamiento) fue retenida prisionera por las 
Potestades y Angeles, emitidos por ella; y para que no pudiera 
volver a subir a su Padre, fue abrumada por ellos con toda clase 
de ultrajes, basta el extremo de ser encerrada en un cuerpo huma- 
no y ser corno trasvasada, en el transcurso de los siglos, a dife- 
rentes cuerpos de mujer. 

Ella estuvo, entre otras, en aquella Helena, que fue causa de 
la guerra de Troya; y asf se explica que Estesfcoro, por haberla 
ultra) ado en sus poemas, quedara ciego, mientras que después, al 
arrepentirse y haberla celebrado en sus palinodfas, recobrara la 
vista. 
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Pasando asi de cuerpo en cuerpo y, no cesando de recibir 
ultrajes, acabó al fin en un lugar de prostitución;» de aqui que se 
le llamara la «oveja perdida»^ 

23,3- Por oso vino él en persona para recobrar a la primera 
(oveja perdida) y librarla de sus cadenas, y para procurar también 
la salvación a los hombres por medio del conocimiento suyo. 
Como los Angeles gobernaban mal el mundo, porque cada uno de 
ellos codiciaba el mando, vino él a remediar està situación. Des- 
cendió y se transformó, haciéndose semejante a los Principados, 
Potestades y Angeles; de la misma manera se manifestò corno un 
hombre entre los hombres, sin ser hombre, y se manifestò 
sufriendo en Judea, sin sufrir realmente. Los profetas debieron 
sus profecias a la inspiraciòn de los Angeles, autores del mundo. 
Asi, los que tenian puesta su confianza en Simòn y Helena, no 
debieron preocuparse mas de si mismos, sino, corno hombres 
libres, hacer lo que les viniera en gana: porque lo que salvaba a 
los hombres era la grada de Simòn, no las obras justas. Porque 
las obras no eran justas por naturaleza, sino accidentalmente. 
Porque lo dispusieron asi los Angeles, creadores del mundo, con 
el fin de reducir a la esclavitud a los hombres por medio de sus 
mandamientos. Asi prometia Simòn destruir el mundo y liberar a 
los suyos del dominio de los Autores del mundo. 

23,4. Sus iniciados viven por tanto en el libertinaje y dedi- 
càndose a la magia, tanto corno pueden. Usan de exorcismos y de 
sortilegios. Recurren también a los filtros amatorios, a los hechi- 
zos, a los demonios llamados «padres» y «Oniropompos» y a 
todas las demàs pràcticas màgicas. Poseen una imagen de Simòn 
en la figura de Jùpiter y otra imagen de Helena en la de Minerva 
a las que rinden culto, llevan un nombre derivado de Simòn, el 
iniciador de su doctrina malvada porque se llaman Simonianos, 
de los que trae su origen la «gnosis» de falso nombre, corno nos 
està permitido conocer por sus declaraciones mismas. 


23,2 a) Lue. 15, 6. 
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23,5, Su sucesor fue Menandro, originario de Samaria, quien 
alcanzó también la cumbre de la magia. E1 Poder Supremo era, 
segùn él, desconocido de todos; en cambio él era el Salvador 
enviado de lugares invisibles para la salvación de los hombres, El 
mundo fue creado por los Angeles, los cuales, afirma él, de la 
misma manera que Simón, fueron emitidos por la Ennoia (Pen- 
samiento). Por medio de la magia que ensenaba, daba una «gno- 
sis» que permitfa vencer a los àngeles mismos, que habian crea¬ 
do el mundo, Porque, por el hecho mismo de que eran bautizados 
en él, sus discfpulos recibian la resurrección: y no podrian mori- 
mas, sino que se mantendrian libres de la vejez y de la muerte. 

Saturnino Basilides 

24,1, Tornando corno punto de partida la doctrina de estos 
dos hombres (Simón y Menandro), Saturnino, originario de 
Antioquia de Dafne, y Basilides dieron origen a dos escuelas 
divergentes, la una en Siria, la otra en Alejandrfa, Para Saturnino, 
igual que para Menandro, existe sólo un Padre desconocido de 
todos, que ha creado a los Angeles, a los Arcàngeles, a las Virtu- 
des y Potestades, Siete de estos Angeles han hecho el mundo y 
todo lo que él encierra, El hombre mismo es obra de ellos. Una 
imagen resplandeciente, venida de lo alto del Poder Supremo, se 
les ha aparecido de repente. No habiendo podido retenerla, dice 
Saturnino, porque ha regresado arriba enseguida, se han alentado 
mutuamente los unos a los otros, diciendo: «Hagamos al hombre 
a nuestra imagen y semejanza»“, 

Asf fue hecho el hombre; mas, a consecuencia de la debili- 
dad de los Angeles, la obra modelada por ellos no podia soste- 
nerse en pie y se arrastraba a la manera de un gusano. Entonces 
el Poder Supremo se apiadó de él, porque habia sido hecho a su 
imagen y le mandò una chispa de vida que le enderezó, le puso 
en pie y le hizo vivir. Después de la muerte, dice Saturnino, està 


24,1 a)Gen. 1,26. 
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chispa de vida regresa bacia lo que es de la misma naturaleza que 
ella; y los demàs componentes vuelven a los elementos de que 
han salido. 

24.2. E1 Salvador, afirma también él, es innato, sin cuerpo ni 
figura, pura apariencia, que se muestra corno hombre. Dice que 
el Dios de los judios es uno de los Angeles: y corno el Padre que- 
ria destruir a todos los Principados, vino Cristo para la destruc- 
ción del Dios de los Judios y para la salvación de los que creye- 
ran en él. Estos ùltimos son los que tienen en si la chispa de la 
vida. En efecto, segùn él, dos géneros de hombres han sido mode- 
lados por los Angeles, uno malo, otro bueno: corno los demonios 
prestaban su ayuda a los malos, vino el Salvador para la destruc- 
ción de los hombres perversos y de los demonios y para la salva¬ 
ción de los buenos. El matrimonio y la generación, segùn él, pro- 
ceden también de Satanàs. La mayor parte de sus discipulos se 
abstienen de las carnes de animales y enganan a un gran nùmero 
de hombres con està falsa templanza. En cuanto a las profecias, 
han sido inspiradas unas por los Angeles, autores del mundo y 
otras por Satanàs. Este ùltimo, afirma Saturnino, es también él un 
Angel, pero un Angel enemigo de los Autores del mundo, y sobre 
todo del Dios de los Judios. 

24.3. Basilides en cambio, para demostrar que ha encontra- 
do algo mas elevado y mas persuasivo, ha extendido basta el infi¬ 
nito el desarrollo de su doctrina. 

Segùn él, del Padre ingènito ha nacido en primer lugar el 
Entendimiento, después, del Entendimiento ha nacido el Logos, 
después del Logos la Prudencia, después, de la Prudencia la Sabi- 
duria y la Fuerza, después de la Fuerza y de la Sabidurfa las Vir- 
tudes, los Principados y los Angeles, que él llama los primeros, 
por quienes ha sido hecho el primer cielo. Después, por emana- 
ción a partir de éstos, han venido a la existencia otros Angeles y 
han hecho un cielo semejante al primero. De la misma manera 
otros Angeles han venido también a la existencia por emanación 
a partir de los precedentes, corno rèplica de los que estàn por 
encima de ellos. Y han fabricado un tercer cielo. 
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Después de està tercera serie de Angeles ha salido por degra- 
dación una coarta, y asi sucesivamente. De està manera, aseguran 
ellos, han venido a la existencia unas series sucesivas de Princi- 
pados y de Angeles basta alcanzar 365 cielos. Està es la razón de 
por qué coinciden el nùmero de dias del ano y el nùmero de cie¬ 
los. 

24,4. Los Angeles que ocupan el cielo inferior, que vemos 
nosotros, han hecho todo lo que contiene el mondo y se han 
repartido entre si la tierra y las naciones que hay sobre ella. Su 
jefe es aquél que pasa por ser el Dios de los Judios. Habiendo 
querido someter las demàs naciones a sus hombres, es decir, a los 
Judios, se levantaron contra él los demàs Principados y le ataca- 
ron. Por tal motivo el resto de las naciones se levante también 
contra su nación. Entonces el ingènito e innominable Padre, vien- 
do la perversidad de los Principados, envió a su Hijo primogèni¬ 
to, el Entendimiento —el llamado Cristo— para liberar del domi¬ 
nio de los Autores del mondo a los que crefan en èl. Este Cristo 
se presentò ante las naciones de los Principados, sobre la tierra, 
en la figura de un hombre, y realizó milagros. Por consiguiente 
no fue èl el que sufrió la Pasión, sino que un cierto Simón de 
Cirene fue obligado a llevar la cruz en su lugar“. 

Y fue este Simón el que, por ignorancia y error, fue crucifi- 
cado, despuès de haber sido transformado por èl, para que se le 
tomara por Jesùs; en cuanto al mismo Jesùs, tornò los rasgos de 
Simón y, mantenièndose resueltamente firme, se burlò de los 
Principados. En efecto, corno era un Poder incorpòreo y el Enten¬ 
dimiento del ingènito Padre, se transfiguró corno quiso y regresó 
asi a Aquèl que le habia enviado, burlàndose de ellos porque no 
podfa ser retenido y era invisible a todos. Los que «saben» (gnós- 
ticos) eso han sido liberados de los Principados, autores del 
mundo. Y no es preciso confesar a Aquèl que ha sido crucificado, 
sino a aquèl que ha venido en forma humana, y se ha pensado que 


24,4 a) Mat. 27, 32. 
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ha sido crucificado, ha sido llamado Jesus y ha sido enviado por 
el Padre, para destruir, por medio de «està economia», las obras 
de los autores del mundo. Por tanto, dice Basilides si alguno con- 
fiesa al crucificado, sigue siendo esclavo todavia y està bajo la 
potestad de los que han hecho los cuerpos; mas si alguien le niega 
es liberado de su dominio y conoce la «economia» del ingènito 
Padre. 

24.5. Solamente hay salvación para el alma: porque el cuer- 
po es corruptible por naturaleza. Las profecias provienen también 
ellas de los Principados, autores del mundo, en cambio la ley pro¬ 
viene propiamente de su jefe, es decir, del que ha hecho salir al 
pueblo de la tierra de Egipto. Se deben menospreciar las viandas 
ofrecidas a los idolos, tenerlas en nada y usar de ellas sin el 
menor temor; se deben considerar también corno materia indife- 
rente las demàs acciones, incluidas todas las formas posibles de 
libertinaje. Estas personas recurren, también ellas, a la magia, a 
los sortilegios, a las invocaciones y a las demàs pràcticas màgi- 
cas. 

Inventan nombres que dicen ser de los Angeles; cuentan 
quiénes estàn en el primer cielo, quiénes en el segundo y segui- 
damente se esfuerzan por exponer los nombres de los Principa¬ 
dos, Angeles, y Virtudes de sus 365 cielos inventados. Dicen asi- 
mismo que el nombre con que descendió y ascendió el Salvador 
es Caulacau. 

24.6. Por tanto el que aprenda estas cosas y conozca a todos 
los Angeles y sus origenes se harà, también él, invisible e inasi- 
ble a los Angeles y a las Potestades, corno lo ha sido Caulacau. Y 
asi corno el Hijo ha sido de.sconocido para todos, asi tampoco 
ellos podràn ser conocidos de nadie: en tanto que ellos conoceràn 
a todos los Angeles y pasaràn por sus dominios respectivos, seràn 
para todos invisibles y desconocidos. 

iPorque, dicen, tu conoce a todos; pero que nadie te conoz¬ 
ca! Por ese motivo los que son asi estàn preparados para toda 
clase de negaciones, màs aun ni siquiera pueden sufrir a causa del 
Nombre, porque son semejantes a los Eones. Pocos hombres son 
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capaces de un conocimiento semejante; habrà uno entre mil y dos 
entre diez mil, Dicen que los judfos han dejado de existir y que 
los cristianos no existen todavia, 

Sus misterios no deben ser divulgados en absoluto, sino 
mantenidos en secreto por medio del silencio. 

24,7, Determinan la posición de los 365 cielos, de la misma 
manera que los astrólogos: tornando los principios de esos astro- 
logos los adaptan al caràcter propio de su doctrina. Su jefe es 
Abraxas, y por eso tienen en si el nùmero 365. 

Carpocrates sus discmulos 

25.1. Segùn Carpocrates y sus discfpulos, el mundo junta- 
mente con lo que contiene ha sido hecho por los Angeles, muy 
inferiores al Padre ingènito. Jesus nació de José; siendo semejan¬ 
te a los demàs hombres, sin embargo fue superior a todos en 
cuanto al alma, que, siendo fuerte y pura, conservaba el recuerdo 
de lo que habia visto en la esfera del ingènito Padre; por eso le 
fue enviada por el Padre una fuerza, para que pudiera escapar de 
los autores del mundo; y, después de atravesar todos sus domi- 
nios y quedarse liberada en todos ellos, subiera basta el Padre. 
Esto mismo valdrfa también igualmente para las almas que abra- 
zaran unas disposiciones semejantes a las suyas. El alma de 
Jesus, segùn ellos, educada en las costumbres judfas, ha menos- 
preciado a esos autores; por eso ha recibido unas fuerzas gracias 
a las cuales ha destruido las pasiones, que se encuentran en los 
hombres corno castigo. 

25.2. Por tanto, segùn ellos, el alma que, a semejanza de la 
de Jesùs, es capaz de menospreciar a los Principados, autores del 
mundo, recibe igualmente una fuerza que le permite realizar las 
mismas acciones. 

Asi han llegado a tal grado de enaltecimiento, que algunos 
de ellos dicen ser iguales a Jesùs, en tanto que otros se declaran 
incluso mas fuertes que él; y otros se creen superiores a sus dis- 
cipulos, corno Pedro y Pablo y demàs apóstoles: que no eran en 
nada inferiores a Jesùs. Porque, proviniendo sus almas de la 
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misma esfera, y, por tal motivo, menospreciando igualmente a los 
autores del mundo, han sido recompensados con la misma fuerza 
y regresan de nuevo al mismo lugar. 

Y, si alguno llega a menospreciar las cosas de aquf abajo mas 
que Jesus, puede ser superior a él. 

25.3. Recurren también ellos a las pràcticas màgicas, a los 
sortilegios, a los filtros amatorios, a los hechizos, a los demonios 
paredros (que asisten a algunos) y Oniropompos (que inspiran los 
suenos), y a las demàs perfidias, diciendo que tienen poder para 
dominar no sólo a las Potestades y autores del mundo sino tam¬ 
bién todas las obras que contiene el mundo. También estas per- 
sonas han sido enviadas por Satanàs a los gentiles para la detrac- 
ción del venerable nombre de la Iglesia, a fin de que los hombres, 
al oir de una y otra manera hablar de las cosas que son propias de 
ellos, imaginàndose que nosotros somos iguales a ellos, aparten 
sus oidos de la predicación de la verdad, o que, viendo igual¬ 
mente su conducta, nos envuelvan a todos en la misma difama- 
ción: Siendo asi que nosotros no tenemos nada de comùn con 
ellos, ni en la doctrina, ni en las costumbres, ni en la vida coti- 
diana. En cambio estas personas, que viven en el libertinaje y 
profesan unas doctrinas malvadas se sirven del Nombre corno de 
un velo, con que encubren su maldad «Su condenación es 
justa»\ y recibiràn de Dios el salario adecuado a sus obras. 

25.4. Han llegado a tal grado de aberración que afirman 
poder cometer libremente toda clase de maldades y sacrilegios. 
Dicen que el bien y el mal no revelan mas que opiniones huma- 
nas. Y deberàn las almas en todo caso, mediante su transmigra- 
ción a cuerpos sucesivos, experimentar todas las maneras posi- 
bles de vivir y de obrar a menos que, dàndose prisa, realicen de 
golpe, en una sola venida, todas las obras, que no sólo no nos està 
permitido decir ni oir, sino que ni siquiera pueden concebirse, ni 


25.3 a) I Pedr. 2, 6; b) Rom. 3, 8. 
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creer que pueda realizarse nada semejante entre hombres, que 
viveri en las mismas ciudades que nosotros. 

Por tanto, segùn sus escritos, es preciso que sus almas expe- 
rimenten todas las maneras posibles de vivir, de manera que, al 
salir del cuerpo no queden reducidas a la nada; dicho de otra 
manera, deben de obrar de manera que no falte nada a su liber- 
tad, con cuya falta se verian obligadas a volver de nuevo a un 
cuerpo. He aqui por qué, segùn ellos, ha dicho Jesus està paràbo¬ 
la: «Cuando estés con tu adversario en el camino, procura librar- 
te de él, no sea que te entregue al juez, y el juez al alguacil y te 
metan en la càrcel. En verdad te digo que no saldràs de alli basta 
que pagues el ùltimo céntimo“.» Dicen que el adversario es uno 
de los Angeles que estàn en el mundo, al que llaman el Diablo; 
éste, segùn ellos, ha sido hecho para llevar las almas de los difun- 
tos de este mundo al Arconte. Dicen que este Arconte es el pri- 
mero de los Autores del mundo; él entrega las almas al otro 
Àngel, que es su alguacil, para que las encierre en otros cuerpos: 
porque, segùn ellos, el cuerpo es la prisión. En cuanto a la frase: 
«Tù no saldràs de alli basta que pagues el ùltimo céntimo», inter- 
pretan de la manera siguiente: Nadie se librarà del poder de los 
Angeles, que han hecho el mundo, sino que cada alma pasarà de 
un cuerpo a otro, basta que se realicen todas las obras que se 
hacen en este mundo; cuando no quede ninguna obra por reali¬ 
zarse, el alma liberada se elevarà a Dios, que està sobre los Ange¬ 
les, autores del mundo. 

Asi se salvaràn todas las almas, ya sea entregàndose de una 
vez a todas las actividades en cuestión en una sola venida, ya sea 
pasando de cuerpo en cuerpo y realizando toda clase de activida¬ 
des deseadas, cualquiera que sea la clase de vida, pagan su deuda 
y quedan asf libres de la necesidad de regresar a un cuerpo. 

25,5. Aunque efectivamente se realicen entre ellos todas 
estas maldades, todas estas abominaciones, todos estos crimenes. 


25,4 a) Lue. 12, 58-59. Mal. 5, 25-26. 
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yo jamàs creeré en elio. Sea lo que sea, asi consta en sus inscrip- 
ciones y asi lo manifiestan ellos, que Jesus comunicò cosas secre- 
tas separadamente a sus discfpulos y apóstoles, y les ha pedido 
que también ellos transmitan separadamente a los que consideren 
dignos y tengan fe. En efecto la salvación viene por medio de la 
fe y de la caridad; todo lo demàs, corno es indiferente, sera unas 
veces bueno otras veces malo, segùn la opinión de los hombres, 
porque no hay nada que sea malo naturalmente. 

25,6. Algunos de ellos marcan a fuego a sus discipulos en la 
parte posterior del lòbulo de la oreja derecha. Perteneciente a su 
grupo era una tal Marcelina, que llegò a Roma en la època de 
Aniceto y fue causa de la perdiciòn de muchos. Ellos se dan el 
titulo de «Gnòsticos». Poseen imàgenes: unas pintadas, otras 
hechas de diversas materias, porque, segùn ellos, un retrato de 
Cristo fue hecho por Pilato en el tiempo en que Jesus vivfa entre 
los hombres. Coronan estas imàgenes y las exponen juntamente 
con las de los filòsofos profanos, es decir, con las de Pitàgoras, 
de Platòn, de Aristòteles y demàs. Y rinden a estas imàgenes 
todos los demàs honores en uso entre los gentiles 

Cerinto 

26,1. Un cierto Cerinto ensenò en Asia la siguiente doctrina: 
El mundo no ha sido creado por el primer Dios, sino por un Poder 
separado considerablemente del Poder Supremo, que està sobre 
todas las cosas, y desconoce al Dios que està sobre todo. Jesus no 
ha nacido de una Virgen —porque esto le parecia imposible— 
sino que ha sido hijo de José y de Maria nacido de la misma 
manera que los demàs hombres, y ha aventajado a todos en justi- 
cia, prudencia y sabiduria. Después del bautismo. Cristo, vinien- 
do de parte del Poder Supremo, que està sobre todas las cosas, ha 
descendido sobre Jesus en forma de una paloma; es entonces 
cuando este Cristo ha anunciado al Padre desconocido y ha reali- 
zado unos milagros; después finalmente se ha separado volando 
de Jesus: Jesus ha padecido y ha resucitado, en cambio Cristo ha 
seguido impasible, porque él era espiritual. 
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Ebionotas y Nicolaitas 

26.2. Los que se llaman Ebionitas admiten que el mundo ha 
sido hecho por el verdadero Dios; pero, por lo que alane al Senor, 
profesan las mismas opiniones que Cerinto y Carpócrates. Utili- 
zan solamente el Evangelio segùn Mateo, rechazando al apóstol 
Fabio, a quien le acusan de apostasia con respecto a la Ley. Tra- 
tan de comentar las profecias con una minuciosidad excesiva. 

Practican la circuncisión y perseveran en las costumbres 
legales y en las pràcticas judias, basta el extremo de adorar a 
Jerusalén, corno si fuera la casa de Dios 

26.3. En cambio los Nicolaitas tienen por maestro a Nico¬ 
las, uno de los siete primeros diàconos ordenados por los após- 
toles 

Viven sin moderación. El apocalipsis de Juan manifiesta pie¬ 
namente quiénes son: Ensenan que la fornicación y consumo de 
las viandas ofrecidas a los idolos son cosas indiferentes ^ 

También la Escritura dice a este propòsito; «Tienes a tu 
favor que odias las obras de los Nicolaitas, que yo odio tam¬ 
bién» 

Cerdón y Marción 

27.1. Cierto Cerdón tornò también él corno punto de partida 
la doctrina de personas del entorno de Simón; habiendo llegado a 
Roma en la època de Higinio, que ocupó por sucesión el noveno 
lugar del episcopado a partir de los apóstoles, ensenó que el Dios 
anunciado por la ley y los profetas no es el Padre de Nuestro 
Senor Jesucristo: porque el primero ha sido conocido y el segun- 
do es desconocido, el uno es justo y el otro es bueno 

27.2. Le sucedió Marción, originario del Ponto, quien acre- 
centó su escuela blasfemando desvergonzadamente contra el 
Dios anunciado por la Ley y los profetas: segùn él, ese Dios es 


26,3 a) Hech. 6, 5-6; b) Apoc. 2, 14-15; c) Ap. 2, 6. 
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un ser malèfico, que ama las guerras, inconstante en sus resolu- 
ciones y que se contradice a si mismo. En cuanto a Jesus, envia- 
do por el Padre, que està por encima del Dios, Autor del mundo, 
vino a Judea en la època del gobernador Pondo Pilato, procura- 
dor de Tiberio Cèsar; se manifestò a los habitantes de Judea bajo 
la forma de un hombre, aboliendo la Ley y los profetas y todas 
las obras del Dios que ha hecho el mundo y que Marción llama 
tambièn el Gobernador del mundo. Ademàs Marción mutila el 
Evangelio segùn Lucas, eliminando de èl todo lo relativo al naci- 
miento del Senor, suprimiendo tambièn muchos pasajes de las 
ensenanzas del Senor, precisamente aquèllos en que confiesa èl 
de la manera mas clara que el Creador de este mundo es su Padre. 

Por eso Marción ha hecho creer a sus discipulos que èl es 
mas veraz que los apóstoles, que han transmitido el Evangelio, 
cuando pone en sus manos, no el Evangelio, sino una pequena 
parte de ese Evangelio. Mutila de la misma manera las epfstolas 
del apóstol Pablo, suprimiendo todos los textos donde el apóstol 
afirma manifiestamente que el Dios que ha hecho el mundo es el 
Padre de nuestro Senor Jesu-Cristo, asi corno todos los pasajes 
donde el Apóstol hace mención de profecias que anuncian de 
antemano la venida del Senor. 

27,3. Segùn Marción, solamente habrà salvación para aque- 
llas almas, que hayan aprendido sus ensenanzas; dice que el cuer- 
po, corno ha sido sacado de la tierra, es imposible que participe 
de la salvación. A su blasfemia contra Dios anade tambièn, 
hacièndose realmente portavoz del diablo y perfecto contradictor 
de la verdad, la afirmación siguiente: Cam y sus semejantes, los 
Sodomitas, los Egipcios y los que se parecen a ellos, absoluta- 
mente todos los gentiles, que se han revolcado en toda clase de 
maldades, han sido salvados por el Senor, cuando descendió a los 
infiernos, porque han acudido a èl y èl los ha acogido en su reino; 
en cambio Abel, Enoc, Noè y los demàs «justos», Abraham y los 
patriarcas sus descendientes, asi corno todos los profetas y todos 
los que han agradado a Dios no han participado de la salvación: 
jHe aqui lo que ha proclamado la Serpiente que residia en Mar- 
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ción! En efecto, dice Marción, estos «justos» sabfan que su Dios 
estaba incesantemente tratando de probarlos; creyendo que los 
estaba probando todavia entonces, no acudieron a Jesus ni creye- 
ron en su mensaje: por eso sus almas se quedaron en los infier- 
nos. 

27,4. Puesto que este Marción es el ùnico que ha tenido el 
atrevimiento de mutilar abiertamente las Escrituras, y que ha ata- 
cado a Dios mas desvergonzadamente que todos los demàs, le 
vamos a contradecir por separado; le vamos a convencer de error 
a partir de sus escritos y, Dios mediante, le refutaremos a partir 
de las palabras del Senor y del Apóstol, que él ha conservado y 
utiliza. Nos es preciso hacer mención de él ahora, para que sepas 
que todos los que de la manera que sea, adulteran la verdad y 
ofenden la predicación de la Iglesia, son los discipulos y suceso- 
res de Simón, el mago de Samaria. Aunque, con el fin de enganar 
a los demàs, se guarden de mencionar el nombre de su maestro, 
es su doctrina la que ensenan; ponen delante el Nombre de Cris- 
to-Jesùs corno un cebo, mas es la impiedad de Simón la que pro- 
pagan de diversas maneras, causando asi la pérdida de muchos; 
por medio de ese bello Nombre” propagan su detestable doctrina; 
y, por medio de la dulzura y belleza de ese Nombre, presentan el 
amargo y pernicioso veneno de la Serpiente, que fue el iniciador 
de la apostasia. 

Diversas sectas 

28,1. A partir de los que acabamos de nombrar, han surgido 
mùltiples ramificaciones de multitud de sectas, por el hecho de 
que muchos de ellos —o por mejor decir todos— quieren ser 
unos maestros: abandonando la secta en la que estuvieron y dis- 
poniendo una doctrina a partir de otra, después también una ter- 
cera a partir de la precedente, se esfuerzan en ensenar de nuevo. 


27,4 a) Sant. 2, 7. 
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manifestàndose a si mismos corno inventores del Sistema que 
han construido de esa manera. 

Asi, por ejemplo, los que se inspiran en Saturnino y Marción 
y se llaman los Continentes han rechazado el matrimonio, inuti¬ 
lizando la antigua obra modelada por Dios y acusando indirecta- 
mente a Aquél que hizo al hombre y a la mujer para la procrea- 
ción“; han introducido la abstinencia de lo que entre ellos se 
llaman seres vivientes, mostràndose desagradecidos a aquel Dios 
que hizo todas las cosas. 

Niegan igualmente la salvación del primer hombre. Esto 
ùltimo, ha sido descubierto por ellos en nuestros dias, cuando un 
tal ladano ha sido el primero en introducir està blasfemia. Este 
Taciano fue discipulo de Justino, en el tiempo que estuvo con él 
no manifestò nada semejante; pero después del martirio de Justi¬ 
no, se separò de la Iglesia; hinchado con la idea de ser un maes¬ 
tro y creyéndose, en su orgullo, superior a todo el mundo, quiso 
dar un rasgo distintivo a su ensenanza: corno los discfpulos de 
Valentin, se imaginò unos Eones invisibles; corno Marciòn y 
Saturnino, proclamò que el matrimonio era una corrupciòn y un 
libertinaje; y rechazò finalmente la salvación de Adàn. 

28,2. Otros, en cambio, tornando corno punto de partida las 
ensenanzas de Basflides y de Carpócrates, han introducido unio- 
nes libres, bodas mùltiples y el uso indiferente de viandas ofreci- 
das a los idolos: diciendo que Dios no se preocupa de esas cosas. 
^Pues qué? 

No es posible decir el nùmero de los que, de una manera o 
de otra, se han apartado de la verdad\ 


28,1 a) Gen. 1, 27-28. — 28,2 a) II Tim. 2, 18. 



154 


I, 29, 1-2 


2. Los «Gnósticos» o antecesores inmediatos 

de los valentinianos 

Los Barbeliotes 

29.1. Los Simonianos, de quienes hemos hablado anterior¬ 
mente, han dado también origen a multitud de «Gnósticos», que 
han surgido corno los hongos que brotan de la tierra. Vamos a 
relatar sus principales doctrinas. 

Algunos de ellos ponen en la base de su sistema a un Eón, 
que no envejece jamàs, con un Espiritu virginal, al que llaman 
«Barbelón»: donde dicen que estaba el Padre «innominable». 
Este tuvo la idea de manifestarse a Barbelón en persona. Al apa- 
recer està Ennoia (idea) se puso delante y pidió la Pre-gnosis. 
Cuando està Pre-gnosis apareció a su vez, pidieron entre las dos 
de nuevo y apareció la Incorruptibilidad, después la «vida eter¬ 
na». Barbelón se alegraba de todas estas producciones del Padre; 
mirando a la Grandeza, concibió ella con el gozo de verla, y dio 
origen a una luz seme) ante a esa Grandeza. Tal es, segùn ellos, el 
comienzo de la iluminación y de la generación de todas las cosas. 
El Padre entonces, viendo esa Luz, la ungió con su benevolencia, 
a fin de que llegara a la perfección: dicen que éste es Cristo. El 
cual, a su vez, pidió que se le concediera corno ayuda el «Enten- 
dimiento», y apareció el Entendimiento. El Padre emitió ademàs 
a la «Voluntad» y al Logos. Se uniràn entonces en syzygias (pare- 
jas) la Ennoia 1 Idea) y el Logos, la Incorruptibilidad y Cristo, la 
vida eterna y la voluntad, el Entendimiento y la Pre-gnosis. Glo- 
rificaràn todos ellos a la gran Luz y a Barbelón. 

29.2. A continuación, de la Ennoia (Idea) y del Logos fue 
emitido, segùn ellos, el «Autògeno», para representar a la Gran 
Luz: Este fue honrado sobremanera y le fueron sometidas todas 
las cosas*. Con él fue emitida la «Verdad» y se formò una syzy- 


29,2 a) Ps. 8, 6-7.1 Cor. 15, 26-28. Ef. 1, 22. Hebr. 2, 8. 
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già (pareja) con el Autògeno y la Verdad. Por otra parte, de la 
Luz, que es Cristo, y de la Incorruptibilidad han sido emitidos, 
segùn ellos, cuatro luminares, por la presencia del «Autògeno». 

De la Voluntad y de la Vida eterna fueron hechas cuatro emi- 
siones para el servicio de los cuatro luminares. Estas emisiones 
se llaman: «Charis», «Thelesis», «Synesis» y «Phronesis» Charis 
(la Grada) estuvo unida al primero y gran Luminar, afirman que 
òste es el Salvador y le llaman «Harmozel»; «Thelesis» t la per- 
fecciòn) estuvo unida al segundo Luminar y le llaman «Raquel»; 
«Synesis» (el encuentro) se uniò al tercero y le llaman «David»; 
Phronesis (el pensamiento) estuvo unido al cuarto y le llaman 
Eleleth 

29.3. Constituido todo de està manera, el Autogénico emitiò 
al «Hombre» perfecto y verdadero al que llaman «Diamante», 
porque ni ha sido domado él, ni aquéllos de quienes procede. Fue 
alejado de «Harmozel» y colocado al lado del Primer Luminar. 
Juntamente con el Hombre y unida a él fue emitida por el Anto- 
génito la «Gnosis» perfecta: por eso el Hombre ha «conocido» al 
que està sobre todas las cosas, y una fuerza invencible le fue dada 
también por el Espiritu virginal. 

Y todos los Eones, descansando en lo sucesivo, cantaràn 
unos himnos al gran Eòn. De aqui han aparecido, segùn ellos, la 
Madre, el Padre y el Hijo. Del «Hombre» y de la «Gnosis» naciò 
un àrbol, al que dan igualmente el nornbre de Gnosis 

29.4. A continuaciòn, del primer Angel, que se balla enfren- 
te del Unigènito, fue emitido, segùn ellos, el «Espiritu Santo»; al 
que llaman también « Sabiduria» y «Prunikos». 

Està viendo que los demàs tenian su pareja, en tanto que ella 
estaba privada de ella, buscò a alguien a quien pudiera unirse; y 
al no encontrar se esforzaba y se desplegaba mirando a regiones 
inferiores con la esperanza de ballar allf un cònyuge; al no encon¬ 
trar, saltò fuera, aunque le desagradò el haberse lanzado sin el 
consentimiento del Padre. Después, llevada de la simplicidad y la 
bondad, dio origen a una obra que contenia la Ignorancia y la Pre- 
sunciòn. 
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Està obra, segùn ellos, es el Proto-Arconte, el Autor de este 
mundo. Este obtuvo de su Madre un gran poder y se alejó de ella 
a lugares inferiores y realizó el firmamento del cielo, donde habi- 
ta. Siendo la Ignorancia, realizó la Potestades que estàn debajo de 
él, los Angeles, los firmamentos y todas las cosas terrestres. 
Dicen que se unió después a la Presunción y dio origen a la Mal- 
dad, a los Celos, a la Envidia, a la Discordia, y a la Pena. Ante 
estas producciones, huyó entristecida su Madre Sabiduria, y se 
retiró a las alturas: y contando desde abajo se hizo la Ogdóada. 
Cuando se retiró su Madre, él se creyó solo, y por este motivo 
dijo: «Yo soy un Dios celoso, y no bay otro Dios fuera de mi»\ 
Tales son las mentiras de estas personas. 

Los Ofitas 

30.1. Otros en cambio hacen el prodigioso relato siguiente. 
Existfa en el poder del Abismo una luz primordial bienaventura- 
da, incorruptible e ilimitada: El Padre de todas las cosas, llama- 
do el «Primer Hombre». De él surgió una Ennoia (Idea) que dicen 
ser el Hijo del que le emitió; es el «Hijo del Hombre», o sea, el 
Segundo Hombre. 

Por debajo de ellos se hallaba el Espfritu Santo y debajo del 
Espfritu de arriba se encontraban los elementos separados, a 
saber, el agua, las tinieblas, el abismo, y el caos: sobre estos ele¬ 
mentos, segùn ellos, aleteaba el Espfritu % al que ellos llaman la 
primera Mujer «. Después, segùn ellos, el primer Hombre con su 
Hijo saltò de gozo ante la belleza del Espfritu, es decir, de la 
Mujer, e, iluminàndola, engendró de ella la luz incorruptible, el 
Tercer Varón, al que llaman «Cristo», hijo del Primero y del 
Segundo Hombre y del Espfritu Santo o Primera Mujer. 

30.2. El Padre y el Hijo se unieron por tanto a la Mujer, a la 
que llaman también la Madre de los Vivientes". Mas ella fue inca- 


29,4 a) Ex. 20, 5. Is. 45, 5-6; 46, 9. — 30,1 a) Gen. 1,2. — 30.2 a) Gen. 

3, 20. 
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paz de llevar y de contener la excesiva cantidad de Luz, que, 
segùn ellos, excedfa y sobrepasaba lo propio de la izquierda. Asi 
solamente Cristo vino a ser su Hijo corno persona de la derecha; 
elevado a las regiones superiores, fue elevado a continuación con 
su Madre al Eón incorruptible. Està es la verdadera y santa Igle- 
sia: La convocación, la sociedad y la unión del Padre de todas las 
cosas o Primer Hombre, del Hijo o Segundo Hombre, de Cristo 
su Hijo y de la Mujer, que acabamos de nombrar. 

30,3- Ahora bien la Virtud que surgió de la Mujer poscia una 
la «gota de luz»; ensenan que esa Virtud abandonando el territo¬ 
rio de los Padres se precipitò en las regiones inferiores, por pro¬ 
pia voluntad, llevàndose con ella la «gota de luz». A esa Virtud 
llaman ellos la Izquierda o Prunikos, o Sabidurfa o Macho-Hem- 
bra. Descendió lisa y nanamente a las aguas, que estaban inmó- 
viles, las puso en movimiento, sumergiéndose sin pudor basta el 
fondo, y se hizo un cuerpo de ellas. 

Porque, segùn ellos, todas las cosas acudieron a la «gota de 
luz» que estaba en ella, se adhireron a Ella, y la aprisionaron por 
toda, partes; y si hubiera carecido de està «gota de luz», hubiera 
sido tragada enteramente y sumergida por la materia. 

Mientras estaba encadenada a ese cuerpo de materia y muy 
entorpecida por elio, vino un dia a recobrar el sentido: e intentò 
escaparse de las aguas y subir a la Madre, mas no pudo a causa 
de la gravedad del cuerpo que le envolvia. Sintiéndose muy mal, 
tratò de ocultar la luz salida de regiones superiores, temiendo que 
esa luz quedara lastimada también por los elementos inferiores, 
tal corno ella. Como le fue comunicada en el momento una fuer- 
za especial por la «gota de luz» que estaba en ella, saltò y se 
elevò a las alturas. Llegada alli, se despiegò y llenò todo e hizo 
este cielo visible, que sacò de su cuerpo y se quedò bajo ese cielo 
que hizo, conservando aùn la figura de un cuerpo acuàtico. Mas 
habiendo apetecido una luz superior y habiendo recibido una 
fuerza nueva, abandonò totalmente su cuerpo y se librò de él. 
Ellos llaman a ese cuerpo su hijo, y llaman a ella «Mujer salida 
de Mujer». 
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30.4. Dicen que su hijo tuvo, también él, un cierto soplo de 
incorruptibilidad, que le habfa dejado su Madre, gracias al cual le 
era posible obrar. Hecho poderoso, emitió también él, tal corno 
dicen, a partir de las aguas, a un hijo sin su Madre; porque afir- 
man que no conoció a su Madre. Su hijo, imitando a su padre, 
emitió a otro hijo; este tercero engendró a un cuarto; el cuarto a 
un quinto, el quinto a un sexto y el sexto a un séptimo. Asi, segùn 
ellos, se completò la Hebdómada, siendo el octavo lugar ocupa- 
do por la Madre. Y de la misma manera que existe entre ellos una 
jerarquia de origen, existe también una jerarquia de dignidad y de 
potestad 

30.5. He aqui los nombres con que visten de ridfculo a los 
seres de su invención: al primero, que salió de la Madre, le lla- 
man Jaldabaoth; al segundo, salido de Jaldabacth, le llaman Jao, 
al tercero Sabaoth, al cuarto Adonai, al quinto Elohim, al sexto 
Hoy, al séptimo y ùltimo Astafeo. Estos Cielos, Virtudes, Potes- 
tades, Angeles y Creadores ocupan por orden su propio lugar en 
el cielo, segùn sus respectivos origenes, manteniéndose total¬ 
mente invisibles, y rigiendo las cosas celestes y terrestres. El pri¬ 
mero de ellos, o sea Jaldabaoth, menospreció a la Madre, engen- 
drando sin su permise a hijos y nietos, incluso a los Angeles, 
Arcàngeles, Virtudes, Potestades y Dominaciones. Apenas llega- 
dos a la existencia, su hijos se vuelven centra él, para disputarle 
el primer puesto. En su tristeza y desesperación Jaldabaoth diri- 
gió entbnces su mirada a la hez de la materia, que se hallaba 
debajo de él, y quedó prendado de ella: dicen que le nació de ella 
un hijo, o sea, el Entendimiento, que tiene la forma enroscada de 
la Serpiente. De éste salieron el elemento espiritual, el elemento 
psfquico y todos los seres cósmicos (hilicos); en él tuvieron tam¬ 
bién su origen el Divido, la Maldad, el Celo, la Envidia y la 
Muerte. Dicen que este Entendimiento, con forma de serpiente y 
enroscado del todo ha pervertido mas aùn a su Padre, a causa de 
su tortuosidad, cuando estaba con él en el cielo y en el paraiso. 

30.6. Por eso Jaldabaoth saltando de gozo y, jactàndose de 
ver todo lo que estaba debajo de él, dijo: Yo soy el Padre y Dios, 
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y no hay nadie sobre mi»“. Mas la Madre, al oir estas palabras, le 
gritó: «No mientas, Jaldabaoth, porque està sobre ti el Padre de 
todas las cosas, o el Primer Hombre, asi corno el Hombre Hijo 
del Hombre». Quedaron todos sobrecogidos de espanto ante està 
palabra extrana y este calificativo inesperado. 

Mientras buscaban de dónde procedia este grito, les dijo Jal- 
dabocth, para distraerlos y atraerlos a si: «Venid, hagamos al 
hombre a nuestra imagen»^ Al oir esto, las seis Virtudes, siendo 
la Madre la que les inspiraba la idea de modelar al hombre, a fin 
de poder privar a todos por medio de él de su poder principal, 
uniéndose modelaron a un hombre ' de una anchura y una longi- 
tud prodigiosas; mas, corno éste no bacia mas que agitarse, ellas 
le arrastaron basta su Padre. Era la Sabidurfa misma la que les 
obligaba a hacer eso, a fin de privar a Jaldabocth de su «gota de 
luz»; y para que, privado de su poder, no pudiera erigirse contra 
los que estaban sobre él. 

En efecto sopló él en el hombre un espiritu de vida'' y secre- 
tamente se desprendió de su poder. 

En cambio el hombre poseyó desde entonces el entendi- 
miento y el pensamiento (enthymesis) —cosas que, segùn ellos, 
se salvaràn— y en ese mismo instante dio gracias al Primer Hom¬ 
bre, olvidàndose de sus Creadores. 

30,7. Jaldabaoth, celoso, quiso entonces debilitar al hombre 
por medio de la mujer, y de su pensamiento extrajo a la mujer, a 
la que cogiéndola Prunikos la privò invisiblemente de su poder. 
Al negar los demàs y admirarse de su belleza, la llamaron Èva; y, 
codiciàndola con ansiedad, engendraron hijos de ella, éstos fue- 
ron los Angeles. Su Madre entonces trató de enganar a Èva y a 
Adàn por medio de la Serpiente, para hacerles quebrantar el man- 
damiento de Jaldaboth. Èva creyó a la primera, corno si fuera el 
mismo Hijo de Dios el que le hubiera hablado, y persuadió a 
Adàn a corner del àrbol de que Dios les habia prohibido corner. 


30.6 a) Is. 45, 5-6; 46, 9; b) Gen. 1, 26; c) Gen. 2, 7; d) Gen. 2, 7. 
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Cuando hubieron cornicio, «conocieron» % segùn ellos, el 
Poder que està sobre todas las cosas, y se apartaron de los que les 
habian creado. 

Prunikos, viendo que éstos habian sido vencidos por su pro¬ 
pia obra, se alegró sobremanera, y exclamó que, corno habia ya un 
Padre incorruptibie, Jaldabaoth habia mentido dàndose a si mismo 
el nombre de Padre , y que, corno habia ya un Hombre y una Pri- 
mera Mujer, habia pecado realizando una copia adulterada. 

30.8. Mas Jaldabaoth, a causa del olvido de que estaba rode- 
ado, ni siquiera prestò atención a esas palabras: expulsó a Adàn y 
Èva del Paraiso, porque habian transgredido su mandamiento. 
Porque él habia querido que Èva engendrara hijos a Adàn, mas no 
habia logrado su deseo, porque su Madre se oponia a sus desig- 
nios. Ésta privò secretamente a Adàn y Èva de su «gota de luz» a 
fin de que el espiritu salido del Poder Supremo no participara ni 
de la maldiciòn ni del oprobio. asf dicen que, privados de la subs- 
tancia divina, Adàn y Èva fueron maldecidos por Jaldabaoth y 
arrojados del cielo a este mundo. La Serpiente, que habia obrado 
centra su Padre, fue arrojada igualmente por él al mundo inferior. 
Sometiò està a su poder a los Angeles que estaban alli y engen- 
drò a seis hijos, haciende ella el nùmero siete, a imitaciòn de la 
Hebdòmada que està cerca del Padre. Dicen que éstos son los 
siete demonios còsmicos que son hostiles y no cesan de oprimir 
a la raza humana, porque a causa de ellos su padre fue arrojado 
aqui abajo. 

30.9. Ahora bien Adàn y Èva habian tenido basta entonces 
unos cuerpos ligeros, luminosos y, por decirlo asf, espirituales, tal 
corno habian sido modelados. Mas al llegar aquf abajo se volvie- 
ron en oscuros, pesados y perezosos. 

Incluso sus almas se tornaron negligentes y débiles, porque 
no posefan màs que el soplo còsmico, recibido de su Autor. Esto 
fue asf basta que Prunikòs se compadeciò de ellos y les devolviò 


30,7 a) Gen. 3, 7. 



1,30,9-10 


161 


el suave olor de «gota de luz»: conocieron que estaban desnudos^ 
y que su cuerpo estaba hecho de materia; conocieron también que 
llevaban la muerte encima y se mostraron pacientes al saber que 
estaban revestidos de un cuerpo solamente por un tiempo deter- 
minado; guiados por la Sabiduria, hallaron su alimento, y des- 
pués, una vez saciados, se unieron carnalmente y engendraron a 
Cam, Mas la Serpiente destronada, con sus hijos, se apoderó de 
él; le corrompió, le llenó del olvido còsmico y le precipitò al atre- 
vimiento mas insensato, basta el extremo de que, malandò a su 
hermano Abel, fue el primero que hizo aparecer la Envidia y la 
Muerte. Después de ellos, segùn la providencia de Prunicòs, fue- 
ron engendrados Seth y Norea; de los que dicen que naciò el resto 
del gènero humano. Este, a causa de la Hebdòmada inferior, 
quedò anegado en toda clase de maldades, en la apostasia con 
respecto a la santa Hebdòmada superior, en la idolatria y en el 
desprecio de todo, aunque la Madre no cesaba de oponerse invi- 
siblemente a la obra de esas Potestades y de salvar lo que le per- 
tenecia, que era la «gota de luz» 

Afirman que la Santa Hebdòmada en cuestiòn son las siete 
estrellas, llamadas planetas, y que la Serpiente destronada tiene 
dos nombres: Miguel y Samahel. 

30,10. Irritado contra los hombres, porque no le rendian 
culto y no le honraban corno a su Padre y a su Dios, Jaldabacth 
les enviò el diluvio, a fin de hacerlos perecer a todos a la vez. 
También aqui se opuso la Sabiduria“. Noè y los que estaban con 
él en el arca se salvaron por la «gota de luz» que procedila de la 
Sabiduria, y, gracias a él, el mundo quedò de nuevo repleto de 
hombres. De entre ellos Jaldabaoth eligiò a un cierto Abraham y 
estableciò una alianza con él, atestiguando que, si su descenden- 
cia perseveraba en su servicio, le darla la tierra en posesiòn. Mas 
adelante, por medio de Moisés, hizo salir de Egipto a los descen- 
dientes de Abraham, les dio la Ley e hizo que se llamaran Judios 


30,9 a) Gen. 3, 7. — 30,10 a) Sabid. 10,4. 
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en adelante. De entre éstos, siete Dioses, llamados también la 
Santa Hebdómada, se eligieron cada uno sus propios heraldos, 
para que glorificaran y anunciaran a su Dios, a fin de que los 
demàs hombres, al oir esas alabanzas, sirvieran también a los 
Dioses que anunciaban los profetas. 

30.11. He aqui còrno se reparten los profetas: Pertenecen a 
Jaldabacth: Moisés y Jesus Nave y Amós y Habacuc; a Jao: 
Samuel, Natan, Jonàs y Miqueas; a Sabaoth: Elias, Joel y Zacari- 
as; a Adonài: Isaias, Ezequiel, Jeremias y Daniel; a Elohim: Tobi¬ 
as y Ageo; a Hoy: Miqueas y Nahum; a Astafeo: Esdras y Sofo- 
nias. Cada uno de estos profetas glorificò por tanto a su propio 
Dios y Padre. 

Mas la Sabiduria, también ella, profiriò por medio de ellos 
muchas palabras relativas al Primer Hombre, al Eòn incorrupti- 
ble, y al Cristo de arriba, haciendo recordar a los hombres la luz 
incorruptible, al Primer Hombre y su predicaciòn del descendi- 
miento de Cristo. Los Principados quedaron llenos de espanto y 
de estupor ante està novedad que contenian los mensajes de los 
profetas. Prunicòs, actuando por intermedio de Jaldabaoth, que 
desconocia lo que bacia, obrò de manera que tuvieron lugar dos 
producciones de hombres, una del seno de la estéril Isabel, la otra 
del seno de la Virgen Maria. 

30.12. Prunicòs misma, corno no encontraba descanso ni en 
el cielo ni en la tierra, en su aflicciòn llamò en su ayuda a la 
Madre. Està, es decir, la Primera Mujer, quedò conmovida del 
arrepentimiento de su hija y pidiò al Primer Hombre que enviara 
a Cristo para socorrerle. Este descendiò en efecto enviado a su 
hermana y al de luz». La Sabiduria de abajo, al conocer que su 
hermano bajaba donde ella, anunciò su llegada por medio de Juan 
y preparò el bautismo de penitencia y dispuso previamente a 
Jesus para que, cuando descendiera Cristo, encontrara un vaso 
limpio y para que, gracias a su hijo Jaldabaoth, la Mujer fuera 
anunciada por Cristo. Dicen que Cristo descendiò a través de 
siete Cielos, haciéndose semejante a sus hijos, y les fue privando 
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gradualmente su poder: porque segùn ellos teda la «gota de luz» 
se concentrò en él. 

Al llegar Cristo a este mundo, se revistió en primer lugar de 
su hermana Sabidurfa, y ambos saltaron de gozo, descansando el 
uno en la otra. Estos son, para ellos, el Esposo y la Esposa\ 
Ahora bien Jesus, corno nació de una Virgen por obra de Dios, 
era mas sabio, mas puro y mas justo que todos los hombres; Cris¬ 
to unido a la Sabidurfa descendió a él y asf se hizo Jesu-Cristo. 

30.13. Dicen que muchos de los discfpulos de Jesus ignora- 
ron la bajada de Cristo a él. Cuando Cristo descendió a Jesus, fue 
el momento en que éste comenzó a obrar milagros, a hacer cura- 
ciones y a anunciar al desconocido Padre, y a proclamarse abier- 
tamente el Hijo del Primer Hombre. Irritados los Principados y el 
Padre de Jesus, trabajaron para hacerle morir. 

Mientras se le conduefa a la muerte, dicen que Cristo con la 
Sabidurfa se retiraron al Eón incorruptible, y solamente Jesus fiie 
crucificado. Cristo no se olvidó de lo que era suyo; sino que le envió 
desde arriba una virtud, que le resucitó en el cuerpo. Llaman a este 
cuerpo psfquico y espiritual: porque Jesus dejó en el mundo los 
elementos cósmicos (hflicos). Sus discfpulos, cuando le vieron des- 
pués de su resurrección, no le conocieron, ni siquiera estaban segu- 
ros de que hubiera resucitado. Este fue el mayor error de los discf¬ 
pulos, pensar que resucitarfa en un cuerpo còsmico, ignorando que 
«la carne y la sangre no se apoderaràn del reino de Dios» “. 

30.14. Quieren confirmar la bajada y subida de Cristo por el 
hecho de que ni antes de su bautismo ni después de su resurrec¬ 
ción de entre los muertos, hizo Jesus nada digno de tenerse en 
cuenta, segùn sus discfpulos: ignoraban éstos que Jesus hubiera 
estado unido a Cristo y el Eón incorruptible a la Hebdómada y 
tomaban el cuerpo psfquico por un cuerpo còsmico (hflico). Des¬ 
pués de su resurrección, Jesus se quedó todavfa dieciocho meses 
sobre la tierra. 


30,12 a) Mat. 25, 1. Jn. 3, 29. — 30,13 a) I Cor. 15, 50. 
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Y cuando la «gnosis» descendió sobre él, aprendió la verdad 
autèntica. Y ensenó entonces estas cosas a un pequeno nùmero de 
sus discfpulos, a aquellos que sabfa que eran capaces de com¬ 
prender tan grandes misterios, y a continuación fue elevado al 
cielo. De està manera Jesus està ahora sentado a la derecha de su 
Padre Jaldabaoth, para recibir en si, después del abandono de su 
carne còsmica, las almas de los que le conocieron; él se està enri- 
queciendo, en tanto que su Padre està en la ignorancia y ni siquie- 
ra le ve: porque en la medi da en que Jesus se enriquece a si 
mismo con almas santas, en esa misma medida su Padre sufre una 
pérdida y una disminución, privado del poder de retener las 
almas. Porque él ya no tendrà màs dominio sobre las almas san¬ 
tas, basta el punto de poderlas devolver al mundo, sino ùnica¬ 
mente sobre aquellas que han salido de su substancia, es decir, 
que provienen del soplo de vida. La consumación final tendrà 
lugar cuando la «gotas de luz» sean reunidas y llevadas» al Eón 
de la incorruptibilidad. 

Sectas que han aparecido 

30,15. Tales son las ensenanzas de estas personas, ensenan- 
zas de las que nace, corno hydra de Lema, la bestia de muchas 
cabezas, que es la escuela de Valentin. Sin embargo dicen algu- 
nos que fue la Sabiduria misma la que se convirtió en Serpiente: 
por està razón se ha levantado ella en contra del Autor de Adàn y 
ha dado a los hombres la «gnosis»; por lo que se dice que la Ser¬ 
piente es el màs inteligente de todos los seres 

Hasta por la posición de nuestros intestinos, a través de los 
cuales se encamina la comida, y hasta por su configuración, se 
manifiesta, escondida en nosotros, la substancia generatriz de 
vida en forma de Serpiente. 

31,1. Hay quienes dicen incluso que Cam ha salido del 
Poder Supremo, y que Esaù, Coré, los Sodomitas y todos sus 
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semejantes eran de la misma raza de la Serpiente: por lo que, 
aunque han estado expuestos a los ataques del Demiurgo, no han 
sufrido ningùn dano, porque la Sabiduria se ha aduenado de lo que 
en ellos le pertenecia en propiedad. Dicen que Judas, el traidor, 
conoció exactamente lodo esto, y, corno ha sido él el ùnico, entre 
los discfpulos, en poseer el «conocimiento» de la verdad, ha reali- 
zado el «misterio» de la traición: por eso por medio de él han sido 
destruidas todas las cosas tanto las terrestres corno las celestes, 

Exhiben, en este sentido, un esento de su invención, al que 
llaman: «El Evangelio de Judas». 

31.2. He reunido otros escritos suyos, en los que se exhorta 
a destruir las obras de Hystera: designan con este nombre al 
autor del cielo y de la tierra. Porque, segùn ellos, nadie puede 
salvarse sino entregàndose a todas las actividades posibles, tal 
corno lo dijo ya Carpócrates. En todo pecado o acto torpe, segùn 
ellos, està presente un Angel: es preciso realizar con osadfa ese 
acto y hacer recaer la impureza sobre el Àngel presente en ese 
acto, diciéndole: 

«jOh Angel, yo uso de tu obra; oh Poder, yo realizo tu ope- 
ración!». En esto consiste la «gnosis» perfecta: en entregarse sin 
temor a unas actividades, que ni siquiera està permitido nombrar. 

Conclusión 

31.3. He aqui de qué madres, de qué padres y de qué ante- 
pasados han surgido los discfpulos de Valentin, tal corno reflejan 
sus mismas doctrinas y sus sistemas. 

Ha sido necesario aportar una prueba evidente y exhibir a la 
luz del dfa sus ensenanzas. Quizàs algunos de ellos se arrepien- 
tan, y, convirtiéndose al solo Dios Creador y Autor del mundo, 
puedan salvarse. En cuanto a los demàs, quizàs no se aparten ya 
de sus pérfidas y enganosas argucias, y de la creencia de que reci- 
biràn de ellos el conocimiento de algùn misterio màs grande y 
màs sublime; pero aprenderàn correctamente de nosotros lo que 
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esas personas ensenan al revés y se mofaràn de su doctrina; en 
fin, se compadeceràn de los que, sumergidos en unas fàbulas tan 
miserables y tan inconsistentes, tienen tanta arrogancia que se 
creen mejores que todos los demàs a causa de semejante «cono- 
cimiento», o, por mejor decir de una ignorancia semejante. Es asi 
corno se manifiestan; y la detección de su doctrina es una espe- 
cie de victoria contra ellos. 

31,4. Por eso nos vemos obligados a descubrir y exhibir a la 
luz del dia el cuerpo mal formado de esa vulpeja: porque no habrà 
necesidad de muchos discursos para destruir su doctrina, ahora 
que ha sido manifiestada a todo el mundo. Cuando un animai sal- 
vaje se esconde en un bosque, de donde suele salir para atacar y 
causar grandes estragos, si alguno viene a apartar las ramas y a 
dejar descubierto el monte bajo y logra percibir al animai, ya no 
le sera necesario en adelante de gran esfuerzo para aduenarse de 
él: a los que vean que ese animai es un animai les sera posible 
verle, protegerse de sus ataques, golpearle por todas partes, herir- 
le, y matarle. Asi también nosotros cuando pongamos de mani- 
fiesto todos los misterios secretos y rodeados de silencio que hay 
entre ellos: Ya no tendremos mas necesidad de largos discursos 
para destruir su doctrina. Porque desde ahora te està permitido, lo 
mismo a ti que a todos los que estàn contigo, ejercitarte en todo 
lo que hemos dicho anteriormente: en destruir las doctrinas per- 
versas e informes de esas personas y en mostrar que sus opinio- 
nes no concuerdan con la verdad. 

Siendo esto asi, segùn nuestra promesa y en la medida de 
nuestras fuerzas, vamos a aportar en el Libro siguiente una refu- 
tación de las doctrinas de estos herejes oponiéndonos a todas 
ellas —nuestra exposición, corno ves, se prolonga muchfsimo— 
y te suministraremos los medios de refutarlos, discutiendo todas 
su tesis en el mismo orden en que las hemos expuesto: haciendo 
esto, no sólo habremos mostrado, sino también herido por todas 
partes al animai. 
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